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OlíttsHnn eP?r° a'BUn0 ’ laS 
u ones d1, pastiana; mas.Valdivia que deseaba ¡a autori­

dad y la quena Impuesta por los 
colonos, más bien que arreba- 
taaa. negóse a aceptar proposi­
ción de tanta entidad. Y co­
mienza aquí la intriga y el sai­
nete. Tres veces consecutivas 
ofreciéronle los pobres colonos 
el cargo de Gobernador y du­
rante estas tres veces rechazó 
su aceptación.

ACEPTA EL CARGO

Sólo cuando algunos, con 
vencidos de la sinceridad a» 
las intenciones de Valdivia, 
comenzaron a propalar que 
"otro no faltará que acepte”, el 
Conquistador decidióse a lomai 
a i- vestidura. Y bajo una quin­
cha de espinos, en un tambo 
arengó al pueblo sobre la gra­
vada-’ del paso que le hacía 
dar el vecindario y los muchos 
liesgos a que lo exponían con 
tamaña determinación. Uno 
piensa el bayo y el otro el que 
lo ensilla,, dijo entonces alu­
diendo a lo contrariado que se 
encontraba con la resolución de 
Jos moradores, y añadió: “ya 
vuestras mercedes saben los re­
querimientos que me han he­
cho para que yo acepte el car­
go de Gobernador y Capitán 
General por vuestras mercedes 
en nombre de S- M., —dijo 
Va.divia en esa sesión del Ca­
bildo Abierto— para que en su 
.eal nombre los gobierne y ten­
ga en justicia, hasta en tanto 
que hecha la relación, mande 
proveer aquello que más a su 
servicio convenga. Y, pues, 
vuest’.as mercedes han,visto mis 
respuestas, y no curando de 
ellas, me ponen delante, que 
cn aceptar lo que me piden, sir­
vo más a S. M. que en dejarlo 
de hacer. Y porque yo creo que 
así es. pues vuestras mercedes 
todos a una voz lo dicen, e yo 
solo soy el que lo contradigo 
podría estar errado. Y aunque 
acertase yo, vale más errar por 
el parecer de todos. Cuanto más 

que éste debe ser el bueno, pues 
e 'loe que la voz ,<el puedo

-’s la de u os. k po.que ..qui a) 
presente no hay legado con 
quien yo me pueda aconsejar, 
y me declare en este caso lo 
que más conviene al servicio de 
3. M„ y mí voluntad es de no 
errar en él, debajo el pretexto 
que r.quí presento, sacado de mi 
pobre juicio y del estudio de las 
armas en que yo he hecho pro­
fesión. y no de letras, digo: que 
acetándolo vuestras mercedes y 
debajo dél, yo acepto el cargo 
de electo gobernador por el Ca- 
b.ldo Justicia y regimiento y 
por todo el pueblo de esta ciu­
dad de Santiago del Nuevo Ex­
tremo en nombre de S. M v 
asi me intitularé hasta en tan­
to que S. M. otra cosa envíe a 
mandar, y no en otra manera, 
v por hacer placer a vuestras 
mercedes, señores justicia e re 
gi™^nt0- V a todos los demás 
caballeros y gentiles hombres 
de este pueblo que aquí presen­
te estáis y tanto me habéis ro- 
gado y lo deseáis..." y tomado 
en brazos, después <- pronun­
ciadas estas palabras, fué pa- 
seado por la plaza y proclama­
do gobernador electo del Reyno 
en nombre de S. M. Tal fué la 
nrimera elecc'ón democrática y 
popular ocurrida en Chile.
JURAMENTO DE VALDIVIA

El día 20 de junio de 1549 día 
de Corpus Christle. Valdivia en­
riaba a Santiago después de una 
ausencia de dos años v medio, 
durante los cuales había servi­
do en el Perú en las tropas de 
La Ga»?ca para contener la in­
surrección de Gonzalo Pizarro. 
Por los valiosos servicios que 
ali prestara. La Gasea le otor­
go el título oficial de Goberna­
dor y Capitán General de la 
Nuev Extremadura, y con esta 
nueva credencial se presentaba 
en la ciudad El Cabildo y los 
vecinos reuniéronse en la casa 
del Gobem.Tor para reconocer­
lo en el ejercicio de su alto 
cargo. El Ayuntamiento le pi­
dió entonces que le ratificara el 
juramento que a su nombre ha­
bía prestado su Teniente de 
Gobernador "que confirme y ju­
re de nuevo de tener e guardar 
e cumplir e haber por firme o 
valedero todo aquello que a su 
nombre juró y prometió cum- 
nlir el Capitán Gerónimo de 
Alderete. tesorero de S. M.”... 
Y Valdivia dijo: “que no em­
bargante que por. virtud de las 
provisiones reales que su nom­
bre e por virtud de su rtoder. 
por el cual parece haberlo re­
cibido a Su Señoría por tal Go­
bernador y Capitán General por 
S. M.; que Su Señoría de nue­
vo él promete, e prometió e Ju­
ró como caballero hljoda’go e 
gobernador de S. M.: plegó las 
manos una contra otra, e Juró 
cn forma debida de derecho 
como tal persona, que en nom­
bre de S. M. y oor sus reales 
provisiones recibido en estos 
■einos. oue tendrá e guardará e 
cumplirá todo aquello que el 
dicho Capitán Gerónimo de Al­
derete juró e prometió en -vir- 
hld del poder que de su Seño­
ría presentó; e que todo aque­
llo oue cumpliere al servicio de 
Dios Nuestro Señcr y de S. M. 
v al bien y oro de sus vasal’o.* 
v naturales de estas provincias 
nue le fuere nedido cumpla e lo 
guarde, que lo cumnl'rá e guar­
dará en todo y rior todo como 
viere oue conviene de se ha­
cer y lo firmo aquí de su nom­
bre”.

Pero no satisfizo al Cabildo 
p=e juramento. “Los dichos jus­
ticia e regidores dijeran: que el 
juramento e solemnidad que su 
señoría ha hecho es pleito ho­
menaje; que jure,en forma de 
derecho como es uso y costum­
bre. El cual juró por Dios y

(Apuntes para una crónica política'social)

Don Pedro de Valdivia
Santa María e por una señal de 
cruz sobre que puso su mano 
derecha, de lo así hacer, e com- 
plir e guardar, como es dicho 
en nombre de Dios y de S. M., 
y como su gobernador y Capi­
tán General; y en otra manera, 
que Dios y el Rey se lo deman­
de”.

El orgulloso conquistador Ju­
raba así por segunda vez ante 
el Cabildo de Santiago.
DON GARCIA HURTADO DE 

MENDOZA
Doce años duró el gobierno 

de Valdivia. Desde su muerte, 
transcurrieron otros tres sin 
que la colonia tuviera goberna­
dor propietario. Designado, por 
último, el Joven don García Hur­
tado de Mendoza por el Virrey, 
su padre, para ocupar la go­
bernación de Chile, los santla- 
guínos vieron con pena menos­
cabada la importancia de la ca­
pital y el asiento de la autori­
dad por los desaires de don 
García. Fué, a la verdad un 
gran desaire y un desaire de 
tres años. Las guerras de Arau- 
co. el alzamiento de los indios, 
la necesidad de permanecer al 
acecho de los indígenas en la 
frontera, no daban punto de 
reposo al gobernador empeñado 
en la pacificación. Amaba más 
a sus soldados y sus frailes, y 
las contingencias de la guerra 
que las delicias de la capital 
de la cual pensaba como Val­
divia. El primer gobernador, en 
efecto, tuvo siempre preferencia 
por las ciudades del sur. Fundó 
en Santiago un punto, un cam­
pamento, pero nunca la estimó 
como capital. Habría visto con 
placentero entusiasmo que la se­
de del gobierno como efectiva­
mente la estuvo después, a cau­
sa de las guerras de Arauco, 
fuera Concepción, o cualquiera 
otra ciudad del sur. Mientras 
pudo permaneció alejado de 
Santiago del Nuevo Extremo y 
peco le importaba ya, al final 
de su vida, el progreso o deca­
dencia de su primera funda­
ción. Embalsamado Valdivia con 
sus conquistas del sur. Santiago 
se le tornó indiferente y has- 
ta poco grato. ¿El recuerdo de

Santa Casilda ruega por nos
Entre la comitiva que trajo el Gobernador Uztariz. cuando 

vino a tomar las riendas de este reino, llegó un sargente "ca­
lificado de los ejércltos del Perú, llamado estruendosa mentí 
don Pompilio Cañón; por su carácter fanfarrón, pendenciero e 
irritabie. sus compañeros, y sobre todo sus subordinados Jo 
llamaban el “cañonazo sin bala", y a ffc. qUe eI sobrenombré le 
venia de perlas, porque el hombre era solo boca o polvorilla.

No habían transcurrido dos meses de su llegada a Pene*» 
cuando se encontró una tarde, cerca del paraje llamado Agua 
de las Ninas, a donde concurrían los soldados y pueblo a dis 
frutar del recreo dominical, con un grupo de damas de las que’ 
domingo a domingo asistían a esas reuniones para “relauchar” 
con los de| otro sexo, obedeciendo a la sempiterna atracción 
que ambos bandos se lian tenido, se tienen v se tendrán desde 
aquel incidente de la manzana, hasta la consumación de los si­
glos.

El sargento Cañón echó un vistazo ñor los diferentes gru­
pos y luego clavó su mirada de experimentado aguilucho so­
bre cuatro retozonas que estaban asediadas por unos ocho sol, 
dados de su escuadra Una de ellas le llenó el ojo. v después de’ 
acar ciarla con su más codiciosa mirada. se acercó, retorciéndo­
se el mostacho con la derecha v haciendo sonar la charrasca 
con la izquierda.

—Salud, y que Dios guarde a tan hermosas damas, pro­
nunció el sargento, balanceando su emplumado chambergo

—¡Que las guarde para sus dueños!, dijo una; esta era la 
despreciativa.

—¡Casilda!— dijo la más fea, que era la tía; siempre ha­
brás de ser tan “enterada”...

I El sargento Cañón continuó impertérrito en la tarea ner . 
¡ viosa de sacarle punta a su bigote, hizo sonar otra vez la cha- 
rrasca v se plantó delante de la remilgada:

1 —Estas son las que a mí me gustan, dijo, v avanzando la 
pierna izquierda, dobló ante la mu-hacha la rodilla, agregando:

i —Santa Casilda, ruega por nos...
Como 8i la hubiera piando un alacrán, Cas>!dita levanto h 

mano v 1« dejó caer nudosamente y de revés, sobre el sar­
gento Cañón.

Tres semanas mis tarde apenas transcurrido el tiempo 
indispensable ñora las ‘'proclamas’’ matrimoniales el sargento 
v Casilda se uncían al santo yugo en haz y en faz de la sonta 
Iglesia.

AURELIO DIAZ MESA

Por GUILLERMO FELIU CRUZ

su gobierno coi-respondióle Ins- i 
talar la Real Audiencia en Con- « 
cepcióñ, y como era el presiden» , 
te de esta corporación de toga । 
dos por derecho propio, desde t 
entonces los gobernadores, en ■ 
virtud de este título, comenzaron 
a usar y asser llamados Presi­
dentes de la Gobernación porque ; 
todavía Chile, no constituía una 
Cap tañía General. Bravo do t 
Saravia fué, pues, de este modo 
el primer Presidente de Chile ' 
V para desgracia de los san tía- 
guiños, que no podían resolver, 
se a perder las “franquicias y 

.excenclones”. de que gozaba la I 
capital sus ceremoniales y etl < 
quetas. el nuevo Presidente dió 
•orno otros de sus antecesores, en i 
la costumbre de resid r de pre- I 
ferencia en Ja ciudad de Concep- c 
ción. la que. a fuer de ser un < 
centro militar, de recibir el si 
tuado y de contar con la presen 
cia deí gobernador, llegó a ad­
quirir mayor importancia qu? 
Santiago hesta obscurecer a su 
pobre rival del Mapocho. A lo 
que parece. Bravo de Sara va 
estaba convencido de la inutili­
dad de Santiago, como asiento 
del gobierno y de la inutilidad de < 
'os ssntiaguinos. para ayudar 
con recursos a la guerra contra । 
ios araucanos, y así pensó sen?,. 1 
mente en hacer de Concepción, 
la capital. Al menos así parece 
comprobarlo esta cita que en­
contramos en una carta suya d'- 
rigida al Rev con fecha 8 de 
Mayo dP 1569: “A los oficiales 
^repletarles me parece residan en 
esta ciudad, que es la más rica 
del Reino habiendo paz donde 
está la Audiencia”.

Si estas razones eran valede 
•as en el ánimo de Bravo de S?, 
cavia, para qu tarle a Santiago 
ru rango de capital, no faltaba 
-tra de carácter casi doméstico 
ensarnes nostros. Los goberna­

dores en Santiago no tenían casa 
■ cuando venían a 1« ciudad ma- 

debían pedirla prestada.
Valdlv’a había vendido sus ca- 
-as, Los gobernadores veíanse 
precisados a buscar hospedáis 
en la residencia de algún vec’». 
no acaudalado o amigo pud en­
te. Viilagra. por ejemplo, resl- 
d ó en la casa de Juan Dávalos 
lufre El mismo Bravo de Sara- 
vla cuando vino a Ia capital en 
1568 se alojó en ’os aposentos 
nltos de la casa del mi-'mo Dé., 
valos. sita entonces en la pla­
za. Eso casa-habitación, propie­
dad y la de Aguirre eran las 
únicas de alto que habían en la 
ciudad.

RUI? DF GAMBOA HIZO 
RECONOCER POR PREGON 
Rodr go de Quiroea? se recibió 

del gobernó en 1565. en la mis» 
-n-> forma que Francisco de VI- 

¡ 'laera. Cuando este murió, como 
'Tístiano. es decir en la cama y 

i no guerreando como morían to­
dos los conquistadores, el ancia­
no v firme Quiroga designó como 

। Presidente a su yerno don Mar, 
n'n Ruiz de Gamboa. Encontrá- 

’ base éste en Chillán cuando su 
, po la noticia del fallecimiento de 
, su suegro, y apenas supo de su 

designación para tan alto cargo, 
corrió a hacerse cargo de ¿u des- 

, tino. Mientras llegaba Santla» 
, go. le reemplazó en calidad de 
. Lugarteniente el Licenciado 11a- 
। mado Lope de Azoca. Tuvo éste 
? la cortesía de salir a recibirlo; 
> mas, como Ruiz de Gamboa te- 
> nía motivos de serios d sgustos 
. al encontrarse se produjo, quien 
. sabe por qué causas, un violento 
> 'Itercado. “Se anearon —escribe 
’ Mariño de Lobera—. el capitán 

de Juan de Lizama. Nicolás Qui- 
i roga y otros soldados, y dieron 
] ron él (con Lope de Azoca), mu». 
. la abajo y lo llevaron medio 
. arrastrando a la ciudad”; cum- 
. nlimientos, diremos nosotros, de 
- los Presidentes entrantes y sa­

lientes.
El Cab'ldo lo recibió con su 

ceremonial acostumbrado. Re­
dactó una acta en la cual dejo 
constancia de la ceremonia y 
que no difiere en mucho d? las 
que ya conocemos sobre el psrt’.. 
zular. Pero agregó una novedad: 
mandó reconocer por pregón al 
nuevo Presidente para que llega-

compañías: una de honor de a « 
pié, al mando del licenciado AL. E 
tímirano, y otra de lanzas y ( 
adargas. Con esta escolta y más t 
de mil indios fueron a su en- ( 
cuentro los vecinos santiague- < 
ños. El gobernador Viilagra. que , 
venía vestido con un rico traje 1 
de terciopelo negro con fran­
jas de oro “guarnec do de mar». f 
tas”, dice el cronista Góngora de ( 
Marmolejo, por lo cual Vicuña 
Mackenna. 10 ha calificado del ( 
‘primer siútico” de la capital. 
Entretanto, los moradores del mi । 
sero villorio echaban la puerta 
por la ventana, para celebrar la , 
fiesta del recibimiento. El Ca­
bildo y sus ediles, sacaron a re- . 
lucir cuanto de bueno y de no- ( 
ble tenían en su casa: trajes, ta» , 
pices, alfombras y platería. "En < 
la calle principal —dice un ero- 
nlsta contemporáneo— porque
me hallé presente”— por donde 
había de entrar hicieron unas . 
puertas grandes, a manera de . 
puertas de ciudad, con un cha­
pitel alto encima, y en él, pues- ( 
tas muchas figuras que lo ador, 
naban; y la calle toldada de ta- , 
picería. con muchos arcos‘triun­
fales que la levantaban en gran 
manera, dándole muchos nom­
bres de honor". El Cabildo es» 
peraba afuera de las puertas si­
muladas que se mantenían ce­
rradas. Al llegar allí la comi­
tiva se detuvo; avanzó Viilagra. 
y delante de los ediles que tenían 
en alto sus varas, símbolo del 
poder edilicio, prestó el gober». 
nador su Juramento sobre unos 
evangelios abiertos en una mesa, 
que tenía un rico terciopelo car­
mesí. El juramento tomado por 
un alférez real decía así: "U. S. 
jure poniendo la mano en estos 
evangelios que guardará a esta 
ciudad todas las libertades, fran­
quicias, excenslones que hasta 
aquí ha tenido y por los demás 
gobernadores antecesores de U. 
S. le han sido dadas y guarda­
das". A lo cual repuso el go» 
bernador: “Así lo juro por es­
tos Santos Evangelios, y en nom­
bre de Vuestra Sacra Majestad". 
Inmediatamente los ediles colo­
caban sobre la mesa, sus varas 
de cabildantes, entregándoselas 
después a éstos personalmente, 
el mismo Viilagra.

Como buenos castellanos, y ce», 
mo herederos de las tradiciones 
de los comuneros de Castilla, los 
cabildantes de Santiago, guar­
daban un venerado respeto por 
la libertad ciudadana, y m en­
tras el juramento del goberna­
dor, no fuera explícito en el sen» 
tido de respetar las libertades 
de los moradores de la ciudad, 
las puertas de ella en forma 
simbólica permanecían cerradas 
y las llaves no le eran entrega­
das al mandatario sin rendir el 
juramento de derecho consagra­
do. Abiertas las puertas. Vina­
gra fué conducido a la iglesia 
bajo palio, mientras el alcalde 
llevaba de la brida el macho ne­
gro y cabrío del gobernador.

Hasta entonces, el título de 
los mandatarios del reino, había 
sido simplemente el de goberna­
dores. Antes se les llamaba 
Adelantados, como Almagro y 
Gerónimo de Alderete; Teniente 
de Gobernadores, como Pedro de 
Valdivia, o simplemente Gober­
nadores. como Viilagra. Hurta­
do de Mendoza y Rodrigo de 
Quiroga. LOs Gobernadores cía» 
sificábanse en propiciar os e in 
ferinos: los primeros eran los 
designados expresamente por el 
Rey, y los segundos, por testa­
mento del propietario, por el Vi­
rrey, el Cabildo y las Reales Au­
diencias de Santiago y de Li-
3RAVO de saravia fue el 

PRIMER PRESIDENTE
DE CHILE

Bravo de Saravia. fué el cuarto 
gobernador en propiedad de la 
colon a . Le cupo gobernar por 
espacio de siete años, desde el 
16 de agosto de 1568. hasta el 
20 de Enero de 1575. Durante 
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se a todos la noticia y no alega­
sen ignorancia. Hé aquí ese pre­
gón; En este día (8 de marzo 
de 1580, pregonóse la cédula real 
e nombramiento de su señoría 
(Martín Ruiz de Gamboa), en 
Sant ago en la plaza pública por 
Fiancisco Figueroa, escribano 
público, en faz de mucha jente. 
Testigos. Andrés Ibáfiez y Cris» 
tóbal Rodríguez y Pero Martín. 
Ante mí. Alonso Zapata, escriba­
no público y del Cabildo".

RECIBIMIENTO QUE LE 
TRIBUTO EL CABILDO

Respecto de su recibimiento, 
hé aquí lo que dice el acta del 
Cabildo de 28 de junio de 1581: 

En este dicho día y Cabildo, sil 
señoría Martín Ruiz de Gam­
boa. oresentó en el dicho Cabil­
do ante sus mercedes un trasla» 
do signado de escribano, por el 
cual Su Excelencia del señor V.i- 
sorrey del Perú. nombra, en 
virtud de la cédula real de Su 
Majestad, a Su Señoría por Go­
bernador y Capitán General v 
Justicia Mayor de este reino.

“E ansí presentado el dicho 
traslado de la dicha provisión e 
título, el- dicho señor Goberna­
dor dijo: qug los dichos señoreo 
justicia y regimiento le obedez­
can y cumplen como en el a •><* 
contiene; y obedeciéndola y 
cumpáéndola le hayan v tengan 
a Su Señoría por gobernador v 
justicia mayor, y capitán gene­
ral de este reino, como su ex 
celencia. en nembre de Su Ma 
jestad lo manda por dicha pro­
visión, Y firmólo: Martín Rui* 
de Gamboa.

El luego encontenentl los dichos 
señores justicia y regimiento 
habiendo visto dicha provisión y 
titu’o dijeron: que la ooedeciar, 
y obedecieran, y tienen y ten­
dí án por su gobernador general 
y justicia mayor de este reyno 
ee Chne por Su Majestad ai 
dicho señor gobernador Martín 
Ruiz de Gamboa, como por la 
cucha provisión se manda. Y si 
es necesario a mayor abundan- 
míentG, le reciben y admiten d<3 
nuevo ai uso y ejercido dei di­
cho oficio, y encargo de tai gn 
uernador y capitán general y 
justicia mayor ele este dictu- 
reyno Y lo firmaron de su? 
nombres. Y mandaron que sa 
pregone la dicha provisión pú­
blicamente para que venga a 
noticia de todos. Juan de Ba­
tallona — Pedro Ordonez Del- 
gidiilo- — Antonio de Quevedo. 
— Francisco Gálvez. — Antonio 
Carreño. — Bernardino Morales 
de Albornoz. — Cristóba’ de 
Aranda Valdivia. — Pedro Lis~ 
prrguer. — Gaspar de la Barrfr 
la. _ Alonso de Riberos Flgue- 
roa- — Juan Hurtado. Pasó an 
te mí, Alonso Zapata, escribano 
publico v del Cabildo.

“Pregonóse en este dicho día 
। cn la plaza pública de esta ciu- 
’ d,«d la dicha provisión e nom- 
■ bramante por pregonero publl 
■ co, presentes muchas personas, 
j Testigos. Alonso del Castillo y 

Juan Hurtado, escribanc-s. y Lu- 
. cas Arnao. Ante mí. Alonso Za 
¡ p.>ta. escribano público y de» 
¡ Cabildo”. , t
. El nuevo recibimiento fué se­

guido de numerosas fiestas: cc- 
j rndas de toro. Juegos de ¿ortl 

jas. cabezas, alcancías, y natu- 
raímente, lo que no podía fa*tar 
nunca, estafermo.

DON ALONSO DE SOTO- 
MAYOR. GUERRERO 

INFATIGABLE
Tres años más tarde, en 1583 

’ el Rey nombraba Presidente dd 
Remo 3 don Alonso de Sctoma- 

’ yor. Ruiz de Gamboa, en esta 
' ocasión, iba a pagar eí atrope- 

’-iado proceder con Lope de Azo- 
’ cn. Sometiólo el Gobernador a 
1 tan ngida residencia, "y fueren 
■ tantas las exhorbitaacias—ápua. 
’ ta el cronista Mariño de Love- 
■ ra _ tan desaforadas tas siK 
■ razones, tan patentes las injus- 
■ iicias. tan graves las atrocida­

des que se le acumularon qua 
i parecía piadoso castigo coctari? 

d.í-z cabezas, si diez tuviera. 
> Como quiera que en realidad d« 

verdad le estuviera muy bien 
= tenerla? para recibir de el-aq 

diez ccrona§".
Sotcmayor. empero, no venia

(Pa^a a la pág. 10).

varos 0 ocupamos do las ceremonias de la sucesión del Man. 
... outreiM en la capital, sérun las etiquetas del Cab'ldo du-

ei periodo colonial Es decir, en otros térra.nos vamos a 
Jomnasmar la crónica social y política de este la-go pericón de 
SíiOT en lo que dice relación con as recepciones pres dcncia-

-u et.queta. su carácter, esencialmente militar en sus ce 
“t" v SU aspecto profundamente aristocrático, después na- ^'Sanrar de allí el cuadro colorido y local por 
r3 caracterizó la vida social santiagulna
q Durante la colonia soñolienta —vale decir del peluquín em- 
co'vado del gran señor y de los labios de la plebe mojados en 
fosado chacolí—, la vida social santlagnlna del ceremonial v 1» 
etiqueta, fueron las únicas preocupaciones de sus rancios v aíau- 
daladoa moradores como la siesta y la oración eran, también 
¡.'sagrada Obligación de aquellos días, e •
1 ‘M transmisión del mando, no obstante la ruda descortesía 
.. los primeros Presidentes para con "Chita" —sola ñamarse la capital del reino-, convirtióse a la postre a “r di 
«cha ,v munificencia, en una festividad típicamente sant'agüe 
5a, en la que la arta ocracia y el pueblo cifraron sus mejores 
esperanzas. En especial este ultimo, candoroso e Ilusionado fe. 
cogía las micajas del sarao o del banquete, y de aquí que hay» 
creído siempre en el poder del Presidente. La plebe, ei efrelo 
Si meno-, antes de ahora, ha tomado al Supremo Mandatario í, ' Smo representante de un organismo constitucional " ñ h' ro 
parado en su significado político y administrativo como símil-

de la nación, ha visto siempre en él al dispensador X „ 
menos caprichoso. de todas las mercedes, al símbolo que'une ~ 
1» sociedad chilena a roto, al pililo y al siútico con el poderoso 
caballero Asi. en virtud de esta creencia, ha calificado suc™l 
vamen-e. a cada uno de sus Mandatarios, a Manuel iuta-«h i llamó mandón por su aire terco y su flema autorltarl“ a don 
Joaquín Pérez, demócrata porque en las festividades de ja Para 
pa. en el Campo de Marte, en tas fiestas del aniversario paX 
aceptaba le sirvieran un trago de pihuelo en Mch» ¡Lí i 10 
macuco llamó al primer Errázurlz por su eaMrltu ladln’f?•* 
hambre a otro Mandatario cuyo nimbre "r"
los portales de la plaza, a las altas horas de la noche «u. 
decir requiebros a las "Chinas" santlagulnas. Y va de lar Jo .1 
cuento si seguimos añadiendo otros callflcatvlos Pero uT™" el 
sin embargo, que Balmeceda era gi cn mozo- hti-»» „ mOfl' 
Barros Luco, por la sencillez con que recorría taf Salle," cintro"" 
les del brazo de "mislá Mercedltas"'; y por último ’ cn?,’ 
a Alessandrl, porque sabia repeler 'lós ataques df “í10 
estudiantes a guantada limpia. S ”Ues dc Aforados

El pueblo ha sentido siempre, con su extraordln..! , 
sentido, el carácter de sus mandatarios Y los ha anroS 1>Uen 
ese juicio certero, llano y bonachón, con que el ""roto Wn» T 
be emitir sus opiniones profundamente interne onadas ™

Esta trabajo, acaso el primero que se emprenta en ... ■ 
ro para desentrañar una crónica de interés Si es Eene" 
más „i menos, un aspecto de la aristócrata v de la nl/b. 
un ceremonial pura y absolutamente santiaeiiino » b an'e 
Cabildo de la capital ha jugado un rol preponderante v el mos en materia. n^punaerante. Y entra-

EL PRIMER GOBERNADOR
El Teniente de Gobernador 

enviado por don Francisco de 
Pizarro. Pedro de Valdivia, fué 
el primer mandatario elegido y 
consagrado Gobernador y Ca­
pitán General de Chile en for­
ma popular y democrática. Y 
merced a su maña para darse 
un cargo, que desde el fondo 
de su alma aspiraba, supo inte­
resar a sus íntimos amigos pa­
ra mover en su favor al resto 
de los habitantes d'1 miserable 
cacerio santiaguino. Las cosas 
entonces no iban bien en nin­
gún orden para la recién fun­
dada colonia, y la tierra no res­
piraba muy sanos humores. En 
mayo de 1541, circularon en la 
capital funestas noticias. Se de­
cía que Pizarro, de cuva auto­
ridad dependía Valdi-’a. había 
caído apuñaleado en L‘ma; por 
otra parte, les indios del valle 
del Mapocho y de las comarcas 
cercanas, aguardaban tan sólo 
recoger las cosechas para ha­
cer una “alzada general". En 
tales circunstancias. Valdivia, 
muerto su mandante, ¿cómo po­
dría ejercer legítimamente su 
autoridad? ¿Qué podría hacer? 
Resolvió el Cabildo, por beca 
de su Procurador. Antonio de 
Pastrana, “hombre diestro para 
manejar la pluma’’, aclarar la 
situación para “el bien de Su 
Majestad y salud del Reyno”. 
y al efecto, en una presentación 
dirigida a los regidores, solicitó 
el nombramiento de Valdivia 
como Gobernador interino. Doe 
semanas pasaron sin tomarse 
acuerdo El 10 de junio un ne­
gro esclavo, al son de una cam­
panilla. por no haber campa­
na en la ciudad, llamaba a Ca­
bildo abierto. A la salida de 
misa, “después de haber alcan­
zado los conquistadores Ja pro­
tección del cielo", llamóse al 
pueblo a conocer -en pública se­
sión del Ajuntameinto de asun­
to tan grave y de tanto bulto 
para Su Majestad, como era la 
elección de Gobernador. Esto 
ocurrió el día 11. Nn hubo, a

Inés de Suárez le hacía huir de 
la capital? He aquí, acaso, una 
interpretación de su desapego 
por la primera ciudad que crea­
ra.

Lo propio aconteció a Hurtado 
de Mendoza: miró a Santiago 
con desprecio, y lo único que le 
exigía para agravar el desaire, 
eran hombres y dinero. Tres 
años pasó así ausente. Al téiv. 
mino de ellos se presentó por 
primera vez en Santiago. Un lu­
garteniente llamado Santillana 
lo reemplazó en el curso de su 
alga ausencia. Su entrada a la 

capital, fué. a pesar de su des­
cortesía. celebrada por los san- 
tlaguinos, con pompas inusita» 
das. pagadas por el Cabildo, y 
algunos hombres pudientes. 
Queriendo devolver, siquiera en 
parte, la obsequiosidad del pue­
blo. levantó en el sitio de la pa­
rroquia que edificó de adobes. 
Pedro de Valdivia, la primera 
Catedral que tuvo Santiago.

Hallábase don García consa­
grado a tan devotas prácticas 
cuando le soplaron al oído que 
Francisco de Villagra había sido 
designado Gobernador, el mismo 
al que en compañía de Aguirre, 
había apresado y mandado en 
un buque al Perú. Perdió la se­
renidad don García, con tal no­
ticia. y desganado va con la fa­
tal de la muerte de su padre, su 
verdadero apoyo, obsequió a los 
frailes y a sus íntimos amigos, 
con su rico menaje. Fuese des­
pués al Convento de San Fran- 
cisco, como un penitente para 
salir como fugado y precipita­
damente embarcarse en el puer­
to de Papudo en un buque que 
se encontraba allí surto para di­
rigirse a L.ma, y después a Es», 
pana.
EL GOBERNADOR VILLAGRA

A los pocos días de haber 
abandonado la capital, don Gar. 
cía, presentábase en los subur­
bios de Santiago el nuevo Go­
bernador. Venía por tierra des», 
de Coquimbo y “montado en un 
macho negro de mediano por­
te”. Su recibimiento constituyó 
una novedad, porque fué el pri­
mer paso en el sentido del pro­
tocolo. Todo el vecindario salló 
a recibirle Formáronse dos
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La Caja de Seguro Obligatorio ejerce enorme influencia 
en el mantenimiento de la salud de las clases obreras

LAS ESTADISTICAS DE LOS ULTIMOS AÑOS DEMUESTRAN QUE LAS ATENCIONES MEDICAS. Y EN ESPECIAL ¿OS SERVICIOS DE A^pIX™E®EA HAn t
DO UN AUGE CONSIDERABLE - LAS ENTRADAS DE LA INSTITUCION HAN AUMENTADO TAMBIEN EN FORMA PROGRESIVA, PERO A‘ pESAR DE

BASTAN PARA CUMPLIR LA ATENCION DE LOS IMPONENTES EN LA FORMA ESPECIFICADA EN LA LEY QUECMA PUEDARQ’
CEDER A LA REFORMA DE ESTA, DE ACUERDO CON EL PROYECTO ELABORADO POR UN GRUPO DE TECNICO , Q J UEDA

HACER OBRA MAS DURADERA Y EFECTIVA ENTRE LAS MASAS LABORIOSAS

Un aspecto interior del Sanatorio La enec. de propiedad de la Caja de Seguro

Grupo de casas de una Población co nstruída especialmente para obreros

Durante la Presidencia del 
señor Pedro Aguirre Cerda, 
la Caja del Seguro Obrero 
Obligatorio, a cuyo cuidado 
está connada la asistencia 
médico-social de más de un 
millón de trabajadores, orien 
tó sus labores, preferente 
mente, hacia la previsión en 
sentido vital. Para Cumplir­

la, puso en marcha las in­
versiones en el mayor nú­
mero de categorías y activi­
dades, inversiones que esti­
mulan el desarrollo económi­
co del país, proporcionando 
trabajo a los cesantes y fo­
mentando una política do

de más de un millón de im­
ponentes .

Las mayores facilidades 
otorgadas-para recurrir a los 
servicios de la Caja hicieron 
que las cifras de concurren­
tes a policlínicas- subieran, 
de 967,749 en el primer se­
mestre de 1939, a 2.70.0.545 
en el ejercicio 1940-1841. 
que los auxilios maternales 
ascendieran de 386.428.67, a 
1.308.610.25 en el mismo pe­
riodo : que los auxilios de lac­
tancia pasaran, de 548.450.19. 
a 1.706,381.55 en el tiempo 
señalado .

atmósfera adversa creada, a 
veces, por ignorancia y otras 
¡>or un egoísta sentido de 
clase de aquellos que. como 
patrones, deben contribuir a) 
cuidado de la salud de sus 
obreros, hecha presente a lo 
'argo de 17 años, en forma 
rlc ataques violentos, a ve­
ces, otras, de campañas ca- 
iumniosas, expresiones siem 
pre de incultura, dé indivi­
dualismo agresivo, de sent- 
do incipiente de comunidad 
y que dejarán de producirse 
ti día en que un más amplio 
espíritu de solidaridad im­
pere en nuestro país.

CONSTRUCCIONES DE LA CAJA DE SEGURO 
INICIADAS Y TERMINADAS

EXPRESADO EM PESOS

tracciones urbanas — edifi­
cios de renta o poblaciones 
obreras—, así como las in­
versiones realizadas a través 
de la Gerencia Agrícola, en 
’os fundos de la Caja en plc- 
nc crecimiento, que se acre­
centará al entrar en comple­
ta producción las plantac’o- 
nes de la Hacienda Cante­
ras, por ejemplo, que se cal­
cula en varias decenas de 
millones su riqueza forestal: 
o de la Hacienda San Anto­
nio. que llegará en 1948 a 
360.000 kilos anuales de ci­
ruelas, o deb criadero de ga­
nado fino en el fundo La 
Reina, como también las in­
versiones efectuadas en la 
Central de Leche, Fábrica 
de Sacos y Laboratorio Chi­
le. que prepara en la actua­
lidad gran parte de los me 
dicamentos y drogas que se 
expenden al público en to­
do el país, señalan una ati­
nada política para aumentar 
'as entradas de la Caja de 
Seguro Obligatorio.

¿dificiosH
DE RENTA

.POBLACIONES 
OBRERAS

2G4S8 63B.34 12.622.639.48 5.154,908.76

TOTALINVERTIDO: j 44.P36.186.58

que ellas puedan cumplirse 
en las medidas de las urgen­
cias sanitarias de la pobla­
ción, que la Ley sea mod:fi- 
cada, en la forma propuesta 
por el Presidente Aguirre 
Cerda y su Ministro de Sa­
lubridad. doctor Salvador 
Allende. Esta reforma fué 
proyectada por un grupo de 
técnicos que contó con la co­
laboración del Profesor 
Stein, de la Oficina Inter­
nacional del Trabajo, y con­
templa: la extens’ón de las 
prestaciones médicas a las 
familias de los asegurados: 
el aumento de los subsidios 
en capacidad y la racionali­
zación de las pensiones de 
invalidez y vejez hasta dar­
les un poder adquisitivo 
mínimo; el establecimiento 
del seguro de orfandad, 
viudedad y cesantía; la obli­
gatoriedad del seguro con­
tra el trabajo y enfermeda­
des profesionales, entregán­
dolos a una institución de 
previsión, excluyendo a las 
Compañías de Seguro de ca­
rácter comercial, y otorga- 
m-ento de subsidios e indem­
nizaciones de tipo vital con­
tra este riesgo.

ENTRADAS DE LA CAJA DE SEGURO OBRERO OBLIGATORIO Y GASTOS Ati 
MINISTRATEOS Y MEDICOS

Ejercicio 1937,38.
Gastos Sueldoc

Qistos Sueldos 
Servio’o Administ.

% de Gastos r 
sueldos sote 

entradas

Total de Entradas 
$ 174.954.089.74.—

Servicio Médico 
$ 15.860 113.0-7

$ 9.762.269.72.— 1472?

Ejercicio 2.o Semestre 1941 
(Coi¿ Reajuste Ley 7,064).

Gastos Sueldos
Pistos Sueldos

Servio o Administ.
% de Gastosa 

sueldos sobre 
entradas

Tota! de Entradas 
6 174.031.409.80

Servicio Médico 
$ 16J 63.220.07 

8.103.422.2.° 
(Ley 7.064)

$ 8.909.986.75
3.801.121.40

(Ley 7.064).’

20.6?

DESARROLLO DE LAS ENTRADAS
LEGALES WW
FISCALES 1_____U
0 1 R'AS 1______ ]

282 553 68Q3O
19 904 360 30

238 032827“
A5 393 489 ¿8

73 6/£> ¿52 17

86.395 76/^8

salarios altos que redunda 
en un mayor bienestar eco­
nómico y sanitario de la po­
blación obrera.

LA LUCHA ANTIVENE-

La industria lechera, la 
pasteurización de la leche, 
las industrias maderera y 
agrícola, la industria quími­
ca, desde el Laboratorio 
“Chile”, recibieron un gran 
impulso y sus resultados se 
palpan en la actualidad por 
su desenvolvimiento próspe­
ro.

AUMENTO DE LOS SER­
VICIOS

El aumento progresivo de 
las entradas de la Caja no 
es suficiente, sin embargo, 
para cumplir la atención de 
Igs imponentes en la forma 
especificada en la Ley que 
la rige. Basta recorrer las 
cifras de las atenciones dis­
pensadas en las policlínicas, 
el número de recetas médi­
cas, de inyecciones, de cura­
ciones, de órdenes de hospi­
talización, de subsidios, de 
pensiones, para comprobar 
su multiplicación en forma 
que impone la. extensión de 
los servicios 'y el aumento 
del personal médico para sa 
tisfáeerlas de manera ade­
cuada. Los Servicios han si­
do notablemente mejorados, 
y si representan erogaciones 
cuantiosas en el orden mé­
dico, es porque 
una tarea que
de eludirse ni postergarsp 
sin grave daño para la salud

cumplen 

no pue-

rUUlTLUA ’M V “íKHlUMlí5- 
TA

En el orden de las inver- 
s ones, los gráficos y cifras 
que reproducimos sobre cons

El presupuesto de la Caja 
lia sido racionalmente esta­
blecido. pero el mayor nú­
mero de atenciones médico- 
sociales hace necesario, para

La experiencia de 17 gños 
aconseja esta re-forma y el 
estado sanitario de Chile las 
vuelve urgentes, no porque 
haya empeorado en los últi 
mos tres años, sino porque 
un mayor sentido de respon­
sabilidad social nos hace re­
currir en remedio de males 
que conspiran contra la sa­
lud de la raza y el porvenir 
de la Nación, con más pres­
teza que en épocas anterio- 
ies. caracterizadas por la 
•ndiferencia y el Abandono 
en muchos aspectos da la 
«alud y condiciones de vida 
del pueblo.

05500.4692J

1B? SEM.1939

149.Q13MS.19

1939-1940 1940-1941

REA
Organizado en Santiago el 

equipo de venereología, a fi­
nes de 1939, ha conseguido 
ya que los luéticos que aban­
donan el tratamiento se re­
duzcan a un 70 o¡q. Basta 
esta sola cifra para desta­
car su importancia, y muy 
especialmente, de su servi­
cio social. Magníficos han 
sido los resultados de la lu­
cha anti-venérea en Valpa­
raíso. extendida hoy a la fa­
milia del enfermo.

La Ley., de Medicina Pre­
ventiva obliga a la Caja a 
invertir hoy (2 1|2 o'o de 
sus entradas) siete millones 
v’ medio para estos exáme­
nes. Los gastos de hospitali­
zación alcanzaron en el pe­
ríodo 1940-1941 a 26-.569.000 
pesos y el gasto calculado 
para el Servicio Madre y Ni­
ño asciende a la cifra de 
40.000,000 de pesos.

Estas cifras, escogidas en­
tre otras muchas, pueden 
dar al público, en general, no 
ción de las sumas cuantio­
sas, que la Caja invierte en 
la atención de los imponen­
tes. de las madres y de sus 
hijos. Bastaría recorrerlas 
con ánimo comprensivo, pa­
ra val orar la gran influencia 
que la institución ejerce en 
la previsión de las enferme­
dades y .en el mantenimiento 
dé ’a salud Hp las clases le- 
boriosas y para despejar esa Vista de una de las secciones del Laboratorio C hile, también de nrobiedad de la Caja

LA CAJA DE SEGURO OBRERO HA PAGADO ENIL 

PERIODO 1940-1941
Sumas pagadas por: 

Subsidios de enfermedad 
Auxilio de maternales .. 
Auxilio de Lactancia .. 
Pensiones de invalidez .. 
Cuotas mortuorias .. .. 
Devolución de imposiciones por falleci­

miento ....................................................................
Por otras causas ......................................................
Subsidios Medicina Preventiva .............
Gastos médicos..........................................................

A atene:ón Médica corres 
p'onden los siguientes Servi­
cios: Medicina Preventiva y 
del Trabajo, Tisiología, Far­
macia, Medicina Quirúrgca 
y Control de Presupuesto, 
Servicio Social. Madre y Ni-

16.583.976» 
1.308.610# 
1.706.381? 

11.256.2WS» 
2.35í.30|*’!

2 028.6M
2.158.44»

15.069.00»*
139 05á*^

ño, Epidemiología
teología, Educación » . 

ría e Invalidez;

dos, 0 su vez en 
neeializiciones. » id„ 
r,„. 7 91 Centros dis'rio

RESUMEN DE INVERSIONES 
d- 36.803 ** 91. ......................................................................’ 17 O8S.96-’!

19.336-8

31'328'&•’ 125-S|
; 44.8^

.7^61^

Preclios agrícolas............................  .
Predios urbanos .....................................
Casas de renta......................................
Casas para servicios médicos .. 
Casas para servicios sanitarios 
Bonos y títulos ....................................
Acciones comunes varias .. .. 
Sociedades industriales .. ...

TOTAL GENERAL ..

RESULTADOS DE LA AD­
MINISTRACION DE LOS 
FUNDOS DE LA CAJA 
DEL SEGURO OBRERO

GERENCIA AGRICOLA

Año: 1937

Año: 1941

Ganancias

$ 806.058.92

-------------- ----------- - iZpi"*'8 
Pe los sigui'‘nt ■ft|iGínrt 

Nueva Esperanza, < ¡|(,II(f 
San Antonio Los 
Mariposas. Canteé 

giie. VeguiHas.

rvgí-
$ 1.000.610 30

Para proporcionar a los 
•breros habitaciones confor­
tables e higiénicas y absor­
ber a la vez la cesantía, se 
construyeron poblaciones pa­
ra los trabajadores en San­
tiago. Antofagasta, Lota, 
Valdivia. Puente Alto. Toco- 
pilla, Rancagua, San Fer­
nando, Punta Arenas, etc. 
Paralelamente se construye­
ron Centros de Reposo Noc­
turno y numerosos edificios 
para los servicios de la Ca­
ja.

LA REFORMA DE LA LEY
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PRECIO EN TODO EL PAIS: $ 1.20

YO DESEABA SER PRESIDENTE PARA MEJOR SERVIR A MI PAIS

Opina que al obrero chileno hay que hablarle con franqueza y no engañarlo, porque e« dócil y 
patriota, y tiene perfecto derecho a obtener el mejoramiento de sus condiciones de trabajo. 

Influencia perniciosa de los gestores

rireu'a por ahl una anéI> 
Mi reciente, de la que sor. 
Sionistas el Presidente 
£ a República, Excmo. se- 

Juan Antonio Ríos, y un 
Jpiomático acreditado ante 
£ Moneda- Dicen que al día 
fíente de que el Tribunal 
calificador de Elecciones dio 
. conocer el escrutinio sene- 
ral de la elección del 1. c de 
Lbrero, que confirmó el triun 
o del señor Ríos, diplomá­

tico Hegó hasta la residencia 
nart’cular del elegido en vi- 
dta de cortesía. Conversaron 
cinco minutos, y en el íns­
tente de la despedida se 
desarrolló el siguiente diálo­

go: , ,—Voy a hacerle una con­
fesión: me costó mucho de­
cidirme a visitarlo.

-¿Por qué?
—Porque me habían dicho 

«ue V- E. era un hombre de 
■carácter muy difícil.

—Y ahora me voy encan­
tado de haberlo conocido -

Yo no podía abrigar los 
mismos temores del diplomá­
tico, porque conozco, no re­
cuerdo desde cuándo, a don 
Juan Antonio Ríos, y he po­
dido comprobar siempre la 
llaneza y la cordialidad con 
que recibe a los periodistas; y 
no obstante, yo tambiéh era 
presa de inquietud. Es que no 
iba a hablar con el Presiden­
te Electo de la República, ni 
i recoger informaciones po­
líticas ni a pedirle declara­
ciones* oficíales. Iba con un 
propósito que me parecía su­
mamente audaz: despojaría 
de la investidura de primer 

i, ciudadano de la República
' que los electores le dieran e1 
,í.o de febrero, para reduclr- 
,lo a su simple condición de 
i hombre, y hacerlo hablar co­
cine tal.

" Pero mi inquietud tampoco 
■ tuvo justificación, porque 
'desde el.primer momento ad­
vertí que mi interlocutor tra 
taba sus asuntos personales 
cen la misma expedición que 
ee le reconoce en las entre­

vistas políticas y, sobre todo 
¡ que no daba a mi interven­

ción la importancia de un sa-
* Crilegio Eso sí que advertí 
;■ también una marcada ten­

dencia a desviar siempre ei 
rumbo de la conversación 
hacia el interés público Por 
eso es que esta entrevista, que 
debió ser íntima, familiar, re­
gistra algunas observaciones 
que exceden esos límites

LA RESPONSABILIDAD DE 
SER PRESIDENTE

—En estos asuntos no cabe 
hablar de emociones —me di­
ce don Juan Antonio Ríos, 
al iniciar esta charla y res­
ponder a una pregunta’ con­
creta que yo le formulara—. 
Cuando supe que había obte-

—Ud. acaba de nombrar a 
los obreros, don Juan Anto­
nio, y quiero aprovechar la 
oportunidad para pedirle su 
opinión sobre ellos.

—¿Mi opinión? No puede 
ser más clara y sencilla. El 
obrero chileno es dócil y pa­
triota; pero no hay que en­
gañarlo; hay que hablarle 
con franqueza. Tiene perfec­
to derecho a pedir el mejora-

trabajo, y hay muchas em­
presas que pueden mejorar 
esas condiciones, porque ob­
tienen Ingentes utilidades; 
pero no se puede olvidar que 
no hay empresa alguna en el 
mundo que acepte presiones

Los más grandes enemigos 
de la armonía entre el capi­
tal y el trabajo son ]a dema­
gogia y la intervención de 
gestores en las actividades in­
dustriales.

Y a propósito de gestores, 
debo declararle que estoy 
convencido de que todas las 
empresas extranjeras que vie­
nen a desarrollar sus nego­
cios en Chile traen la sana 
Intención de cumplii fielmen­
te sus obligaciones; pero lue­
go se les acercan los gesto­
res y los abogados inescrupu­
losos, que, a cambio de algu­
nas migajas, les señalan el 
camino de la incorrección- 
La primera .victima es el Fis­
co, porque algunas de esas 
empresas eluden el pago de 
sus obligaciones tributarlas, 
7 en seguida caen los emplea 
dos y obreros, a quienes ‘se 
les disputan sus derechos eco­
nómico-sociales .

ÍNTERES POR LOS PROBLE 
MAS ECONOMICOS

Aprovecho una pausa pa­
ra preguntarle:

—Además de sus estudio- 
jurídicos y políticos, ¿qué 
ctros le han interesado?

—Siempre he tenido pre­
dilección — me dice —, por 
los problemas económicos 
Recuerdo que cuando era di­
putado de oposición satisfa­
cía mis ansiedades literarias 
leyendo los proyectos de ley 
que debía combatir o defen­
der en la Cámara. La gene­
ralidad de las personas tiene 
siempre sobre el velador una 
novela o un libro d? cuento^, 
yo tenía esos oroyectos y los 
datos estadísticos que pedían 
ilustrarme sobre la materia. 
A veces despertaba en las no­
ches, les echaba una leída, 
hacía algunas anotaciones y 
me volvía a dormir.

El Presidente parece creer 
oue yo dudo de la exactitud 
de estos recuerdos, y me ad­
vierte :

—Es que yo era diputado 
de pelea, y procuraba no lle­
gar nunca en el aire a la Cá­
mara; por eso estudiaba los 
problemas y me documenta 
ba convenientemente. Y no 
crea aue este afán de saber 
las cosas me nacía .'solamente 
cuando combatía desde la J

E1 Presidente de la República, Excmo. señor don Juan Antonio Ríos, con el redactor político 
de LA NACION, durante la entrevista. El Jefe del Estado examina un trabajo relacionado 

con el ejercicio del periodismo.
oposición, sino que él es ha­
bitual en mí. Yo no me sien- 
ío satisfecho sino cuando he 
agotado la investigación de 
lo que llega a mi conocimien­
to y me interesa. Con decir­
le que muchas veces, para 
atender asuntos ajenos, he 
asistido a reuniones en que 
yo no tenia nada que hacer; 
perdía el tiempo pero que­
daba satisfecho.

EL ESPIRITU PUBLICO
Ahora, es don Juan Anto­

nio quien quiere aprovechar 
¡a oportunidad que le ha 
proporcionado mi pregunta, 
para abordar una cuestión 
del más alto interés nacional.

—Yo creo — me dice— que 
este afán mío por conocer 
bien les cosas en que debo 
intervenir forma parte de lo 
que puede llamarse el interés 
público- ¿Concibe Ud. que 
un senador, un diputado o 
un funcionario de cualquier 
categoría no se imponga pre­
viamente, en forma cabal, de 
los asuntos en que le corres­
ponda intervenir o aue deba 
tramitar?

Como presidente de la Caja 
de Crédito Hipotecario —me 
agrega, en seguida — creo 
haber formado escuela en es­
te sentido. Periódicamente,

sino que debe alcanzar a to­
dos, hasta a los niños.
LA INFLUENCIA MATERNA

Pregunté ai Presidente si 
en estas ideas suyas hay in­
fluencias paternas. El me 
respondió:

—Mi padre murió cuando 
yo apenas tenía nueve meses. 
Por consiguiente, fué mi ma­
dre quien hubo ds atender a 
mi crianza, a mi educación y 
a mi formación profesional. 
Yo quería ser militar, porque 
me atraía el uniforme", me 
entusiasmaban las paradas y 
me interesaba La. historia 
guerrera; pero ella resolvió 
que fuera abogado.

Como Ud- ve, soy hechura 
de mi madre: de manera que 
estoy moldeado cor su ca­
rácter. por su espíritu y por 
sus ideas

Voy a contarle alga de mi 
niñez, pera que vea cómo he 
conocjdo y practicado la dis­
ciplina desde muy temprano.

Cuando cursaba Humani­
dades en el Liceo de Concep 
non, a les 14 años de edad, 
ve era el apoderado de mi 
mismo- Mi madre residía en 
Cañete, y mi apoderado, un 
Caballero de apellido Sanhue^ .. 
tenía tanta confianza en mi 
que me hacía firmar por él la 
.íbreta de notas Nunca abu- 
é de esta confianza, ni ocul­

té jsmás la verdáh
Recuerdo, también, que. 

cuando cursaba Leyes, nc 
llegué nunca atrasado ni fal­
té a las clases Lo mismo 
'puedo decirle de todo el tiem­
po que desempeñé las funcio- 
. i\s de p eiiueatc de la Caja 
Hipotecaria.

Mientras mi madre tuvo el 
control de mis actos — con­
tinúa don Juan Anton’o-^. 
cuidó siempre de impedir que 
yo . llegara a formarme ur. 
concepto de superioridad so 
bre los demás niños aún 
cuando éstos pertenecieran a 
familias más modestas. En 
Cañete, había una escuela 
primaria pública y otra par­
ticular; las familias acomo­
dadas del pueblo mandaban a 
sus hijos a esta última, por­
que decían que la- primera era 
para los rotos; pues bien, 
aunque mi familia tamb’ér 
era acomodada, yo iba a h 
escuela pública, porque mi 
madre estimaba que los esta­
blecimientos del Estado de 
oían ser para toda la pobla­
ción y no para determinada.- 
clases sociales

Me he formado, pues, en 
la disciplina y en la democra­
cia.

SU ESPOSA Y SUS 
HIJOS

Mientras conversamos 
oye la voz de la señora Mar­
ta Ide de Ríos, esposa de] 
Presidente.

La vida de don Juan Anto- 
go Ríos Morales, Presidente 
Hecto de la República de 
wile, eg un ejemplo de cómo 
«entro del régimen democrá- 
^%de,est€ País un hombre

VeSar a ser el dirigen- 
máximo de los destinos de 

gracias a su Dropio 
gerzo y su inteligencia. 
Mora°i?0n Juan Antomo Ríos 
de S p®1 r° de noviembre 
fiefo ,en la ciudad de Ca­
co" j provlncia de Aran
GaliS? de don Anselmo Ríos

de padre- Va úue 
0 cuanóo el niño 

hizo ^-aniente seis meses,1 
e0 la- e,studios primarios 
locahdo^uehs Plicas de la 

lo? humanidades. 
«»cíón v°,S de Ltbu y Con’ 
J? en íaL.ueso estudió le- 
íe Ei,cuela de Derecho 
teeita ”^ciudad-, para 
81 !a trS, -J0 de abogado 

de Chile

Heaiid estudiante en el 
Í'íibió suCn?i^Bclón cuando 
1 W.66 “Pn"mer sueldo de 
^So de C?SesPondiente al 
ur“°s telUblnsPector de ln- 

tarde &stablecimiento-

So®braci°nla de abogado
¿^retarlo del 

?',r° desL^Vas de Lebu; 
í'a!ne.n,e Jiucuo este cargo

ufe6 d2<V me- 
&.nte ai iihrlcaT?:e exclusiva- 
Drofesió¿ bre ejercicio de su

*

J Partido Radica)

Datos biográficos del Presidente de la 
República, don Juan Antonio Ríos Morales

dedicaba sus mejores esfuer­
zos al bienestar de las clases 
sociales necesitadas de una 
mayor equidad en la distribu­
ción de la justicia, especial­
mente de la clase media, el 
señor Juan Antonio Ríos, que 
era apenas un joven de 
años, ingresó a las filas de 
esa colectividad, política, ti— 
dada de revolucionaria por 
los partidos conservadores. 
Su -carrera política ha sido 
una de las más destacadas y 
brillantes del Partido Radical 
en ^uyo seno ha desempeña­
do todos los cargos directivos 
desde humilde prosecretario 
de un centro de propaganda 
hasta presidente del Partido 
en varias oportunidades-

Destácanse entre éstas su 
presidencia de la gran Con­
vención General de 1M7, en 
la cual esta colectividad po 
lítica acordó suscribir el pac­
to del Frente Popular, en com 
binación con los demas pa­
cidos de Izquierda de ia we. 
pública.. Después de agüeite 
memorable Convención fue 
elegido nuevamente presiden­
te del Partido Radical y de 
Comité Ejecutivo Nacional 
del Frente Popular-

Puede detñrse oue su vida 
política se inició en el anc 
1918, al ser elegido regidor de 
la Ilustre Municipalidad ae 
Concepción. Durante tres 
años desempañó el cargo a* 
Tercer Alcalde de la Comu

na y Juez de Policía Local 
Su destacada actuación hizo 
que el Partido de aquella re- 
gión presentara su candida­
tura a dinutado por Lautaro; 
y aunque’ fué derrotado eu 
una de las más sangrientas S 
violentas luchas electorales 
habidas en Chile, el joven po­
lítico recogió experiencia 
que má5 tarde había de serie 
preciosa.

Ese mismo año hié desig­
nado Encargado de Negocios 
de Chile y Cónsul General en 
Panamá y zona del Canal 
Desempeñó este cargo con 
singular acierto; pero poco 
después de dos años más tar­
de, al finalizar 1923, sus co­
rreligionarios le llamaron pa­
ra que aceptara la candidatu­
ra a diputado por la agrupa­
ción de Arauco, Lebu y Cañe­
te Renunció a su puesto y 
regresó al país para presen­
tarse a la lucha electoral que 
lo llevó a ocupar un sillón en 
la Cámara de Diputados.

Menas de un año de ac­
tuación parlamentaria ba£to 
para hacerle acreedor al ca­
riño y admiración de sus 

contrarios, que vejan en el a) 
hombre recto y honesto, estu- 
dío'o de todos los problemas 
qué concernían a la marcha 
social y política de la na­
ción Menos de un ano, de­
cimos, porque en el mes de 
septiembre de ese ano .de

1924 fué disuelto el Congreso 
Nacional por el movimiento 
militar que provocó la caída 
del gobierno del entonces 
Presidente don Arturo Ales- 
sandri- Un año más tardo 
volvió a ser elegido Por la 
misma agrupación y en 1929 
sus partidarios lo eligieron 
senador de la República por 
la agruoación de Arauco, 
Malleco y Cautín. En 1932, 
durante el Gobierno proviso­
rio de don Carlas Dávila, des­
empeñó el cargo de Ministro 
del Interior, y en el gobierna, 
también provisorio, del je- 
neral Blanche, la cartera de 
Justicia.

Restablecida la normalidad 
política con las elecciones 
presidenciales que dieron el 
triunfo al señor Alessandri. 
el señor Juan Antonio Ríos 
fué elegido nuevamente di­
putado, en un periodo que 
duró hastp. el año 1937.

Su labor como parlamenta­
rio fué de las más brillantes 
y aparte de pertenecer a las 
Comisiones de Hacienda, Re­
laciones Exteriores y Gobier­
no anterior se destacó por su 
labor fiscalizadora y por su 
preparada -participación en 
los "debates de los más impor­
tantes problemas. Cabe men­
cionar entre éstos el estudio 
de la legislación salitrera, de 
los problemas eléctricos, las 
concesiones telefónicas, el 
pago de la deuda externa y 
los numerosos problemas de

la minería, la agricultura, las 
relaciones exteriores, etc. En 
cada oportunidad la palabra 
del señor Ríos era oída con 
interés, porque, aún sus ad­
versarios, sabían que sus opi­
niones eran el fruto de con­
cienzudos estudios y no de 
simples improvisaciones ora­
torias.

En 1938 el Partido Radical 
efectuó una lucha interna 
para escoger al hombre que 
había de representar a esta 
colectividad política y al 
Frente Popular recientemen­
te organizado, en las eleccio­
nes presidenciales. Don Juan 
Antonio Ríos y don Pedro 
Aguirre Cerda fueron los 
oponentes a la competencia 
interna. Ante el Tribunal de 
Honor que conoció de esta 
elección, el señor Ríos retiró 
algunas reclamaciones y pi­
dió que se proclamara como 
candidato del Partido al se­
ñor Aguirre Cerda, guia, con­
ductor y consejero de esa co­
lectividad.

LABOR ECONOMICA

Siendo diputadq primero y 
luego senador, desempeñó $1 
mismo tiempo la Fiscalía de 
la Caja de Crédito Minero, 
durante cuatro años. En 1939, 
el Presidente Aguirre Cerda, 
conocedor de sus méritos y 
de sus conocimientos ep los 
problemas <fel crédito, lo 
nombró presiaente de la Ca­
ja de Crédito Hipotecarlo,

cargo al cual renunció al pre­
sentar su candidatura a la 
Presidencia de la República.

Aparte de estos cargos, el 
señor Ríos ha ocupado un si­
tio de dirigente en las la­
bores de la economía y la 
producción nacionales. Ha 
sido presidente del Departa­
mento de Previsión de la Ca­
ja de Crédito Hipotecario, 
Consejero de la Corporación 
de Fomento de la Producción 
v miembro de La Comisión de 
Minería de la misma insti­
tución; Consejero de la Caja 
de la Habitación Popular y 
miembro de la Comisión de 
Finanzas de la misma; Con­
sejero de la Sociedad Nacio­
nal de Minería; presidente de 
la Sociedad Abastecedora de 
la Minería, presidente de la 
Sociedad Nacional de Sacos, 
presidente de la Compañía de 
Seguros de Vida e Incendios 
"La Previsión”, miembro del 
Consejo Administrativo del 
diario “La Hora” y muchos 
otros cargos de importancia 
e influencia en la marcha 
económica del país.

A la muerte del Presidente 
don PbdY'o Aguirre Cerda, el 
Partido Radical, siguiendo las 
normas democráticas dentro 
de la propia colectividad, hi­
zo una elección interna para 
elegir a su representante en 
la lucha presidencial. Los 
oponentes fueron don Gabriel

Gonzáilez Videla, don Floren­
cio Duran Bernales y don 
Juan Antonio Ríos, quien re­
sultó triunfante v a cuyo al­
rededor se agruparon todas 
las fuerzas del radicalismo, 
primero y todas las de la de­
mocracia en seguida.

Sin promesas banales, sin 
demagogia de ninguna espe­
cie, que no está a tono con el 
carácter del nuevo Primer 
Mandatario de la Nación, re­
corrió el país exponiendo a 
los habitantes cuál sería, en 
síntesis, su acción v su acti­
tud como gobernante. El país 
comprendió sus oalabras sen­
cillas, claras, serenas, y le dió 
una mayoría abrumadora en 
las urnas.

La personalidad del señor 
Ríos, recta, inflexible, imper­
meable a los halagos, su pro­
fesión de fé democrática v la’ 
voluntad de dirigir los desti­
nas de la nación, en esta ho­
ra negra por. que atraviesa la 
humanidad, hacia un puerto 
de seguridad y progreso, han 

que los IttfWanTé c£- 
poáfen su confianza y su fé, 
en et Qobiemo que se iniciará 
dantro del plazo egtiputedo 
por la Constitución.

de treinta y tres años, con 
deña Marta lele Pereira. en 
la ciudad de Concepción, su 
hogar ha sido y es un model' 
del hogar chileno. El primero 
de sus hijos, Carlos Anselmo 
nació en la zona del Canal de 
Panamá en 1922, cuando des­
empeñaba la representación 
diplomática de Chile. Se dedi­
có a la carrera militar y ac­
tualmente es Alférez de Ar­
tillería y presta sus servicios 
en la Escuela de Artillería 
de Linares. El regando Fer­
nando Antonio, nacido en 
1923, siguió la vocación de 
su padre y ya a los 18 años 
de edad cursa el segundo año 
de Derecho en b Universidad 
de Chile, y Juan Guillermo 
nacido en Concepción en 
1925. cursa el sexto año de 
Humanidades en el Instituto 
Nacional.

La madre del señor Ríos 
Morales vive aún.

SU VIDA PRIVADA
Hemos hablado de la vida 

oública del Presidente Electo, 
don Juan Antonio Ríos Mo­
rales. Daremos a continua­
ción breves detalles de su vi­
da privada.

1 Casado en 1921, < 1?, edad

Para terminar, relataremos 
un hecho sencillo, oue revela 
el carácter del Primer Man­
datario de b Nación, para 
quien los obstáculos no tie­
nen la calidad de insalva­
bles: iJ

Cuando desempeñaba, allá 
i.or 1920, el cargo de Juez de 
i-'ollc’a Local de Concepción, 
un campesino oue llegó con 
su caballo a 13 ciudad, fué

POlliía a su 
presehoia, Bestia,
indomable, comenzara a sem 
brar la confusión entre los 
transeúntes. El campesino 
trato de disculparse maní*es­
tando que el eaoaüo no obe­
decía a “las riendas”. El se­
ñor Ríos saltó sobre la mon- 
tura. premunido ot • "lamente 
de las espuelas del hombre, y 
al cabo de unos minutos la 

Í bestia se dejó domar tranqui­
lamente. ante el asombro y 
admiración de los presenten

Aprovecho la oportunidad 
para preguntar:

—¿Su esposa lo ayuda en 
!os trabajos políticos?

—No — me contesta—, no 
le gusta la política. En Jos 
últimos años se ha interesa­
do por las informaciones; pe­
ro más que por la política 
misma, lo ha hecho porque 
yo estaba mezclado en ella- 

Sin embargo, en una opor­
tunidad fuimos adversarlos 
noli ticos El año 1920, el] a 
fué partidaria de don Luis 
Barros Bcrgoño y yo de don 
Arturo Alessandri. Ya éra­
mos novios, y fué tan enco­
nada nuestra lucha que... 
¡nos casamo:!

—¿Y sus hijos?
—Tampoco participan en 

política. El mayor es militar. 
Estoy muy contento de él. 
noroue sé que es un buen 
oficia]. El segundo estudia 
Leyes. Mis hijos tienen per­
sonalidad. y no creo que ”a- 
’an a ostentar el título da 
'hijos de su papá".

EL PERIODISMO
Mientras hemos e taflo 

conversando, el secretaria 
privado, señor Antonio Se­
rrano Palma, ha entrado re­
petidas veces con maniLesta 
ntención de poner término a 
la entrevista, que se ha pro­
longado más de lo previsto'-' 
Me dice que no desea causar­
me molestia y que. por eso. 
me advierte que luego llega­
rán otras personas a conver­
sar con el Presidente Le 
agradezco; pero don Juan 
Antonio y yo seguimos con­
versando .

Seguimos, porque le he 
planteado una cuestión que 
le interesa sobre manera

—¿Qué concepto tiene Ud.- 
del periodismo, como .. -.non 
social y como labor pretssio- 
nal?

—El periodismo, como fun­
ción social — me responde—. 
tiene una gran misión v una 
gran responsabilidad. Yo de- 
eo referirme ahora exclusi­

vamente a esto último oor- 
que hay mucha gente que no 
cree sino lo que publica la 
prensa. Basta que un diario 
.nforme sobre cualqui?’- asun- 
'o. para que la gente crea y 
sostenga que eso ha ocurrido 
v es como lo dice la informa­
ción Por eso es que tiene 
una enorme importancia la 
ética profesional, y el perio­
dista debe tener'un gran sen­
tido de responsabilidad.

En cuanto al trabajo pe­
riodístico, creo que debe estar 
i.lempre en manos de profe­
sionales del periodismo que 
debe crearse el titulo de pe­
riodista y que los hombres 
que trabajan en la prensa 
deben recibir una remunera­
ción adecuada a la calidad de 
esta importante función
MANUEL ROZAS SANCHEZ

do interesarme lo más viva­
mente posible en los concep­
tos que emite — le voy a de 
cir cuál es la idea central 
que juega en mis ofrecimien­
tos de cargos públicos.’ No 
es, como piensa la generali­
dad, que yo desee pagar en 
esta forma servicios electo­
rales o de otro orden- Es 
claro que prefiero a la geni* 
que conozco personalmente o 
de la cual tengo referencias; 
pero cuando yo le ofrezco a 
una de estas personas una 
situación administrativa y el 
sueldo consiguiente, estoy 
pensando también, con pre­
ferencia, en el servicio que 
esa persona va a prestarle a] 
país. Por eso yo deseo ad­
vertir a todos los funciona­
rios del Estado y principal 
mente a los que eutén máí 
cerca de mí, que vamos ■» 
iniciar una era de trabajo 
pero de trabajo real creador, 
de trabajo que beneficie a' 
país. Sepan los funcionarles 
que no vamos a descansar.

El Presidente insiste en 
esta cuestión, y me dice:

—El trabajo es disciplina 
de sí mismo, es fuerza de vo­
luntad, y esta disciplina nc 
tiene por qué ser patrimonio 
de determinados individuos,

celebraba reuniones con los 
jefes de departamentos y sec 
clones, a quienes pedía que 
me explicaran detalladamen­
te los asuntos en que les ha­
bla tocado Intervenir. Al co­
mienzo, estas pruebas no eran 
muy satisfactorias; pero, ac­
tualmente, no tengo ningún 
reparo en afirmar que la-- 
tramitaciones de esa institu­
ción pueden ser presentada» 
como ejemplo a la Adminis 
tración Pública.

Yo quisiera —prosigue — 
que este espíritu público pren 
diera en mis conciudadano* 
especialmente en los emplea­
dos fiscales, semifiscale’s y 
municipales, porque si eso 
ocurriera, daríamos un paso 
considerable en todas nues­
tras actividades- La Adminis­
tración pública se descarga 
ría de la montaña de expe­
dientes que llenan sus ofici­
nas, y muchos hombres que 
ahora pierden el tiempo si­
guiendo la tramitación de 
sus asuntos de una reparti­
ción a otra, podrían emplear­
lo en actividades fructíferas 
No pierdo la esperanza de al­
canzar este resultado.

Ya trae le estoy hablando 
de estas cosas — me dice don 
Juan Antonio, como querien-

nido la mayoría de votos ne­
cesarios para ser elegido Pre­
sidente de la República nc 
me sorprendió el triunfo al­
canzado, porque previamente 
a la elección había hecho ur 
estudio frío de las condicio­
nes en que daba la batalla 5 
había llegado a la conclusiói 
matemática de que ganaría: 
me sorprendió, sí, comproba? 
una diferencia de votos a m 
favor muy inferior a la df 
mis cálculos y previsiones 
Yo esperaba ganar por mu­
cho más: pero Ud recuerde 
*.a serie de dificultades que 
te opusieron a mis trabajos

Sin embargo — agrega — 
no debo ocultarle que. a me­
dida que se acerca el momen­
to de asumir el cargo de Je­
fe del Estado, siento casi fí­
sicamente el enorme peso d( 
las responsabilidades que mt 
he echado voluntariamenti 
encima. Porque Ud. ha d¡ 
saber que la Presidencia d< 
la República no me fué ofre­
cida por nadie. Yo no falsee 
la verdad. Pedí este cargo 
Luché por obtenerlo. Yo de 
seaba ser Presidente, par; 
servir mejor a mi país, y aho­
ra que estoy elegido, teme 
que las circunstancias sea* 
superiores a mis propósitos, ¡ 
mi facultades y a mis fuer 
zas; pero al mismo tiempi 
siento en estos momento 
una profunda satisfacción a 
recibir voces de aliento qui 
vienen desde todos los secto 
res nacionales: de la indus 
tria, del comercio, de la prer 
sa, de los obreros, empleado; 
y profesionales. Palpo en e 
ambiente de todo el país uní 
saludable esperanza y un de 
seo sincero de cooperación-

Debo confesarle también- 
me dice — que experimento 
la sensación de haber perdi­
do una parte de mí libertac 
personal. Un hombrs comí 
yo que ha vivido sin sujeciói 
a prejuicios, que ha convividi 
con sus amigos, no puede me­
nos' que sentir el término d« 
su libre albedrío. En estf 
sentido, como en otros, la 
Presidencia de la República 
es un sacrificio, porque im­
pone restricciones y conven­
cionalismos No obstante, sa­
crifico con gusto esta parto 
de mi libertad en aras de m. 
país.

LOS OBREROS, LAS EM­
PRESAS Y LOS GESTORES

Dice do» Ju“ Antonio Ríos Ahora siente el peso enorme de la responsabilidad que ha echado 
sobre Sus hombros y la perdida de una parte de su libertad.- Nadie le ofreció la PreaddeSa 

el la pidió y lucho para alcanzarla

^LOS PROYECTOS QUESDEBIA COMBATIR C)BDEFENDER0NCOMO W7n p-DIpUTADO DE OPOSICION, EN VEZ DE NOVELAS, TENIA SOBRE SU VE- 

QUE PRENDA TAMBIEN EN TODOS LOS EMPLEADOS EL ESPIRITU PUBLICO ÉN LA CAJA HIPOTECARIA Y CUANTO DESEA
TE A LOS FUNCIONAMOS OUF V 2 T^rT?DN’r7¿DEA’CENTRAL DE SUS OFRECIMIENTOS DE CARGOS PUBLICOS.- ADVIER- 
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nalidad de sus hijos: no ostentarán el título de “hijos de su papá”
míente YeEs 1°^ EL PERIODISMO COMO FUNCION SOCIAL y PROFESIONAL
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ILAS CEREMONIAS DE LA SUCESION DEL
Teniente Gobernador de Acufia 
y Cabrera, don Cristóbal Fer­
nández Plzarro, Invitó al Cabil­
do a tratar del modo de efectuar 
el recibimiento del Presidente 
que a la sazón hallábase en 
Valparaíso. Lo que pretendía el 
Teniente Gobernador era, sin 
duda, una demostración de des­
agravio de la ciudad de Santia-

zado por el Almirante don Pe­
dro Pórter Casanate, fallecido en 
1662, y no hay clara memoria 
de su recibimiento, acaso porque 
entonces aquella real cédula se 
mantenía todavía en todo si^vi­
gor.

UNA CELEBRACION 
ACCIDENTADA

Sucedióle a Pórter Casanate,

Don Tomás Marín de Poveda

salió la gente moza a continuar 
la campaña. Su hijo, don Die­
go Montero del Aguila, acaudilla 
ba a la flor de los caballeros de 
la ciudad, que esta vez no que­
rían desdecir de su espíritu gue­
rrero.

El anciano Presidente, entre 
tanto, fué sucedido por don 
Angel de Pereda, “un ángel, a 
la verdad, manso como un cor­
dero”. a quien los infortunios 
de las persecuciones de su su­
cesor hicieran tanto más ange­
lical. Llamábase su perseguidor 
don Francisco de Meneses, tan 
famoso por sus arbitrariedades 
como insensatez, y ;>pr haber 
desorganizado, más aún, los ya 
casi deshechos servicios de la 
administración- colonial. Fué 
recibido, porque en Meneses se 
pusieron muchas esperanzas, 
con una recepción espléndida. 
Hasta 1633. a pesar de lo dis­
puesto por la real cédula que 
hemos recordado, el Cabildo de 
Santiago contaba con cien mi! 
ducado^ para los festejos y ce­
remonias del recibimiento pre­
sidencial.
SUPRIMIDO LQS CAUDALES 

DE RECIBIMIENTO

Antes de mucho, Felipe IV, 
que andaba a caza de on­
zas para su exhausto erario, 
dispuso, en 4 de abril de aquel 
año, que esa graciosa conce­
sión fuese suprimida, y, al efec­
to. determino que costeasen ios 
homenajes sólo los propios de 
la capital- El Cabildo, no por 
eso echó pie atrás, como se di­
ce; y , al contrario, esmeróse 
en recibir al nuevo Presidente 
que blasonaba entrenamientos 
con los reyes de Portugal, en 
una forma tan brillante, t que 
impresionado éste, pasó en perso 
na a la sala del Cabildo a agra­
decer la obsequiosidad de los 
ediles. “Fué recibido en esta 
diócesis — dice Fray Juan de 
Jesús María — con aquellos 
aplausos que se hacen a todos 
los que entran a gobernar. Es 
la nobleza de Chile muy obse­
quiosa en estas demostraciones, 
pero los hombres virtuosos y 
prudente.?, atentísimos a las ac­
ciones del nuevo jefe, se pene­
traron perspicaces, que tenía 
pensamientos desmedidos y 
que necesitaba del eléboro y 
sangrías en la cabeza”.

DON JUAN HENRIQUEZ 
RECIBE UN ERARIO 

ESCUALIDO
Don Juan Henríquez. desig­

nado Presidente de Chile en 
reemplazo del Barrabás Mene­
ses. encontró “la tierra tan re­
cargada de malignos honóres y 
tristes miserias, pue daba pena 
de verla tan decaída v tan pos- 
trada”. Su antecesor, acusado 
de cohecho y malversación- de 
fondos, arruinó lá hacienda Pú­
blica y e¡ prudente y laborioso 
Henríquez. a fin de ponerse a 
salvo de las murmuraciones 
santiaguinafi — que entonces, 
como ahora, son las mismas — 
no se avino a recibirse del 
mando sin dar antes pública fe 
de su honradez en el manejo 
de la real hacienda. Apenas 
prestó el juramento de estilo y 
recogió de manos de la Audien­
cia las llaves de la ciudad, des-

pués de haber entregado a los 
ediles sus varas de capitulares, 
ordenó que los alféreces «de las 
Cajas reales sacaran de sus 
petacas el escaso oro de la ha­
cienda para pasearlo por las 
calles de Santiago y demostrar 
así cuán esquilmadas estaban 
las arcas. El peaeo se hizo con 
toda la solemnidad que el caso 
revestía; el asoleo de la plata 
real, en petacas de cuero la­
brado. fué seguido de pregones 
que decían el total del haber 
callando el debe.

OTRA RECEPCION ORIGINAL

La curiosa manera de reci­
birse del mando del Presiden­
te Henríquez, fué seguida, do­
ce años más tarde, de otra re­
cepción no menos original. En 
1682, don Marcos José Garro, 
era ascendido *a la Presidencia 
de Chile. Al llegar a Santiago, 
y cuando la comitiva fué a re­
cibirle y a cumplimentarle en 
los suburbios, encontrólo en 
una actitud beatífica: en esos 
instantes, con la devoción del 
que va camino hacia la otra 
vida, rezaba con extraordinaria 
unción el rosario de María San­
tísima, y aeí llegó hasta las 
puertas mismas del Cabildo, 
siempre con las cuentas en la 
mano. Al jurar ante el Cabildo, 
pidió una imágen de la Virgen 
y fueron a traerle la. mis 
ma que Pedro de Valdivia 
trajera en el arzón de su mon­
tura a las márgenes risueñas 
del Mapocho. El1 pueblo le dió, 
desde entonces, el apodo de 
Santp, y, cuando comenzaron 
las fiestas en su honor, el de­
voto caballero, olvidando acasc 
«us místicos deberes, dióse con 
tanta complacencia a ellas, que 
el Obispo de Santiago en carta 
a su colega de Lima, le decía: 
“El santo Garro ha sido reci­
bido c«mo un mocarro”.

go al Presidente por loe sucesos 
de Concepción donde había sido 
depuesto. Sin embargo, los ca­
pitulares negáronse a cualquiera 
manifestación: apoyáronse en 
las prohibiciones terminantes de 
la Real Cédula antes citada, y 
en haber "cumplico con su obli­
gación” cuando Acuña y Cabre­
ra habíase recibido del mando. 
Se limitaron, en consecuencia, a 
comisionar al Alcalde don Fran­
cisco Arévalo Briseño y al Regi­
dor don Antonio de Irarrázabal 
para que fuese a saludar al Pre­
sidente al tiempo de llegar a laa 
puertas de la ciudad, y antes de 
desmontarse de la carroza, a 
nombre del Cabildo de la capital.

La cédula que recordamos, an 
tes de mucho fué olvidada.

Acuña y Cabrera fué reempla -

un honrado y discreto caballero 
don Diego González Montero, 
que a mas del mérito de sus pren 
das personales, tenía para los 
santiaguefios el de ser un pre­
sidente de su seno, salido entre 
sus tantas veces humillados ve­
cinos. Don Diego , tenía por °n- 
tonces setenta años, y estaba tan 
animoso todavía, que apenas re­
cibido del gobierno y después de 
los festpjos oficiales y conventua 
les, las misas, los tedeums, las 
refacciones seguidas de dulces de 
mano de monja y alfajores cíe la 
abadesa, la horchata y el pon­
che de culén, se dispuso a salir 
a campaña, con tan mala suerte 
que una caída del caballo le que­
bró lina pierna. El orgullo san- 
tiaguino entonces no desairó a 
su Presidente, y en su reemplazo
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Hermosa, don Tomás u,.?: 
Poveda. su recepción' tu,,^ 
cierto punto opacidad. No iv- 
tró ni «i brillo ni el 
algunas otras, Pero el'-y 
Mandatario llevaba en d. 
modales, en su elegancia 
y distinción, el mismo b’nlT. 
esplendor que faltó. précUjm 
a su recibimiento. Fué el p~. 
hombre galante de la coltó f 
cortesano que Imprimió i ’4 ¿ 
queta santlagulna la noble sair, 
dad de las maneras. Dices» c¡ 
gastó sus escudos en los 
en los torneos y en las flutuo.

Tasa a la pág. 11).

Ooncepción, la hermosa ciu­
dad del sur, además de sus im­
portantes industrias, sobresale 

«pof su Universidad, el más alto 
centro de cultura de la región. 

sac’úyo prestigio nacional e ínter 
nacional es un motivo de legí- 

orgullo pra los chilenos.
' La Universdad de Concep- 

nació bajo la inspiración 
y-rtep ilustre médico penquista 
^Dr> don Virgilio Gómez, quien 

•■•xtfusa sus Ideas en una reu- 
-íTiún de personalidades de la 
^.región, que acogieron con enuu- 
4nífá$mo prestar su valiosa ayu-

Vista parcial de la Ciudad Universitaria 
da material y moral, para lle­
var a la realidad esta feliz idea.

Se hicieron a principios de 
1017 algunas tentativas ‘ pan. 
que el Gobierno de la República 
fundara la Universidad como 
establecimiento fiscal; pero no 
dieron resultados. En marzo del 
mencionado año, <se organizó el 
Comité pro Universidad y Hos­
pital Clínico de Concepción, 
entre cuyos primeros miembrua 
debemos mencionar a los seño­
res Augusto Rivera Parga, Sa­
muel Guzmán García, Dr. Vir­
ginio Gómez, Edmundo Lare-

nas. Abraham Valenzuela To­
rrea Iba. Federico Espinoza, Au­
relio Lamas B., Elíseo Salas, 
Dr. Pedro Villa Novoa. Dr. Sa­
muel Valdivia, Dr. Cristóbal 
Martín, Vicente Acuña, Abra­
ham Romero, Carlos R. Elgue- 
ta, Carlos Soto Ayala y Jocelyn 
de la Maza. Algunos de los que 
siguen trabajando en la direc­
ción de la Universidad o en las 
aulas universitarias, formaban 
parte también de ese Comité, 
como los señores Enrique Mo­
lina. Julio Parada Benavente, 
Alberto Coddou. Esteban Iturva

El Instituto de Biología General
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Asimismo, la- Universidaa 
mantiene un Departamento de 
Bienestar Estudiantil. Publica la 
Revista “Atenea"-, "Revista de 
Derecho” y el "Boletín de la 
Soc. de Biología”.

Entré ¡os- innumerables be­
neficios que la Universidad apor 
ta a esa progresista reglón, por 
medio de sus trabajos científi­
cos y de las revistas que publi­
ca, tiene especial interés el 
funcionamiento de un Departa­
mento de Información v Expe 
J^ne-t,a?ió’1 A?rIP01a- Este De-

La Escuela de Derecho 
parlamento viene a servir los'
intereses de la Agricultura de
toda la región austral y aún 
parte de la reglón central del país 
Agregado a este Departamento 
funciona un curso de Apicultura 
en Concepción. Los Angeles y 
Chillan, que cada vez presta una 
mayor ayuda a los agricultores 
que saben aprovechar la aplica­
ción de conocimientos científicos 
pafa obtener un buen rendi­
miento en sus labores. Este De­
partamento atiende todas las 
consultas que se le hacen y los 
laboratorios de la Universidad

están siempre I*¡ 
tuar los análisis dc 
otras substancias, en 
con las materias consW^

La enseñanza de 1» r,i;j

botes olentfflra» «
to. ít

Una vez más la irgg| 
vada ha dado una n # J 
ción, cuyos frutos Pa1^ J 
chilenos.

>re un fin interesado. En una 
icasión en que solicitó soldados 
ipuró a los vecino^ más de lo 
[ue entonces comunmente se 
acostumbraba: pidióles un re­
fuerzo de sangre y acero, en 
?1 invierno de 1631; y como e. 
Presidente- no quedara satisfe­
cho de la generosidad de los 
moradores de la capital, y entre 
ellos produj érase una grita ai­
rada, el enérgico capitán estu­
vo a punto de meter preso a to­
dos los estantes y habitantes de 
la capital. Llevó a la cárcej, 
sin embargo, sin tener un ápics 
de consideración, a los más en­
cumbrados personajes que habían 
rehusado “tomar las lanzas’’, 
legándose a seguir al bravo ca­
pitán. El alboroto cundió ai 
punto. Tomó la defensa de los 
pacíficos y humillados morado­
res. una señora llamada doña 
Isabel de Guzmán. herida por 
¡a prisión de su hijo, don Anto­
nio Escobar, a quien mantenía 
e¡ Presidente preso en la Sala 
del Cabildo, la cárcel de los 
nobles, durante quince días, 
consintiendo al fin, darle larga, 
por los influjos fiel provincial 
de los jesuítas y de los parien­
tes de doña Isabel, algunos de 
ellos, como don Francisco Fuen- 
zalida. considerados como per­
sonajes de mucha cuenta en la 
colonia.'Las víctimas, ocurrle 
ron entonces a la Audiencia in­
vocando las reales cédulas que 
prohibían les levas en Santiago, 
a menos en casos de extrema 
necesidad. El Presidente, dis­
puesto a no cejar en el entredi­
cho, pidió amparo a la Audien­
cia de Lima, ia que sentenció 
el pleito en su favor. Y hé aqu! 
que el ilustre guerrero, lejos de 
extremar ahora sus medidas, 
zanjó el asunto invitando a los 
humillados vecinos a un paseo 
campestre en una de las quintas 
de los suburbios, donde, entre 
brindis y abrazos, selló nueva­
mente la paz.

Hasta principios del siglo 
XVIII los Presidentes no tuvie­
ron residencia fija en Santiago. 
Hemos dicho, en efecto, que la 
casa de Pedro de Valdivia, cons­
truida en el ángulo nordeste de 
la plaza, fué vendida por éste, 
y ocupada por los tesoreros rea­
les que habían instalado en ella 
las oficinas de la real hacienda. 
En las postrimerías del gobierno 
de Lazo de la Vega y durante 
el período de su sucesor, el Mar­
qués de Baldes, los Presidentes 
parece que habitaron las Cajas 
Reales y así siguiéronlo hacien­
do en lo sucesivo. El tesorero 
Miguel de Cerpa, en carta' de 23 
de mayo de 1647. dice refirién­
dose a este edificio: "donde so 
lía vivir el gobernador cuando 
bajaba a esta ciudad”. Las an­
tiguas Cajas Reales instalá­
ronse después en otro edificio 
convirtiéndose el en que funcio­
naban en el Palacio de los Pre­
sidentes (donde hoy está el Co­
rreo), que lo fué hasta 1846.

EL REY RESTRINGE LAS 
CEREMONIAS DE 
RECIBIMIENTO

Las ceremonias del recibimien 
o presidencial fueron motivo de 
nás de una crítica amarga del 
jarte del Rey. Sabedor de los 
rastos y derroche que ocasióna­
la el suceso, quiso limitar sus

funciones a lo más estricto y ne­
cesario. Esta disposición fué 
arrancada en vista de los inci­
dentes a que dió lugar la llega­
da a Santiago del Presidente 
Acuña y Cabrera a fines de 
1650. Hé aquí el documento a 
que hacemos referencia: “El Li­
cenciado don José Antonio Hur­
tado de Mendoza, fiscal en mi 
Consejo de Indias, me ha repre­
sentado que en los recibimientos 
de mis gobernadores y capitanes 
generales de esas provincias, y 
presidentes de mi audiencia de 
ellas, se ha acostumbrado, en­
tre otros gastos que esa ciudad 
hace, dar unas comidas y cenas 
muv costosas, y tenerles un ca­
ballo y silla, que ordinariamente 
cuesta más de mil ducados, cu­
yo gastOj aunque esa ciudad no 
ha tenido propios de qué hacer­
lo, no ge ha atrevido a dejar de 
continuarlo por el odio que se le 
seguiría con el gobernador con 
quien se dejase de hacer, de que 
ha resultado haber residenciado 
a los de ese Cabildo el doctor 
don Nicolás Polanco, oidor de la 
dicha mi Aquerida, por haberse 
querido valer de algunos medio» 
para semejantes gastos, conde­
nándolos en más de dos mil du­
cados; por cuya causa, en la en­
trada que hizo don Antonio Acu 
ña y Cabrera, mi gobernador d« 
esas provincias y Presidente de 
mi audiencia de ellas, cuando 
fué gobernarlas por nombramlen 
to de mi Virrey del Perú, ocu­
rrió a ese Cabildo a la dicha 
audiencia excusándose de hacer 
el dicho gasto, la cual proveyó se 
hiciese lo mismo, con que no ex­
cediese de seiscientos pesos, y 
para lo de adelante se me diese 
cuenta de ello,' como constaba 
por el testimonio que presenta­
ba: y que para hacer el dicho 
gasto se hubieran de repartir 
seiscientos pesos más entre los 
capitulares de ese cabildo, con 

. general sentimiento por el mise- 
I rabie estado en que les ha deja- 
, do la ruina y peste que se ha pa­

decido en esas provincias. Su­
plícame el dicho mi fiscal que 
con atención a lo referido, fuese 
servido prohibir estos gastos y 
otros semejantes. Y habiéndose 
visto en el dicho mi consejo, con 
lo que la dicha mi Audiencia y 
el doctor don Juan de Huerta 
Gutiérrez, oidor de ella, que ha­
cía oficio de fiscal, me escribió 
en cartas de 18 y 20 de mayo de 
1651, ha parecido que semejante 
gasto, y a cuenta de los propios 
y rentas de esa ciudad, es contra 
derecho, y no se puede salvar 
por costumbre, siendo como es, 
abuso, y más cuando no ha ha­
bido noticia de ello; y que caso 
que se haya disimulado en otros 
tiempos, no se debe tolerar en 
los presentes; y así os mando 
que de aquí en adelante, no ha­
gáis semejantes gastos, estando 
advertidos que si los continué- 
sedes, se os hará por ello en la 
residencia cargo grande, que al 
Presidente y Audiencia de esas 
provincias envío a mandar por 
cédulas mías a la fecha de estas 
no lo permitan de ninguna ma 
ñera. Fecha en Madrid a 12 de 
mayo de 1653 Yo el Rey Por 
mandato del Rey nuestro’ señor. 
Juan Bautista Sáenz Navarrete.

UN SIMPLE SALUDO
Dos años y medio más tarde, 

en sesióp de 9 de mayo 1655, el

— _.(De
proplMnent* * gotwraar. venia | 
a continuar tsa. taterminabis 
guerra araucana que. comenza- 
baen los días estivales, parau­
sabas», de pronto, a las entra­
das prematuras del Invierno. 
Durante nueve años gobernó el 
reyno, desde 1583 hasta 1592, y 
estableció su casa, bu cuarte. 
general v su corte en Concep­
ción ciudad reedificada por se­
gunda vez en el obscuro y vie 
jo Penco. Santiago así, al pai 
que perdía en influencia, dis 
minuta en señoría, y, más que 
todo, en hombres y en dinero. 
El deseo de Valdivia de que la 
capital fuera sumplemente una 
dehesa de caballos, un hospital 
para heridos de la guerra, uno 
posada p$$a tropas de refres­
co y un sitio de recreo para el 
descanso de los viejos capita­
nes, parecía cumplirse como si 
la mano del primer gobernador 
condujese lós sucesos de tan es- 
pecialísima manera. Sotomayor 
las pocas veces que vino a San­
tiago fué recibido con frialdad 
y desamor. Las mismas ceremo 
nias oficiales perdieron su mag­
nificencia, y el mismo pródiga 
Cabildo que derrochaba su bol­
sa, siempre pobre de escudos y 
doblones, retrájose de manifes­
taciones y alborozos. Y razón 
tenían - sobrada los pobres san- 
tlagueños para’ no participar er, 
fiestas con el gobernador, qué 
éste por otra parte, ni las de 
Ssijába ni parecía darles muen» 
importancia a los recelos de los 
sgatiaguinos. Cuando entraba a 
ar capital, era va sabido, venía 
por víveres, dinero, soldados

alies, armas y monturas. Sin 
arse casi de su bestia, gol- 
ba en las puertas dei Cabii- 
lanza en mana pedía, daba 

sus órdenes..., y ra Ja guerra! 
¡a la guerra!, otrsvsz.

DON MARTIN OÑEZ DE 
LOYOLA JURO EN 

CONCEPCION
El mismo camino siguió, en 

seguida, don Martin Oñez d* 
Loyola. Este, ni siquiera prestó 
juramento en Santiago, lo hizo 
en Concepción, mandando desde 
allí decir que “se le diera por 
jurado y recibido del gobierno”. 
Tal procedimiento fué convir-" 
tiéndese en lo sucesivo en un 
sistema. Larga es, en efecto, la 
lista de los gobernadores quo 
miraron con desprecio e indife­
rencia a la capital, y lo que es 
más aún, algunos ni siquiera 
aceptaron se les recibiese el ju 
ramento por haberlo prestado 
ya en la ciudad peucana. Gar­
cía Ramón y Alonso de Ribera 
preocupados de las campañas 
ce la frontera, pasaron, pues, 
por alto el respeto y considera 
eiones que debían a Santiago.
DON FRANCISCO LAZO DE LA 
VEGA Y LOS SANTIAGUINOS 

Es preciso referirse al Presi­
dente, don Francisco Lazo dt 
la Vega, llegado a Concepción 
el 23 de diciembre de 1639. para 
comprender hasta qué punto los 
gobernadores humillaban a los 
robres santiaguinos, y cómo las 
ceremonias de la sucesión de] 
mando en la capital parecían 

Ríffiberse radicado definitivamen- 
Míen la ciudad del sur. 
E£|Derja de diez años gobernó 
liEggo de la Vega, y, al igual que 
' .Efytomayor y que Ribera, las ve 

que visitó Santiago lo hizo—, 
gjf^así puede decirse— sin apear- 
^fffedel caballo. Estas visitas, co- 
■ rúo deben suponerse, tenían siern

CATORCE PRESIDENTES

Durante el siglo XVII, la Go-„ 
bernación de Chile tuvo 14 Pre­
sidentes propietarios y 11 inte­
rinos. Fueron propietarios: don 
Alonso de, Ribera (1601-1612): 
don Alfonso García Ramón 
(16051; don Lope de Ulloa y 
Lemus (16181; don Luis Fer­
nández de Córdoba (1625); don 
Francisco Lazo de la Vega 
(1629); don Francisco López de 
Zúñiga (1639); don Martín de 
Mujica (16461: don Antonio de 
Acuña y Cabrera (1650); don 
Pedro Pórter Casanate (1656): 
Dn. Francisco de Meneses (1664): 
don Diego de Avila Coello 
(1668): don Juan Henríquez 
(1670); don Marcos José Garro 
(1682): v don Tomás Marín de 
Poveda ‘(1692-1700).

De los Presidentes interinos 
de ese siglo, hay bien poco que 
decir. Merlo de la Fuente fué 
el primero, y era togado; Ja- 
raquemada (1611). no pudo 
acostumbrarse a la vida chile­
na. por decirlo así. y a lo,« 14 
meses volvió a Lima El oidor 
Talaverano. que fué el terqero 
(1617). dejó fama de despren­
dimiento. y cuenta Gerónimo 
de Quiroga, que hizo más mer­
cedes que todos sus antecesores 
juntos. Estas mismas mercedes 
no le impidieron, empero, que

y Luis David Cruz Ocanroe 
miembro ae, ’mlté. el Gerente de la Lote- I

Desi|Serio González 
D-spués que se agotaron to- 

?’■°s «cursos para que el Ce l 
creara la Universidad « ' 
resolvió abrirla por su 

lid b?J? ™ responsabU'-
ymclP'OS de Mis. ¡

Dilidlmente universidad algo 
,a en e) mimdo ha nacido ei> 
■ada ’rfe hunHWe y desaAiPn- 

Concepción quería teñe- 
ma Universidad, pero n0 con­
taba con los medios ni para em 
Saa La muclS
cnada del Centro Dramático 
dél Liceo de Hombres, dirigido 
por el actuad Rector de lo Unl- 
Hernánd de Chi1®’ don Juvenal 
Hernández, sacrificó sus vaca­
ciones de septiembre y se lanzó 
a los pueblos del sur en jira de estudiantil a buscaron 
tec0?.11/1 Produ°to de SUS ve­
ladas bufas, enviaron siete mi! 
K5 a la desguarnecida teso- 
nins rt?i.VerSlt?lria' Los Municl-

1- 1 fe?10n se mostraron
nh11 Iry;Plrados y acoran- 

Snoo5Ubve5c ones- sierre mó­
dicas, en favor de la Universi- 
aad, asimismo, los vecinos de 
esa rica región contribuyeron 
con tenacidad y abnegación a 

el.Plantel que, por el 
entusiasmo de sus fundadores y 
de los primeros maestros que 
profesaron en sus aulas, es ae 
tualmente uno de los mejores de América.

Están íntimamente unidos a 
la organización v fijación de 
rumbos de la Universidad de 
concepción y su progreso ac­
tual, don Enrique Molina 
^as. a^tiüguidas personalida­des chilenas.

El señor Molina, con su grao 
EErtíS0 y SJUS e’toaonHnaHi»3 
condiciones de maestro, ha im­
preso a la Universidad una 
marcha segura y regular. que 
na sido unánimemente elogia­da.

Las facultades de la Univer­
sidad desarrollan su trabajo en 
modernos y cómodos edificios, 
condición indispensable para 
que la labor docente alcance 
sus mejores resultados.

Actualmente, la Universidad 
mantiene las siguientes escue­
las y cursos:

De Ingeniería y Química in­
dustrial.

De Ciencias Jurídicas v So 
cíales.

De Farmacia.
De Dentfstica.
De Medicina, con los cuatro 

primeros años.
De Educación, con los cursos 

correspondientes a. las asigna 
tura de Inglés, Francés. Cas­
tellano y Matemáticas.

Todas estas esquelas cuentai» 
con Institutos y Seminarios d* 
Investí raciones

Posee una biblioteca, eentra-j 
con más de 29 000 volúmenes y 
unos 1.30,000 números de revls-

CMa Escuela cuenta con I 
o» Bflffioteca esoedslkaBfl. J

La Universidad de Concepción es un importante centro 
de cultura nacional y motivo de orgullo para el país
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LA...
(De la

„_afl v aue no pocos tam- 
oaller «eíretamente, derrochó en

de copete.
.rA a reemplazarlo. Inaugu- 

B2t Ópl siglo xvn, un caballero 
^acíero y duro, tan ambicioso 

de codicia, que contras- ¿."“ert^ente, con eu .atece- 

sor.
•d0N FRANCISCO IBAÑE2

REHUSO JURAR

3U

rra este don Francisco Ibáfip? 
J Peralta. Se recibió del gobler- 
de »i 3 de noviembre de 1700 y 
a° rflrácter adulto y mal inten 
iinriado hizo recordar a los ve- 
c;°* de la capital los días del 
Amoral Acuña y Cabrera o de) 
ESliarlo Meneses. Comenzó 

humillar a los santiagulnos 
n forma tan descomedida coma 

lanera. Cuando el Cabildo y la 
Audiencia. reunidos en Corpora- 

fueron a tomarle juramen 
en unión de los altos digna 

;„irS del reino, se negó terral- 
Lntemente a prestarlo, alegando 
nüe se le había recibido en Es- 
n“ña y que no "entendía de las 
p.'^enilas de gentes que sólo se 
nreocupaban de Insignificancias” 
y sin más rodeo se fué a la sala 
de su despacho, dejando prepiejos 
. los oidores y a les ediles. En se­
guida a poco de haber ocupado la 
¡nía Presidencial volvió a las fron 
teras ft los asuntos de la guerra

SE IMPONE EL CABILDO
En 1708. Felipe V designó como 

Presidente del Reyno a don Juan 
Andrés de Ustariz. Pacífico, de 
índole bondadosa, el gobierno no 
íué para él nada más que “un 
simple negocio”. Habla vivido de 
las especulaciones mercantiles y 
en ellas hecho una Ingente for­
tuna que en otras no menos 
arriesgadas empresas de esta laya, 
perdió totalmente después. La 
presidencia era para Ustariz, un 
negocio como cualquier otro, y, 
a fuer de saber y de entender en 
esta clase de trabajos, quiso con­
vertir el Reyno en un vasto mer­
cado. Recibióse del mando el 26 
de febrero de 1709, y, como su an­
tecesor, se negó a Juramentarse.

La Audiencia y el Cabildo que 
habían sido atropellados en la 
ocasión pasada, decidieron ahora 
no cejar, y exigir el juramento a) 
Presidente. La primera se hizo 
fuerte con las llaves de la ciudad, 
simbJo del derecho de mandar 
en el Reyno o en la capital. El 
Cabildo, a su vez, resolvió no in­
clinar la toga ni las varas edlli- 
clas del Ayuntamiento ante la 
presencia del Mandatario. El 
conflicto estaba producido y esas 
dos entidades del poder real, re­
sueltas a no dejarse avasallar 
Especialmente la primera fué opo­
niéndole dificultades en el camino 
al Presidente mercader. Después 
de algunas gestiones que no co­
nocemos, el Presidente se allanó a 
!urar.

No oarece sino que la Audiencia 

y el Cabildo hicieron jurar al 
Presidente todo lo Contrario de lo 
que precisamente Iba a ejecutar 
Sea por desaire al que venía al 
peía a negociar, cosa que ya co­
rría publicamente en esta tierra 

donde la difamación ha forma­
do escuela y héchose sistema, Bea 
por antipatía al origen plebeyo 
que se decía del Presidente, es 
lo cierto que los oidores, los'to­
gados y la aristocracia de cope­
te. decidieron hacer guerra ai 
mandatario, Infligiéndole desai­
res y manifestando su menosnre- 
cío, en todas las ceremonias im­
puestas por la etiqueta colonia' 
La ocasión no tardó mucho eñ 
presentarse.

ríe Jesue el 30 de julio de cada 
ano. la festividad de San tan», 
cío con gran pompa e Inusltao- 
entusiasmo. A ella debía coucu 
rrlr el Presidente con la Audien­
cia y el Cabildo: mas, como hu- 
bléranse completado en contra 
de Ustariz los oidores don Juan 
Prospero Zuloaga, que hacía ca 
peza. y don Francisco de Barre­
da. decidieron humillar al man­
datario. Y al efecto, dispuestos 
reallzar lo pensado, no pasaren 
al palacio a buscarle en cuerpo 
cua. era lo protocolar, y fuéron 
se solos y se instalaron en la igl» 
sla sin esperar su venia para sen. 
tarse en los sitiales. Sabedor Us­
tariz del propósito decidió ven­
garlo. y al punto vistióse con e> 
uniforme de Capitán General 
que ya se comenzaba a usar, v 
fué ataviado con todas las insig­
nias del mando de su alta Jerar­
quía a presentarse a la iglesia 
Al punto los oidores reclamaron 
le de la Infracción que cometí ■ 
del ceremonial. Rieláronle pre­
sente que se retirase a desnudar 
por no corresponderle el uso de 
ese traje, sino el de golilla qui­
era el de Presidente de la Au 
diencia. Ustariz, entrecortado, re­
sistió la afrenta y se negó a sa 
Ur, por lo cual los oidores dieron 
en hacerle otra rc-ayor, retirándo­
se todos ellos de la función y de 
Jnndo solo al mandatario.

El Tribunal reclamó del Mo 
narca de la infracción con fecha 
8 de septiembre de 1710 y éste, 
ñor despacho de 22 de diciembre 
de 1711 declaró “ser de su volun 
tad que el Presidente pudiese po 
nerse su traje militar en toda» 
las -ocasiones de armarse las mi­
licias y de guerra, y que en la.-i 
demás estuviese a su discreción, 
sin que por otra parte de la Au­
diencia se pusiese impedlmenr • 
con pretexto alguno”. Pero ») 
asunto no paró aquí tampoco 
Los oidores no se resolvieron a la 
derrota y el 22 de diciembre <!<=' 
mismo año acusaron recibo de la 
cédula "dando a entender que la 
resolución del Soberano había si­
do que estuviese en el arbitrio 
del Presidente concurrir en traje 
militar en las fletas que eran de 
convite (como lo era la de San 
Ignacio): pero en las fiestas de 
tabla que concurría la Audiencia 
por tribunal, debía asistir el pre­
sidente con golilla, como tam­
bién en la Audiencia, según prác­
tica, diciendo que en caso do 

asistir el mencionado presiden^ 
en las fiestas de convite con el 
traje militar, convendría man­
darse no concurriesen los oidores de ella”.

01 Rey no soportó más la maja 
dena y por una cédula de 20 de 
noviembre de 1714, resolvió terco. 
7 duramente: "He resuelto orde­
naros y mandaros (como lo hago- 
-- decía en ella — os arregléis en 
todo y por todo a la cédula de) 
ano 1711, pues mi voluntad es 
declarar (como por la presente 
declaro nuevamente) que el Pre­
sidente de esa Audiencia puede 
asistir en traje militar en todas 
las funciones y demás concu­
rrencias sin diferencia de ningu­
na; y que sin más réplica se e'e- 
cute así, porque de lo contrario 
será de mi desagrado, y tomaré 
la más severa resolución contra 
quien lo Impidiere”.

UN PRESIDENTE BIZARRO
DON GABRIEL CANO DE 

APONTE

Un nuevo caballero de la Or 
den de Alcántara vino a ocupar 
el puesto de Ustariz. La designa­
ción de don Gabriel Cano do 
Aponte, la figura más arrogante 
que hasta entonces hubiera pl 
sado le capital, despertó en los 
-antiagueños. que desde el Mar­
qués de Cañada Hermosa, hablan 
sufrido la presuntuosa grosería 
de Ibáñez y la modesta y triste 
vulgaridad de Ustariz, despertó 
decimos, entre sus vecinos, una 
profunda alegría. Sabíase por re­
ferencias qüe -el futuro manda­
tario era un gran señor. A la cul 
tura española de su tiempo, a la 
alta cultura social de aquel pue­
blo. don Gabriel Cano de Apon- 
te unía la gentileza de la cultu­
ra francesa, que los copetudos 
santiagulnos sólo conocían de 
nombre. Alentados por estos an­
tecedentes, tan pronto súpose 
que Cano de Aponte había He- 
gado a Buenos Aires — la ruta 
que en lo sucesivo siguieron loa 
Presidentes — el Cabildo se ocu­
pó en restaurar el palacio pre­
sidencial en condiciones que e? 
tuviera a la altura del persona­
je que debía ocuparlo. Pero esta 
institución criolla, que entonces 
como siempre pasaba pobre co­
mo la cabra, gastó en la refacción 
1913 pesos, habiendo cubierto 
el resto de los gastos, que ascen­
dían a $ 4.000, el acaudalado re­
gidor don Blas Reyes, según el 
testimonio del acta de ese Ilus­
tre Ayuntamiento del año 1717

El ceremonial del recibimiento 
fué modlfícadó en parte y la- 
etiquetas de tabla hiciéronse a le 
usánza acostumbrada "El proto­
colo, sino salió de madre, dice un 
cronista, tuvo en cambio la 
manga ancha”. Envióse, como era 
de estilo en estos casos, una dipu­
tación de los mejores oficiales 
del ejército a la hacienda de Cha 
cabuco, -de propiedad de las Je­
suítas, con el objeto de cumpli­
mentar al nuevo Jefe a nombrs 
de la capital. El Presidente dur­
mió aquella noche en la hacien­
da en compañía de la comitiva

I<OS "CAMARICOS”

Esta primera paradilla se cono 
cía con el nombre de primer ca­
marico. palabra con que los In 
dios llamaban sus obsequios. E 
segundo camarico se efectuaba en 
Colina: «quí almorzaba el Pre­
sidente y pasaba algunas hora:- 
de la tarde departiendo con la¿ 
comisiones de vecinos linajudo; 
que personalmente iban a presen­
tar sus respetos a la autoridad

1 . tercer camarico se hacía ey. 
una quinta sita en los suburbio.’ 
de Santiago llamada la Casa de 
Campo y que pertenecía a dor 
Francisco Olivo y en los días de 
la República a don Antonio La- 
rrain Aguirre, y que hasta 1818 
si no nos equivocamos, hemo- 
visto a la entrada del callejói 
de las Hornillas en el punto d* 
unión del camino carretero de) 
norte con éste.

El sistema de hacer camarico» 
era sencillamente ur» copia ser­
vil de las Jornadas que hacían 
los virreyes del Perú en la toma d- 
poseslón del mando, donde gaste 
banse cincuenta y seis camaricr 
y cerca de doscientos mil pe; 
en hacer esa andadlba, amén • 
los indios y animales que car 
muertos en los arenales abra; 
dores del trayecto.

El Presidente entraba a la 
Casa de Campo en la víspera dt 
su recepción solemne en Sant.« 
go. Llegaban hasta allí 2 hileras d- 
carruajes con los miembros de i, 
Real Audiencia y del Cabildo nw 
iban pasando sucesivamente a- 
salón o estrado. Los oidores a iá 
derecha y los cabildantes - ai 
izquierda, pronunciaban resr-ec 
tlvamente sus discursos oci büc.i 
del oidor decano y del corregid., r 
saludando al Presidenta. 3c-n-’<i 
sábase luego sobre las penurias 
v accidentes del Cabildo, sobre r 
duro y áspero de la cordillera: 1?. 
hermosura de los huertos de Cu 
rimón. y, en fin, sobr» todas 
Has circunstancias que son r. 
propias de los viajes.

El Presidente alo ¡ibas? esa uc 
che en la Casa de Campo; remi-' 
allí regalado con he’ados. -’ii’.-r- 
y barquillos que Las monjas 
hacían llegar, y bebía también 
per primera vez. los caldo.-- -e 
nuestras viñas, que algún 
agricultor le enviaba como un 
especial deferencia.

Al día siguiente se verifica 
la entrada solemne. La And’-, 
cia y el Cabildo saúan al encim 
tro del Presidente, todos a ceba 
lio. Rompía el protocolar aesfl’f- 
un brioso caballo eln ilnet? r 
más fameso bridón de esos 
ricamente enjaezado y conduJ-i 
por un escudero lujosamente a ,. 
viado. Era este, genera'.ment e)
regalo que el Cabildo o Jlgún 
vecino pudiente 'hacíale al wi- 
datarlo, siendo conocid ¿ tal fot 
ma de obsequio con el nombre d- 
ostenta.

La comitiva.’ entretanto harten 
do un gran rodeo en su camino 
debía entrar por la calle drt Key 
(Estado), o por alguna sercan? 
a aqué'la En un sitio preparado 
de antemano deteníase el cortejo

PRECIOS BAJOS
SOB&& VEHTAS
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CAFE - TE • MATE

El Regente de la Audiencia, ha 
cía entrega al Presidente de la» 
llaves de la ciudad ccn la prome 
sa de respetar sus fueros. A lo 
que parece, aespués de la 
tlva de Ustariz y ds Jbáñez para 
prestar el Juramento, este quedó 
prácticamente abolido.

Siguiendo siempre po- Ja ca.lr 
del Rey, en medio de repiques 
campanas, dirigíase el cortejo r 
la catedral, ouedando los cab.i 
líos a cargo de ios palafrenero’

En la Catedral s= canta b 
Te Deum; pontificaba el Obisp 
que salla hasta las gradas d ' 
templo bajo pallo y precedido d». 
la cruz episcopal ’o dejaba al i 
hasta que éste suoi.i en el ca 
bailo de ostenta.

Debemos advertir que para e' 
recibimiento de Gano se bis»1 
construir especialmente un tabla 
do o tabladillo en ls píamela 
de la Merced. Allí debía rec'.b i 
el mandatario las llaves de la 
ciudad. Unas puertas a munt-ra 
de las de las fortalezas, fabricadas 
de cartón, simulaban la cntradu 
a la ciudad y a una distancia 
como de tres o c nitro metro- 
colocábase un dosel, y sobre ut- 
cojín de terciopelo roj > guarnecí 
ao de franjas de oro, uní hunde 
ja de riquísima plata con 1 ,3 l a 
ves de la ciudad, Al lado de 
puertas y del túm i’o les BSifin-.u- 
de los oidores y los de les -aoil 
dantes. contrastando not >l“-r.er 
te el esplendor de Jas butacas cíe 
la Audiencia con la de los po 
bres ediles.

co —que pasó a Ja calidad dn 
Virrey del Perú siendo el prime.*: 
de los gobernadores de Chile que 
ocvpara tan alta jerarquía— el 
general de marina don Francis e 
Alonso de Obando, cuyo gobler 
no alcanzó a dura" nueve maisr» 
y que al tiempo de su recibimien­
to tuvo un serlo entredicho pro 
tocolar con el Cabildo ec'e¿iást1 
co. Negóse éste, en ef’-^t-j, a reci­
bir al mandatario como era de 
usanza a la puerta de la Cate­
dral y precedida de la cruz ca

el Oidor decano, por el Fiscal <¡e 
la Audiencia, por ú Cur-egido-- 
el tesorero real y el procurador de 
ciúdad. Y en pública stsión abite 
ta en nombre de Di is Nuv’tre 
Señor, expuso el Presiente su

oían de refacción y sn-.m 1 tgo a 
tratar con el Cabildo d-il precio 
de la obra y la rebaja consiguien­
te, ascendiendo al final 4' mucha» 
su muchísimas consultan s*_* va- 
1 os total a 268 pesos 57 reales.

ANECDOTAS DE PRESIDENTES DE CHILE.

Lo pasé... Presidente

CA.LI.D.AD Y SERVICIO

LA CEREMONIA

Una vez distribuidos íes asieni-a 
conforme a la eclqu2>a de un 
estrecho protocolo, estando toda 
vía de pié el Presidente acercá 
base el Corregid ir qúe tomaba 
las llaves y se dirigía al Gobema 
dor en esta forma:

“El muy Ilustre Cwlklo de esto 
ciudad por sí y por todo el Revi 
Done en manos de U. 5. las Ur 
ves para que lo mande y lo de 
tienda de los enemigos de! Rey 
y de la patria”.

El Presidente ento tres ? 
ba "A&í lo ofrezco’ y timando 
las llaves abría las puertas simu 
ladas de la ciudad seguía bas 
ta la Catedral.

El trayecto hacia 1, Cátedra’ 
era una ceremonia silenciosa 'o 
había vivas ni aclami*?lonec: en 
tonces considerábase de ma! tone 
estas demostraciones ■•bi’.'sas ae 
la plebe. Pero acaso e.sc sllrtiot' 
era también revelador de 'as du 
das de cada individuo sob'e Ls 
condiciones del mandatar'o. ¿Serli» 
bueno? ¿Seria malo” -

Respecto de don José Antonu 
Manso de Velasco que se en­
cargo del gobierno el 15 de nu 
vlembre de 1737 (después de un 
interinato de cuatro af-’s c-cu 
pados por e! oidor Sánchez de lo 
Barreda y el Maes.uo de Ccmpo 
Salamanca), su recepción u». tu 
vo nada de especia', a fb ser 
el obsequio de ostenta qu’i subió 
entonces a la fabulosa suma <" 
8.633.50 pesos.

ENTREDICHO CON EL
CABILDO ECLESIASTICO
En calidad de Presidente inte 

riño reemplazó a Manso de Velas

pltular a consecuencia, o alegaba 
He ser el Presidente interino y ha 
i’--— a su vez aqurl cuerpo «m 
” vacante. A Obiwio no »atls 

esta explicación y ocurró n’ 
Re • en demanda da a.rnp'ir'’ para 
la restitución de su fuere. El Mo 
r re?, decidió, tres año? mas tar 
de, del asunto por -Adula de 13 
de febrero de 1649, e~ n=cir. ci en 
do aquél ya estaoa es Manila 
El fallo del Rey ea ti apunto 
mismo era una slmpl0 partí ja. 
dispuso que medio Cabildo, o s?s 
dos prebendados revestidos de so­
brepellices, -fueran al cnrt’entío 
del’Presidente Obaudo, le dieran 
el agua bendita en ’a p¡!a y 1c 
acompañaran a orar antes de ocu 
par éste el dosel.

Por la vía de Buoncs Airee y 
cuando estaba a pinto para 
barcarse para las Filipinos el d? 
sairado Obando, entraba a la Ca. 
pitanfa General el fresídeute d"3 
Domingo Ortlz dé Rozas, teniente 
General, y la más alta graduación 
venida a la colonia, natural de 
Santander y un cabaii”,o tan me 
desto como laborioso. Babador de! 
complicado ceremonial a que deb'.a 
ajustarse su recepción presiden 
clal, y hombre que miraba tale» 
banalidades con absoluto nespre 
cíe suplicó al Regente de la Au 
diencia le ^horrara los sa-rh!c!cs 
de tal reclbimlent-. y soli-'ltaba 
se le hiciera entrar por un sillo 
donde el pueblo, la aristocracia el 
ejército y hasta el mismo Cabl’d >, 
no se dieran cuenta. Y '.ftadjn 
como razones en abono de e -is 
deseos lo largo drt viaje, los mu 
chos macliucones que el tiénslta 
do la cordillera habíale ocasiona 
do y también sus años que ¿le 
jaban de tales ceremonias. El 
discreto mandatario ctre-en 
crmb’o. presentarse en público o 
hacer su estreno en un sarao d- n- 
de recibirla al Cabildo, a ' 
diencia, al Ejército, a la sociedad 
santlagulna y a todis «ns r2’,r‘-rfn 
tativos elementos. ’>ospu¿s de du 
ras y maduras reflexinúts. s 
accrdó por los deslgn tarloc rtrt 
país acceder a tal's pet‘"’cnca

UN MANDATARIO HONESTO
Pero Ortlz de Rozas, si efeetl 

vamente no daba imp irtaacia n 
las ceremonias de su recepción 
presidencial, y siempre ¿'"■unte 
su administración huyó de las 
situaciones de pompa y f- stuG que 
caracterizaron la vida colonial 
—no obstante los tres banquetes 
que dlera en la jura do Fernarár 
VI, según apunta Carvallo— cus 
taba rodear su autor daú del c. 
coro y prestigio que da 'a uuer a 
presentación. Por eso, en ’”48 el 
año mismo de los tres banque­
tes ordeno la refacción za 
guán del Palacio P'-esldcncUl - 
ello lo hizo con tal ajusta en las 
cuentas que, para •> ma-se de 
acuerdo con el Cabll lo en les gas 
tes de la obra, citó a r'alón 
—como si se tratase de un pro 
blema de gobierno— b 1« Junta 
de Balanza, compuesta el pro 
pío presidente que • j. presidía, poi

Cuando fué Ministro de Hacienda el recordado po­
lítico don Ramón Barros Luco, del Presidente don Fede­
rico Errázuriz E., fué muy comentada una ingeniosa 
anécdota del “macuco" ex Presidente de Chile.

Don Ramón visitaba en su despacho al Presidente 
nombrado. Después de las conversaciones de estilo acer­
ca de los negocios públicos, el Jefe de la Nación se dirige 
al Ministro de Hacienda mostrándole un billete de $ 100 
que era falsificado. Le recomienda se abra una seria in- 
vest;gación, porque,, según noticias, el número de billetes 
falsos era considerable.

Uzted, Ministro — agregó don Federico — debe lla­
mar a Eugenio Castro para que formalice inmediatamen­
te una activa pesquisa y dar con los culpables, que quie­
ren “empapelar” el país con billetes falsificados...

Recibió don Ramón, de manos del Presidente, el bi­
llete en cuestión; lo miró — quitándose sus gafas. — ex­
clamando :

—Verdaderamente, es una imitación perfecta. Hoy 
mismo llamaré a Castro y se procederá con toda energía.

Pasaron los días. Y estando don Ramón nuevamen­
te con el Pres dente Errázuriz en su casa particular, de 
la Alameda, comentaban ambos el proyecto de la con­
versión metálica, que se discutía en el Congreso. El Pre­
sidente se dirige a don Ramón y le dice:

—Se corre que los “papeleros” le van a dar ur capo­
te a don Cucho Ross... Y a propósito — continúa don 
Federico — ¿qué fin tuvo la investigacón que usted 
quedó de hacer con Eugenio Castro, sobre la falsificación 
de los billetes de a $ 100?

Don Ramón queda un momento meditando, y simul­
táneamente echa mano a su cartera y busca afanosa­
mente en sus divisiones el consabido billete. Hace un ges­
to de soslayo, y le contesta con toda flema:

—Lo pasé, Presidente.
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La Lotería de Concepción es una institución que 
contribuye a la cultura y adelanto de la República
Gracias a ella se sostienen importantes entidades educacionales y de bien público.-

i

Cómo se distribuyen las utilidades que deja la Lotería.- Los sorteos se realizan 

con todas las formalidades que exige la respetabilidad de la institución

Una de las instituciones nacio­
nales que ha adquirido más pres 
tigio en los últimos afios. por la 
seriedad de sus procedimientos 
y poi el alto significado social 
de sus funciones, es la Lotería 
de Concepción, que se desarrolla 
bajo el alto patrocinio de la Uni­
versidad de Concepción.

La Lotería de Concepción fue 
instituida por Ley No 4.865. de 
lecha 6 de septiembre de 1930 
Su nacimiento tiene su origen 
en la necesidad que existía de 
crear un organismo que permi­
tiera financiar o ayudar al fi­
nancia miento de algunas impor­
tantes instituciones de cultura o 
de caridad, a las cuales, si les 
alcanzan los beneficios del Es­
tado. no les bastan para su sos­
tenimiento regular.

Los fines de la Lotería de Con­
cepción son. por lo tanto, no los 
de lucrar explotando la pasión 
del juego, sino contribuir a crear 
con el producto de uno de los 
juegos más correctos y más 
aceptados en todo el mundo ci­
vilizado una renta sólida para 
respetables instituciones nacio­
nales.

COMO SE REPARTEN LAS 
, UTILIDADES

¡ Las utilidades de la Lotería de 
.Concepcción se destinan, en pri 
iner lugar, al mantenimiento de 
La Universidad de Concepción.

Ofícinas de Administración de la Universidad

uyo enorme prestigio en el país 
■■ en el continente nos excusa 
de un mayor comentario.

Participan asimismo de las 
utilidades de la Lotería de Con­
cepción. la Universidad de Chi­
le y la Universidad Católica.

que. cada una en su órbita de 
acción, son los más altos expo­
nentes de la cultura nacional.

En seguida, debemos mencio­
nar la Cruz Roja Chilena que. 
i través de todo el país, con cien 
tos de asociaciones bien organi-

Interior de las oficinas administrativas

zadas, coopera a la prevención y 
curación de las enfermedades 
de acuerdo con sU programa de 
paz. en forma que ha merecí 
do siempre el aplauso unánlm-' 
de toda la República.

Finalmente, las utilidades de 
la Lotería de Concepción ayu­
dan al Hospital Militar, al Hos 
pital Naval y a la Salubridad 
Pública.

Como podrá verse, todo el país 
comparte los beneficios de la 
Lotería de Concepción.

COOPERACION DEL PUBLICO

Desde los primeros sorteos, la 
Lotería de Concepción, cuyos 
fines y organización son de to­
dos conocidos y de por sí respe­
tables, ha contado con la más 
amplia cooperación del público, 
desde Arica a Magallanes.

Anualriiente son muchos mi­
llones los boletos que se venden, 
’o que prueba en forma feha­
ciente la confianza de que goza 
en el público.

LOS SORTEOS

La Lotería de Concepción efec 
túa un sorteo cada quince días, 
con absoluta regularidad. El pú­
blico se ha acostumbrado a esta 
precisión en su realización v 
concurre a días fijos a adquirir 
su boleto.

El monto de Tos sorteos fluc­
túa entre doscientos mil y un 
millón de pesos.

Esta, generosidad de los prc-. 
mios de la Lotería de Concep­
ción la hacen diferenciarse fun­
damentalmente de las demás lo­
terías existentes en los demás 
países de Sud América, especial­
mente en la costa del Pacífico 
donde los sorteos son sólo por 
unos cuantos miles de unidades 
de la moneda nacional de cada 
país.

ce una mayor confianza ’en et 
grueso de la opinión.

La Lotería de Concepción, des 
de el acto mismo de los sorteos, 
hasta el lugar donde se venden 
sus boletos, es una organización 
al servicio, del público.

Todos sabemos que hay agen­
das y subagencias de la lotería 
en todas las ciudades y pueblos 
del país y que nuestras grandes 
ciudades, como Santiago, tienen 
en sitios relativamente al alean 
’e de todos sus habitantes una 
agencia o subagencia de la Lo­
tería . _____

N.o

LOS SORTEOS SON ACTOS 
PUBLICOS

Cada uno de los sorteos de la 
Lotería de Concepción son pre­
senciados por una gran cantidad 
de personas, fuera' de las que 
por exigencia de la ley deben 
estar presentes en un acto tan 
importante.

Todas estas personas que por 
la costumbre de asistir al acto 
del sorteo conocen ya nasta 1^'- 
secretos técnicos de las mocu. 
ñas instalaciones usadas, se im­
ponen en detalle de la realiza­
ción de cada uno, de manera 
que, fuera de la seriedad de la 
Lotería, está la fiscalización di­
recta del público, lo que produ-

Balance General y detallado

que s en

FECHA VALOR PREMIO

391 9 de Enero.................................. .. ? 104.— .. . ..  * 500,000—

392 23 de Enero .. .. - JJ 52.— .. .. - JJ 200,000._

393 6 de Febrero . . . JJ 104.— .. .. M 500,000.-

394 20 de Febrero . . . JJ 52 — .. . . -----  JJ 200,000.-

395 6 de Marzo .. .. JJ 104.— .. .. »J 500,000.-

' 396. 20 de Marzo .. .. ..................
JJ 52.— .. .. “-■ JJ 200,000.- *

397 2 de Abril .. .. - JJ 104.— .. .. JJ 500,000,-

398 17 de Abril.............. ...................
JJ 52.— .. ..

----- - ----- „
200.000,—

399 30 de Abril.............. ................... JJ 52.— .. ..
----- -------- j,

200,000 —

400 15 de Mayo .. 77 .................. JJ 104.— .. .. -----  JJ 500,000 —

401 29 de Mayo.............. ................... JJ 52 — . . .. JJ 200.000— •

402 12 de •Junio .... .............. .... » 104.— .. .. JJ 500,000 —

403 26 de Junio . . .. ...................JJ 52.— .. .. »’ 200,000 —

404 10 de Julio.............. ................... JJ 104— .. .. JJ 500,000 —

405 24 de Julio .. .. . ...................... JJ 52 — .. .. JJ 200.000— !

406 7 de Agosto .. ................ JJ 104.— . . . . JJ 500,000 —

407 21 de Agosto . . . ..................JJ 52.— .. .. JJ 200,000 —

408 4 de Septiembre . ................... JJ 104.— .. .. JJ 500,000.- !

409 25 de Septiembre . ...... JJ 52.— .. .. JJ 200,000 —

410 9 de Octubre . . . ................... JJ 104.— .. .. JJ 500,000 —

411 23 de Octubre .. ................... JJ 52.— .. .. ’— JJ 200.000 —

412 6 de Noviembre . .................... JJ 104.— .. .. JJ 500.000 —

413 29 de Noviembre . .. . »J 52.— .. .. —rre- JJ 200,000— ¡¡

414 4 de Diciembre . JJ 104.— .. .. w 500,000.-

415 24 de Diciembre . > 1 208.— .. . --------------JJ 1.000,000.-

Casilla 370 - CONCEPCION - Barros Arana 1060

de tos sorteos del año 1941
DEBE

K N.o Fechas | Aportes 
Legales

Sueldos Publicaciones Comisione* | Gastos 
Generales

Impuestos 10% | Impuesto 4% Premios | Sobrantes Valor |
1

Utilidad F. sobrantes R. pescritos Emisiones
■

Vs!«

r
366 11 Enero . . » 10.217.15 $ 235,571.— $ 82,092.54 $ 280.000.— 4 160,000.— $ 2.520,000.— $ 872.419.31 $ 300 — 40,000 $ 4.150.I»''

367 25 Enero . , 1,317.50 $ 26,750.— 12,813.50 117,544.— 12,438.08 140,000.— 80,000.— 1.260,000.— 100 S 5.200.— 514,724.92 ■
$ 90,788 — 40,000 3.080,000-"

363 8 Febrero . 1 7,679.40 117,029.50 9,743.35 140,000.— 80,000.— 1.260,000.— 467,047.75 2,100 — 40,000 3.080,000.-

369 22 Febrero . 1,317.50 27.050.— 18.238.25 226,252.— 47,142.25 MOOOO.— 160,000.— 2.520.000.— • 1,470 152,880.— 1.289,180.— 362,060 — - 40,000 4.160.*'

370 8 Marzo . 4.943.25 117,690.— 37,366.75 140,000.— 80,000.— 1.260.000.— 467.356.— 5,620 — 21.736 — 40.000 3.080.000.-

371 22 Marzo ■ 10.711.85 117.717.30 11,570.85 140,000.— 80.000.— 1.260,000.— 512.388.— 72,388 — 40,000 3.060.000.-

372 ' 5 Abril . . . 1,317.50 27,050.— 14,305.30 232,730.— 44,597.20 280.000.— 160,000.— 2.520.000.— S20 33,280.— 858.440.— 11, w — 40,000 4.160.000.-

373 1 19 Abril . , 1,307.50 26,850 — 4,593.50 117,682.— 10,187.73 140,000.— 80,000.— 1.260,000.— 458,613,27 19,234 — 40.000
3.000.000 -

374 3 Mayo . 10,543.40 117,842.50 11,614.10 140,000.— 80,000.— 1.260,000.— 461,888.— 21,888 — 40.000.— 3.080,000."

375 17 Mayo . .. 6,078.30 335,229.— 79.697.70 280,000.— 160,000.— 2.520,000.— 880,000.— 40,000
4.160,000"

376 ' 31 . l>17.50 37.950.— 8,119 85 M7.776.— 5,796.65 140,000.— 80,000.— 1.260,000.— 504,263.— 64,263 — 40,000
2.080,000'*

377 ' 14 Jimio . . 6,088.25 117.810.— 38.196.75 140.000.— 30,000.— 1.260,000.— 440,000.— <• 40,000
3.080,000**

378 28 <?U2*fo - 1,347.50 27,990.— 18 575.55 >35.071.— 39,985.95 280 000.— 160.000.— 2.520,000.— 945.162.— 66,162 — 40,000
¿160,000 "

373 ! 11 JlIÜO • 9.868 30 117,692.50 32.439.20 140.000__ 8o;ooo— 1.260.000.— 465.668.— 25,668 — 40.000
2.080,000-

383 26 JHÜS . . 1317.30 >7,050.— 4,393.30 117:505.— 9,734.20 140.000.— 80,000._ 1.260,000.— 486.748.— 46.743 — 40,000
2.030 000 "

381 8 Agoste - o 19.202.13 M4.307.— 88.490.81 280,000.— 160.000.— 2,520.000.— 71 7,384.=- 872,616— “ 40,000
4.160.000 "

3.080.*'

2.080.*'

4.160.*' 

3,060.000 "

J.0IO,*' 
4.160 OOO" 

3.060 .*'

i
J.S30.*'

382 ! 22 Agosto . - 1JM7.50 27.060.— 4.999.30 117,581.50 9,051.70 140,000.— 80.000.— 1.260,000.— 508.826.— 2,960 — 85,866 — 40,000

383 | 5 Septiembre 8,506.80 117,434.— 33,999.20 140,000.— 80,000.— 1.260,000. — . 484,350 — 44,350.— 40,000
384 i Septiembre

385 ' 11 Octubre . .

1,377.50 1 
1

E t8 
K

11,708.05

6,392.50

234.545.—

W7.300.—

42,644.45

10,350.17

280,000.—

140,000.—

160.000.—

80,000.—

2.520,000.—

1.260,000.—
901,384 —

464,895.33

21,384 —

25,228.—

40,000

40.000

386 25 Octubre .. M-,148.85 117,480.— 26.423.15 140,000.— 80.000.- 1.260,000.— 473.400 — 33,400 — 40.000

337 8 Roriembrei !.-♦«.10 ' ».W.— 19.301.85 >34.640.— 41.827.25 280.000.— 160 000.— 2.520,000.— 901,178 — 21,178 — 40.000
1 1

388 1 22 WeMemhr* 1,434.72 1 31,090.27 1.8M.50 117.591.— 8,280.51 140.000.— 80.000.— 1.260,000.— 407,600 — 27.600.— 40,000
389 1 « Diciembre . 9323.95 117,573.— 38,103.05 140 000.— 80,000.— 1.260,000.— 475.706 — 35,706 — ♦0.000

390 1 23 Diciembre .1
1 1

1.454.72 ’
1

29 894 57
1

6.375.65 435,319.— 
____

166.956 06 560.000 — 320,000.— 5.040,000.— 2,885—15 583,506.— 1.354,556 — 133,936 — 44,216 — 40.000

1 1
| TOTALES .1

1
$ 16.166.04 । S 363.726.84 ‘ $ 240.694.59 $4.185.492.50 4 948.66.9.45 $ 5.040.000.— ¡ $ 2.880.000.— $ 45.360.000.— 4.766 - 15 $ 782.340.— t 16-528.409.58 $ 718.696.— S 746.803.— 1.000 000

Haber

LOTERIA DE CONCEPCION
INSTITUIDA POR LEY N.o 4885 DE 6 DE SEPTIEMBRE DE 1930

PROGRAMA DE SORTEO S PARA EL ASO 1942
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LAS EMPRESAS NORTEAMERICANAS

QUE TRABAJAN EN CHILE

SALUDAN AL NUEVO MANDATARIO

Excmo.Sr. Juan Antonio RÍOS H.
LE DESEAN LA MAYOR PROSPERIDAD

Y LE OFRECEN SU MAS LEAL COOPERACION



i^n nnciuN — jueves z ae aoni fle 194Z

!’!mHli!11Ul!l* H|t|Ilililí» Hhlllill»1* ’UliHIll'1 1l|UiUl1‘> 11 lll|!ll11 >tll.', 'l,|* 'U11 •' ’ 1Hlllllll11

EL TENIENTE
-

1
a SOCIEDAD MANUFACTURERA ALIS • CHALMERS

JAMES M. CARR vCia.Ltda GUSTAVO BOWSKi & Co
11

ALL AMERICA GARLES
AND RAD 0 INC.

LEMARE y CÍA. LTDA
impresores

Casilla 3248 - Teléis. 91622-4773 ^

i

FORD MOTOR COMPANY

THE UNITED SHOE MACHINERY COMPANY OF CHILE

„ , _ Ij¡iI - ::J11¡:‘1'’!ni 1!•: 1 = ‘-”111................ ES...
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GRACE &CIA. (CHILE) S. A. 
Y SUS EMPRESAS AFILIADAS

ponen como siempre al servicio 

del país sus actividades de trans- 
I 1

porte, producción y comercio, 

y hacen votos por el éxito del 

nuevo período presidencial que 

ahora se inicia.
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í -— i : ,
t= 33 = :OÍ ———————

The National City Bank of New York

West India Oil Company Chile S- A- C.

Compañía Salitrera AnGLO CHILENA

The Lautaro Nitrate Company. Lda

fex>QiC5CSoci¡................................. ...
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un:

San

Wl. S. MC-GOLDRICK
Martin 158 - Teléis 85688 = Casilla 106 D.

CORPORACION DE RADIO DE CHILE

Sociedad ANONIMA

BETHLEHEM CHILE IRON

SINGER SEWING MACHINE

COMPANY
Minies Co.

Andes Copper Mining Company

Chile Exploration Company

--------- ---------------------------------------- ------ _---- -..................nñún;_^ñüiiuib -mil., ....................................ii'mim.......... .nH'iiniiii .in:nt»ih.¡¡Himiiii;.i,hi;’ii ..................................... ..... >11111.. ■ uii 
.----------------------------------------------------------------  L|¡l!h'mIHiiil¡|i¡iiii¡'|ii.....hii* ¡iiiniiiii '...... n<'h,«in....... ’,'iiiiiiiiii',,iiiiiiiiiii>!lliiliiiliii'"niiii..... . lililí' .111111111' ;I|| II 
1 .     'mil!!!''---- ................................................................... -

i

H O R N O S
«FERRO — ALLIED»

SANTIAGO

Tipo túnel o periódico, para cerámica (porcela­

na o loza), ladrillos, artículos sanitarios, 

azulejos, etc.
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= COMPAÑIA CHILENA DE ELECTRICIDAD
E

I R. K. 0. RADIO PICTURES 
CHILENA S. A.

UNIVERSAL PICTURES
CORP. OF CHILE

íj
1

METRO GOLDWYN MAYER 
DE CHILE

COLOMBIA PICTURES 
OF CHILE

PARAMOUNT FILMS

ARTISTAS UNIDOS

WARNER BROS. FIRST
NATIONAL SOUTH FILMS INC.

FOX FILM S. A.

COMPAÑIA DE TELEFONOS DE CHILE
L
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La Compañía Salitrera Anglo CHILENA 
y The Lautaro NitRate Company, ltd. -----————.——------------ -——— 

le ofrecen todo su concurso y desean al
EXCMO. SR. Juan Antonio Ríos
...—un gobierno próspero y feliz------



LA NACION — Jueves 2 de abril de 1942

FERROCARRILDE ANTOFAGASTAJ 
A BOLIVIA

VIAJE COMODAMENTE

Aproveche los espléndidos servicios de trenes de 
pasajeros de los Ferrocarriles de Antofagasta a 

Bolivia y Longitudinal Norte
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Trenes directos internacionales entre Antofagasta 
y La Paz y de combinación entre Antofagasta y 

Buenos Aires, vía Uyuni y La Quiaca

Buen servicio de coches come­
dores y dormitorios en todo el 
...... ...... trayecto —-----------

Udr 
bar 
da;,
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Recursos industriales de Estados Unidos
JAMES W. YOUNG

de la Oficina de Comercio Interior v E xterinTTuTTc-----~ „n r de a Secretaria de Comercio de los Esta-
_ _____ uos u nidos

(ín de hacer plena- 
C® 81 i™ su política de co- 

¿ite ®,ecÓue trae consigo la 
&clS,’del Hemisferio Oc- 
ateccloo o lquiera agre- 
&>“' £ país» de ultif mar, 

Unidos de America 
os Prendido un programa 
1«» X defensa. Tal como ha 
*‘l mbado por e) Congreso 
«¡o “Pí este programa incluye l«cW1" ;,Són de un armada 

f poderosa para 
dos océanos y pro- 

,roKS« ‘Í-.js adecuadas; una 
Isl» „.a fneraa aérea y lá- 
F" capaces de prooucn- oO 
•i'85,»;;, anuales, y un ejér- 
■“ ¿anisado de 2 millones de 
l®?,!. con equipo y arma- 
¡onibreSi /i-upnte para uno do- 
ando a“U“™ae. Bn la forma 
¿entente e concebido este 
tt «u® h se requerirá un des- 

aY unos 35 mil millo- K^.&res en el transcurso 
«.“fi» 'to años, 

probable que esta suma 
l®“CP‘ aumentarse por ra- 
o»í» “V-, medidas adicionales 
*’ íroUción que se vayan 
!„í?ndó sin embargo, el pro- 
dS‘ nne se persigue en este

5S Í1 de delinear «1 
defensa en si, sino 

’KS el de estudiar los re- 
’ím productivos con que 
S, Estados Unidos, y que 

fl éxito de la defensa 
Bcional-
.... Dara un país tan inmenso 
¿ ricamente dotado como 
¿S, Unidos, el desembolso 

íá mil millones de dolares 
armamentos no es una 

dolerá, tanto más si se tiene 
i dienta que cuando el plan 
Si en todo su auge, pues ser 
,, 10 mil millones de dólares 
" „t, suma se gasten en un 
Imnle periodo de doces meses 
?VadCuno de los últimos 5 
ÍL el promedio de los egresos 
Sera’es ha sido de unos 9 mil 
dimes de dólares, de los cua- 
es más 0 menos la mitad se 
^lítilizado para atender a. los 
astos extraordinarios incluidos 
n e¡ programa de la rehabili­
tó^ económica del pais. Por 
, tanto, la cantidad destinada 
ara la compra de armamentos 
Q 1941 y 1942 es mucho mayor 
ue ¿ que se ha dedicado a 
¡a fines de la rehabilitación. 
Teniendo en cuenta que .loe 
^amentos se construyen con 
¡ementes materiales y no con 
Inero es Importante contem- 
lar estas gastos en términos 
j, mercancías. Por ejemplo, la 
aducción total de automóviles, 

j je e.= una de las principales 
i ffijstrias nacionales, y que en 

■ n áño como el de 1940, pro- 
, iórcionó un nuevo coche por 

a diez familias, se avalúa
I súmente en menos de 3 mil 

Iones de dólares;' el comercio 
1 de exportación de Estados 

i Idos en dicho año fue única- 
ate de 4 mil millones de dó- 

¡ & y el de importación de 
¡mil 500 millones de dólares 
valen del café importado por 

lie pais en 1939 fué de 150 mi­
nes de dólares; el del azúcar 

; [.caña, 125 millones; el del
Uchú cuido, 168 millones, y el 
■frutas de todas clases, 44 mi- 

ones.
A pesar de eso, es indudable 

i É ei país tiene la fuerza in- 
5 latría, suficiente para produ-

legiones forestales de 162 mi­
llones de hectáreas, siendo e) 
único país altamente industria­
lizado que puede proveerse poi 
sí mismo de casi toda clase de 
maderas.

A pesar de que Estados Uni­
dos no pretende poder abaste­
cerse a sí mismo, y que están 
muy interesados en mantener y 
extender su comercio con el 
munuu entero, la gran abunaau- 
ria ¿e materias primas con que 
cuenta lo comprueba el hecho 
de que en la lista oficial de la? 
llamadas ‘materias indispen­
sables figuran únicamente 14 
artículos de primera necesidad 
para fines estratégicos, a 
sabei • antimonio, cromo, cor­
teza ae coco carbonizada, man­
ganeso abacá, mercurio, mica, 
níquel cristales de cuarzo, qui­
nina, caucho, seda, estaño y 
tungsteno. Algunos de ellos se 
consideran de menor importan­
cia poi razón de que en caso 
de emergencia pueden fácil­
mente almacenarse en cantida­
des suticientes. sin embargo, al­
gunos como el estaño, manga­
neso níquel y otros más im­
portantes, y el pais está pen­
sando en las demás naciones 
del Hemisferio Occidental como 
fuentes en las cuales obtenerlos 
para su programa de defensa. 
A la vez. aun cuando este pan 
ps productor en grande escala 
oe riertos productos agrícolas 
de primera necesidad, depenoe 
también de la América del Sur 
y de otras naciones para abas­
tecerse de una diversidad de 
artículos de esta índole, entre 
otros, café, azúcar de caña y 
lanas

Sin embargo, ni los abundan- 
es recursos natura es ni un 

gran número de artesanos ex­
pertos son suficientes para out 
un país sea ricamente produc­
tivo. La experiencia de China 
de Inala atestigua lo dicho. Ei 
otro elemento esencial es un 
parque industrial de primera 
magnitud. Estados Unidos es 
muy afortunado en este respec­
to, puesto que comenzó desde 
muy temprano su desarrollo in­
dustrial y ha cóntado con un 

•unen número de genios inven­
tores La estructura económica 
del pais ha desarrollado sus fa­
cilidades productivas de toda 
índole inyirtiendó en ellas gran. 
des capitales por un “periodo de 
muchos años. Una parte de este 
desarrollo pudo efectuarse en el 
siglo XIX merced a grandes 
préstamos hechos en el exterior, 
pero desde entonces la nación 
ha dependido casi por comple­
to de sus propias economías, dt 
particulares y de sociedades anó­
nimas para estos fines. En aña' 
recientes un promedio de casi 
20 oto del valor de la produc­
ción nacional se ha dedicado a 
reemplazar y aumentar la ma 
quinaria y los edificios que son 
base fundamental de la indus­
tria fabril. Es a esta gran in 
versión anual, en la que se ha­
llan incorporadas las mejoras 
iccnológicas de la maquinaria 
y de los métodos, a la que se 
debe el constante aumento de 
¡a producción del país.

El progreso tecnológico que 
con ello ha alcanzado Estados 
Unidor se demuestra en la ma­
yor producción por hombre-ho­
ra alcanzada en sus industria.* 
• > ■ ú, ■„ - ' r.

P“^PdÍSA B0lJLDEB EN EL ESTADO DE NEyADA^nM^ced a

kdcs -DoRentosas obras como ésta ha aumentado - cuentan con alum-
iS; QÚmero de Piedades ur’ "‘En el últimr

t h1"'5' f-^ducidos por la fuerza hidráulica de 1 ~“‘’e est„

“tvid- * ha triplicado el número de casas d« campo que e-um-*

fabriles desde 1923, producción 
que registró un aumento de una 
cercen» parte en los seis años 
transcurridos desde entonces* 
hasta 1929. Desde esa fecha has­
ta ah->ra se ha registrado otro 
aumento de un tercio.

Aun durante los años de la 
crisis económica y de la reha­
bilitación, es decir, de 1929 a 
1939 se notó esta expansión y 
mejora siendo muchas las in­
dustrias que aumentaron la ca­
pacidad de sus fábricas. Por 
ejemplo la capacidad para la 
producción de energía eléctrica 
aumentó un 25 o;o, y la de lin­
gotes de acero, 12 o(o. La capa­
cidad de las refinerías de pe- 
tróleu aumentó un 32 o|o; la de 
hilanderías y tejidos de lana. 
15 o,o la industria de envasar 
alimentos, 14 olo, y las fábricas 
de calzado, 5 ojo. Según los da­
tos disponibles se ve que en ca­
si todas las demás industrias 
hubo acrecentamientos de igual 
magnitud. Otras industrias, ta­
les como las de rayón, plástica 
y aeroplanos, estaban natural­
mente todavía en sus comienzos 
en 1929.

La capacidad productiva de la 
industria siderúrgica, espina 
dorsal de un sistema económico 
ndustrializado, es naturalmente 
de especial importancia para 
los fines de defensa. Tan sólo 
en .a región de los Grandes La­
gos funcionan 189 altos hornos 
ítnados en las cercanías de mi­

nas de carbón bituminosos. En 
1940 tes barcos lacustres lleva­
ron a estos hornos 70 millones 
de toneladas de mineral para 
onvertirlas primero en hierro 

bruto y luego en lingotes de 
acero y en gran variedad de 
productos de éste. En su totali­
dad los 232 altos hornos nacio­
nales con que cuenta la indus- 
ria siderúrgica tienen capacidad 
'ara producir anualmente 57 

'niñones-dé toneladas de hierro 
oruto que a su vez, mezclán­
dolas con grandes cantidades 
de nierro viejo, producen 83 mi­
llonea de toneladas de lingotes 
de acero per año. En conjunto, 
las empresas siderúrgicas de 
Estados Unidos pueden producir 
por añ- 57 millones de tonela­
das d- toda clase de articulas 
de acero, cantidad ésta que re­
presenta más de la mitad de la 
producción anual de las fundi­
ciones de hierro y acero’ del 
munde entero.

La<s instalaciones eléctricas y 
las refinerías de petróleo su­
ministran una gran parte de la 
energía que requiere la industria 
del país Desde 1929 la capaci­
dad dt las instalaciones eléc- 
ricas ha aumentado de 32 mi­

llones de kilovatios-hora a más 
de. 40 millones. Al mismo tiem­
po el petróleo se ha convertido 
en una fuente de energía cada 
vez más importante. La gasoli­
na y otros combustibles para 
motees representan hoy día 
más del 40 o,o de la produc­
ción de energía del país. La ca­
pacidad de las refineríias de 
petróleo es del 60 o,o de la mun­
dial ai punto de que en los 5 
últimos años han suministrado 
más dei 60 o o de la produc­
ción universal La industria pe­
trolífera a la vez no utiliza sino 
80 o|o de su capacidad, de modo 
que muy bien, puede atender a 
las necesidades del programa 
de la defensa nacional.

La importancia que tienen los 
transportes ferroviarios en un 
período de intenso movimiento 
industrial se demostró durante 
la época de la guerra mundial. 
La bien construida' red ferro­
viaria de Estados Unidos que 
enlaza a todas las regiones del 
país y que tiene una extensión 
de más de 386 mil kilómetros, 
transporta anualmente mil mi- 
1 ones de toneladas de carga y 
500 millones de pasajeros. Tie­
ne en servicio o en reserva más 
de 1 millón 500 mil vagpnes de 
carga y 40 mil coches de pasa­
jeros. En los periodos de trá­
fico más intenso en 1939 y 1940 
los ferrocarriles demostraron 
su capacidad para acarrear se- 
manalmente 850 mil vagones re­
pletos El transporte automotor 
está adquiriendo mayor impor­
tancia cada día, al punto de que 
en 194G contó con 4 millones 
500 mil vehículos comerciales 
que funcionan activamente en la 
red de carreteras nacionales que

tiwie una extensión de 4 millo­
nes 830 mil kilómetros.

Una cosa difícil de calcular 
con exactitud es el capital que 
las industrias tienen invertido 
en sus fábricas y maquinarias 
por cada uno de los obreros con 
que cuentan, pero aun un cálcu­
lo anroximado es sorprendente 
Por ejemplo, en la industria de 
automóviles esta inversión es de 
unos 4 mil dólares por obrero: 
en la industria siderúrgica, 6 mil 
dólares; en los ferrocarriles, 20 
mil dólares, y hasta 40 mil dó­
lares en los servicios públicos. 
Los cálculos hechos para la to­
talidad del sistema económico 
muestran que la riqueza acumu­
lada en bienes muebles e in­
muebles de propiedad particu­
lar, pública y mercantil, es más 
o menos cuatro veces mayor 
que el valor anual de la pro­
ducción y renta.

La riqueza acumulada de Es­
tados Unidos se refleja no sólo 
en los enormes medios produc­
tivas con que cuenta su sistema 
económico, sino también en el 
capital particular invertido en 
artículos de uso doméstico, es­
pecialmente en los llamados de 
lujo, cuyo uso es cada vez más 
extenso Como ejemplo de esto 
pueden citarse los automóviles, 
de ios cuales había en uso más 
de 26 millones en 1940; un 60 
o¡o de las familias tenían uno 
o más El 90 o,o de los hogares 
norteamericanos tienen aparatos 
de radio. el 70 o¡o planchas 
eléctricas de mano, el 45 o o 
máquinas de lavar eléctricas, y 
el 40 oo refrigeradores eléctri­
cos.

En años recientes ha aumen­
tado constantemente el número 
de casas urbanas y rurales con 
alumbrado eléctrico. En el últi­
mo decenio se ha triplicado el 
númerc de casas de campo que 
cuentan con este servicio, y hoy 
día hay en el país 23 millones 
de casas en las ciudades, y 2 mi­
llones en el campo que lo tie­
nen. Más de la mitad de este 
número tienen teléfono, lo que 
representa más del 50 oo de los 
aparatos del mundo y casi el 
doble de los de Europa. En Es­
tados Unidos hay 15 aparatos 
telefónicos por cada cien per­
sonas contra 4 en Gran Bre­
taña o Alemania.

Ya que Estados Unido* po­
see una enorme acumulación de 
riqueza industrial- y- particular, 
lo que cabe preguntar ahora es 
¿cuánto puede producir el país? 
Es obvio decir que en los diez 
último* años ha producido mu­
cho menos de lo que en realidad 
pudo o de lo que tendrá que 
producir para que el programa 
de defensa tenga todo el éxito 
necesario.

Sin embargo, este cuadro ha 
cambiado ya. Actualmente la 
producción industrial en Esta­
dos Unidos es la más grande 
que registran los anales de su 
historia El constante aumento 
de ella en todos los campos 
industriales ha traído consigo 
un incremento en el número de 
obreros y en los ingresos. Aún 
más. las mayores ganancias han 
ocurrido en los artículos dura­
deras deT- tipo- requerido para 
la construcción de' armamentos.

En la- aetua-lidád la industria 
siderúrgica está produciendo 
mensualmente 6 millones 500 
mil ‘oneladas de acero, que son 
suficientes para atender al con­
sumo nacional y dejar un mar­
gen ne 20 o o para la expor­
tación.

La construcción de fábricas y 
de casas particulares ha llegado 
al más alto nivel registrado en 
los diez últimos años.

En .940 la industria automo­
tora produjo semanalmente un 
promedio de 60 mil automóviles 
j 25 mil camiones. Además, está 
emprendiendo la construcción 
de grandes cantidades de arma­
mentos y aeroplanos para el 
programa de defensa nacional.

La potencia industrial de Es­
tadas Unidos podrá apreciarse 
mejor comparándola con la pro­
ducción mundial- correspondien­
te al año de 1937;

CARBON. Más de una tercera 
parte de la producción mundial 
cantidad que fué consumida ca­
si por completo por las empre­
sas industriales y los habitantes 
del país.

ACERO Cerca de las dos 
quintas partes del producido eh 
el mundo, utilizadas en su ma­
yor parte por las industrias na­
cionales.

PETROLEO Tres quintas 
parte* de la producción mun­
dial del aceite y sus derivadas.

ARTICULOS DE CAUCHO 
Fabricó y consumió casi la mi­
tad de la producción mundial.

AUTOMOVILES Y CAMIO­
NES Tres cuartas partes ‘de los 
fabricada* en el mundo entero.

CORRE. Una tercera parte

SE AMPLIA LA MARINA MERCANTE.— La marina mercante es de ¡rran 
importancia para loS Estados Unidos, ya que le permite al país figurar en primer 
plano entre las potencias comerciales del mundo. El programa de defensa nscic- 
nal ha acelerado la construcción de nuevos barcos y mantiene los astilleros na­
cionales en constante actividad.

del producido en el mundo, ha- i ALGODON. Las hilanderías 
hiendo consumido más de una contaban con cerca de una quin- 
quinta parte. | ta parte de los husos existentes

en e. mundo, y utilizaron mí 
de una quinta parte del algo­
dón que se consumió en e 
mundo.

EXPROPIACION DE TERRENOS
PARA LA CONSTRUCCION DEL CAMINO LOS 

CERRILLOS A LO ERRAZURIZ

Lotes PROPIETARIO AVALUO
1 .—Pídela Guzmán .. .............................

2 .—Luís Gómez .Valía* .............................
3 .—Julia Heresman v. de Balboltín

4 .—Alberto Reyes......................................
5 .—Sibila Loek.................................................
9 .—Luisa Rivasf Vicuña...........................

10 .—Luisa Rivas Vicuña...........................

780.—
7.744.—
9.254.—
4.165,—
4.449.—
5.795.—

36.450.—

TOTAL $ 68.637.—

DESECHOS IMPUROS
UANDO loe riñones no funcionan 
bien, se acumulan toxinas en el 

organismo que suelen causar do­
lores de cintura, ciática y reuma­
tismo en ciertas formas.

Tome las Píldoras de Foster para 
ayudar la eliminación de esas im­
purezas. Esta fórmula proporciona 
alivio y es una ayuda recomendable 
para loa rinonea.

"“Zri FOSTER-*
-----------PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA_______
Nit. Potado, Car. Litio, Ext. BocW. Ext. Uva Uní, E«n. Bayas da Enabro

LANA. Utilizó en sus fábricas 
una sexta parte de la prcd.r.- 
ción mundial e importó csri 
una tercqra parte de la qu3 
necesitó para su consumo.

RAYON. Una cuarta parte d:- 
la producción mundial.

Con los datos que se tienen 
sobre los ingresos nacionales ¿o 
podrá ver más claramente ? 
poder económico relativo de 
varios países. Como es b.en sa­
bido, los ingresos globalps que 
se reciben anualmente en Esta­
dos Unidos son mucho maycres 
que los de cualquiera otra na­
ción, siendo, por ejemplo, más 
del doble de los de Alomaría, 
aun incluyendo los territorio 
que ese país se ha anexado en 
las últimos años. Esto .obe:'?'o 
en narto a la inmensa población 
de Estados Unidos. Pero aún . . 
se toma desde el punto de vi. i 
de los ingresos por habitan. 3 
se verá claramente el peder 
productivo del país. Aun cuan­
do por razones obvias es difícil 
hacer la comparación entre les 
diversos países, existen ciertos 
datos sobre esto que se han pre­
parado cuidadosamente. El cua­
dro que viene a continuación, 
tomado de una obra publicada 
recientemente por el señor Co­
lín Clark, muestra que única­
mente Gran Bretaña y algunos 
otros países poco poblados se 
aproximan a Estados Unidos en 
la cantidad producida por cada 
obrero.

COMPARACION INTERNA­
CIONAL DE INGRESOS POR 

OBRERO (1)

Nueva Zelandia . 
Estados Unidos .
Canadá...............
Gran Bretaña . . 
Australia .. .. 
Alemania .. ..
Suecia .................
Noruega................
Dinamarca.............
Holanda...............
Francia ... ... ..
ItaVa......................
Rusia..................
Japón •■ ..............

Dólares Año 
del 

inf.
1,702 
1.485 
1.352 
1,275
1,212

828 
804 
705 
679

1937
1937
1935
1937
1937
1937
1938
1937
1933
1934
1934
1937
1937
1935

Así, pues, al ajustarlos & una 
base comparativa, estos datos 
revelan dos hechos significativos 
El primero es que sólo la Nueva 
Zelandia produce mayor canti­
dad de mercaderías y servicios 
en general por obrero que Esta­
dos Unidos, y el segundo, que 
teniendo en cuenta la enorme 
población de este país y el he­
cho ya citado, ninguna otra na­
ción cuenta con una produc­
ción. total que se aproxime en 
magnitud a la suya.

El monto de los ingresas na­
cionales de Estados Unidos en 
1940 calculado en 75 mil millo­
nes de dólares, es mucho me­
nor que la cantidad máxima a‘ 
que pueden llegar, no obstante 
que dicha suma és la mayor des 
de 1929. Rectificados de acuerdo 
con el nivel general de precios, 
los ingresos reales correspon­
dientes a 1940 son, sin embargo, 
mayores que loe de 1929, que 
fué el año de más alta produc­
ción.. Pero con- una disminución 
en la desocupación.

(1) Este cuadro muestra el in­
greso nacional por cabeza de la 
población obrera, basada en. una 
semana de 48 horas de trabajo y 
expresado en términos del pe­
der adquisitivo del dólar en los 
Estados Unidos en el promedia 
del decenio de 1925 a 1934. Fuen­
te de información: Colín G. Clark. 

■ Ccnditions — oí. Eoonomlc Pro,, 
gress ’. Casa Editorial de Mac- 
. iiLan y Copinan;-, Lid . St. Mai-

ui luuus jus materiales que ne­
cesita para su portentoso pro­
grama de defensa, por razón de 
que posee, en grado mucho ma­
yor que cualquiera otra nación 
del mundo, los tres requisitos 
del poderío industrial, a saber- 
materias primas en abundancia 
una acumulación de capital 
productivo y una multitud do 
hábiles hombres de negocios 
peritos técnicos y obreros com­
petentes. Con esta fuerza in­
dustrial Estados Unidos produjo 
en 1940 mercaderías y servicios 
en general por valor de 75 mil 
millones de dólares, sin que pa­
ra elle fueran utilizados todos 
los recursos de que dispone el 
país.

Come es sabido, la naturaleza 
dotó a Estados. Unidos de cas) 
todas las materias primas in- 
aispensables .para una econo­
mía altamente industrializada 
Dentro de su territorio se en­
cuentran los más ricos depósitos 
de hierro y carbón del mundo 
que son los dos elementos in­
dispensables para la fabricación 
del acero, así como también las 
mayores reservas petrolíferas 
conocidas hasta ahora, y que 
suminisrtan el tercer requisito 
para un sistema industrial me­
cánico. En opinión de los peritos 
en materias primas, los 48 Esta­
dos del paí5 poseen recursos na­
turales de mayor importancia 
que los de todo el Imperio Bri­

tánico, una riqueza dos veces 
mayor que la de Rusia, o ma­
terias primas en cantidad igual 
a las de que disponen Alema­
nia, Italia y el Japón unidor.

En caso de guerra, EE UÜ 
cuenta con unas 20 de las prin­
cipales materias primas, a sa­
ber: carbón mineral, hierro, mi­
ca, zinc, estaño, aluminio, cobre, 
antimonio, nitratos, productos 
químicos, potasa, mercurio, azu­
fre, fosfatos, petróleo, lanas, al­
godón productos alimenticios y 
fuerza motriz, contra 16 para 
Rusia 11 para Gran Bretaña y 
de 3 a 7 para Alemania, Japón 
o Italia.

La r’queza de Estados Uni­
dos en algunas de las principa­
les materias primas puede bre­
vemente resumirse así: ti)

CARBON: Tiene el 50 oo ce 
los depósitos conocidos y el 80 
oio de los posibles depósitos 
mundiales.

HIERRO: Del 17 al 40 o|o ae 
los yacimientos del mundo se 

encuentran en Estados Unidos.
PETROLEO: Posee cerca del 

50 oo de los yacimientos de que 
se tiene conocimiento.

COBRE: Extensas minas que 
hace de Estados Unidos uno de 
los dos principales ' productores 
de este mineral, siendo Chile el 
otro.

PLOMO, ZINC y ALUMINIO: 
El país es el primero en la pro­
ducción de estos metales, pero 
a la vez es gran importador de 
bauxita, que es un mineral de) 
cual se produce el aluminio.

AZUFRE: Figura con España 
como el principal productor de 
este metaloide tan importante 
en la industria química.

MADERA: Es poseedor de

(l)Cf. Kranol.d, Hermán “Th° 
International Distrlbation of 
Raws Materials". Harper and 
Brothers, 1938.

Nos es grato avisar a los señores industriales y 
al público en general, que de los varios miles de to­
neladas de materias primas que hemos importado 
de Gran Bretaña y de los Estados Unidos desde el 
comienzo de la guerra, no hemos perdido un solo 
kilo por los efectos de la acción enemiga.
CIA. IMPERIAL DE INDUSTRIAS QUIMICAS DE CHILE
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LA CARRETERA PANAMERICANA EN CHILE
K nicho desarrollo
r un Dlan de vialidad
£ «i cni*fnr.7a la inversión de fique ®u!jo de p*505 en el tél" 

■ 160 <*«,?> “fios para la cons- 
' ■ ®ll'° V mejoramiento de ca» 
- tracen» ’ ntM, resultan por de- 

’ “’i"Mmtóresantes los datos su- 
t ir,á < hdos a la Union Parame. 
I ministra Ingenlero Carlos 
g ricana ‘ León G Director de) 
l pon^tamento de Caminos de ese 
V la ruta de la Garre-
L lera' Panamericana en territorio 
I^Sado en septiembre de 
E írt plan autoriza el meló- 
£18®' nía de numerosos tramos 
Srsni.enra ne carríterai que. par- 
■ d,e líe la frontera peruana E tieD“°tiende longitudinalmente 
p . uto hasta Valparaíso 
fed'=íf «te puerto principal i «Jiesa d P“ls hasta la fron~

* 4 Argentina, pasando por 
^Siago capital de la Hepubli. 
S=sal ¿-uiéndo la Carretera pan- 

Xna i» recorrido total de 
E;,l”'r 2 753 kilómetros en la 

ll"“l. que atraviesa el territo- 
TS chileno, se ha creído conve- 
f¿denle hacer su descripción di.. I£nd» ™ trazado c" 108 E>- 
Rmilentes sectores.:
I ■gut -".Frontera peruana a Arica 
§ ú kilómetros. Entre la ciudao 
| ¡¡Tacna en el F*rú y el puer- 
I' S, chillo de Anca, hay 21 kl 
R lAmétro' de cammo ripiado y en 

condiciones de tránsito
Arica es una agradable ciudad 

| 51 unos 13.000 habitantes, fa» 
Emosá P<”' la vieja controversia 
■Sino-chilena, 3obre Tacna >

Arica la cual al solucionarse b 
I disputa, quedó incorporada 
& niile Es la estación termm 
fc del ferrocarril a La Paz. con 

' fruido por Pl Gobierno de Chi : £ ?n cumplimiento del tratado 
¿ Paz y Amistad con Solivia.

2 Arica a Zapiga.— 209 kilc- 
■ metros — A unos 100 kilómetros 
|| Arica la Carretera Paname- 
Ktfcana cruza el Río Camarones 

continúa otros 109 kilómetros 
rí’hasta el pueblo de Zapiga. fren- 
r: te 4j puerto de P sagua. Este 
Héctor. necesita pequeños mejo^ 
Brandenlos para tener un traza, 
y ¿o definitivo. La calzada está 
I ,mjS o menos bien conservada 
|¿¿Antes de Pegar a Zaplga, desde 
Híacna, se ha empezado a cons 
Htuir un camino internacional a 
í^Bolim. Desde Zaplga puede ba- 
Hlarse a Piragua, por un buen ca- 
•' mino de 43 kilómetros de largo 
H 3 Zaplga a Pozo Almonte. — 
„73 kilómetros La carretera si» 

V.gij? desde Zapiea hasta Pozo 
Hálmon^e. a 78 kilómetros d«= di? 
Ktancla. pasando por la.? oficinas 
F, salitreras de Dolores, Santa Ca' 
■Eilina y Humberstone. y los pue 
Hilos de Negrelros y Huara. En 
Htodn este sector ,el camino está 
Htctalmente mejorado. Debe incV. 
locarse, por su mrorlancia. la. hi 
Hfurcación de Zapiga a ’a Cordi 
Hilera per Crqz de Quimpása v

En Megreiron se ctu- 
Bn el camino de Caleta Buena a

LA cabretera panamericana en chile.
En Septiembre de 1936 se comenzó el mejoramien­

to de numerosos tramos de la gran carretera que, par­
tiendo de la frontera peruana, se extiende longitudi­
nalmente desde Arica hasta Valparaíso, y desde este 
puerto atraviesa el país hasta la frontera argentina. 

dc ChÍ'C ha 'i suma de
160 000 000 de pesos nuc han de invertirse, cn un pe­
riodo de 5 años, en la construcción v mejoramiento 
de la red nacional de caminos y puentes.

■• il) Esta descripción e¿. un re- 
-suinea de un extenso informe 
tío! señor Director del Depo rta- 

miento de Caminos, habiéndose 
lañádiclo algunos datos sobre las 
[ciudades e industrias.

Aroma, por Ariqullda en 1E cor. 
tullera, y, finalmente, debe men­
cionarse también el ramal de 
Huara a Tarapacá, Pachica y 
Chusmisa. también en la Cordi­
llera. En la Oficina Humbers- 
tone, 5 kilómetros antes de llegar 
a Pozo Almonte, se desprende la 
bifurcación que baja al puerto 
de Iquique. capital de la Provin­
cia de Tarapacá, con 40 kilóme­
tros de desarrollo, y. en el mis­
mo pueblo de Pozo Almonte, se 
aparta un espléndido camino uUe 
conduce a las Termas de Mami- 
ña, muy recomendadas por lo 
facultativos y frecuentadas por 
enfermos, turistas y veraneantes. 
Iquique. por su s tuación, es el 
centro de atracción salitrero 
principal de la reglón. Hay gran 
número de oficinas o pampas se», 
Utreras en su vecindad, algunas 
de las cuales están en trabajo 
actualmente. La exportación de

el procedimiento denominado 
Guggenheim”, qu¿ permite la 

lixiviación del caliche a tempe­
raturas medias y un aprovecha» 
miento del caliche de baja ley. 
Además, se ha mecanizado com­
pletamente la extracción de la 
materia prima.

4. Pozo Almonte a Hilárteos 
— 153 kilómetros. Desde Pozo 
Almonte hasta el Alto de Hila- 
ricos, punto que marca el lími­
te provincial entre Tarapacá v 
Antofagasta. hay 153 kilómetro’ 
?í 08 1M Prtmeroí
30. hasta Gallinazos, hay 21 me­
jorados y ¡os 9 restantég próxi 
mos a mejorarse. Faltan poi 
mejorar los últimos 50 kilóme 
tros de este sector, que se arre 
glarán definitivamente con el 
Plan Extraordinario de CamL nos.

5. Hilárteos a Oficina Maris 
Elena.— 124.5 kilómetros. Den 
tro de la Provincia de Antofa- 
gasta, loe 38.2 kilómetros desde 
Hilárteos a Quillagua, están en 
regulares condiciones de trán- 
-Ito. Desde e*te último punto se 
sigue hasta la Oficina de Rica 
Aventura. 46 kilómetros, por 
huellas fáciles de mejorar en la 
:'?.mpa. A 32.5 kilómetros d« #>-- 
te último punto la ruta empal 
-na con el camino que une «1 
ouerto de Tocopilla con las 
~ andes minas de Chuquicama­
ta Este camino, de 150 kilóme­
tros de largo, está pavimentado 
con cintas de macadam bitumú 
uoso. Tocopilla es el puerto que 
sirve a toda esta rica zona-mi­
nera y en donde se halla instala- 
la la grnn planta de fuerza ter­
moeléctrica para el Mineral de 
Chuquicamata.

La visita a esta.9 grandes mi­
nas de cobre, es un espectáculo 
interesante r fácil de realizar 
Le Anaconda Copper Mining Co 
propietaria y explotadora de 
Chuquicamata, ha invertido unos 
mi] millones de pesos chilenos 
en «1 mineral. Allí trabajan cer­
ca de echo mil hombres, entre 
jefes, empleados y obreros, que 
viven en una moderna pobla 
ción, construida por la com]y’. 
ñia, y que cuenta con una mag­
nifica casa de huéspedes para 
ios visitantes, escuelas, hospi­
tal de maternidad, canchas cc- 
portlvas, teatro, etc. La produc­
ción diaria de la mina es de 450 
toneladas de cobre de 2' por cien 
to. El manto cuprífero tiene de 
dimensiones notables: 400 metro: 
de ancho por 2 kilómetros de 
largo y 500 a 600 metros de prcv 
fundidad.

6. Oficina María Elena a An- 
tofagasta.— 203 kilómetros. E‘* 
pnmer tramo de e¿te sector, des­
de la Oficina María Elena hast? 
el empalme con el camino <•’- 
Mitofagasta a Calama. o sea IT- 
kilómetros, está en buenas ce-. 
iliciones de tránsito; hay 30 ki­
lómetros de macadam bltum no 
so y 72 kilómetros de cammo r. 
plació en buen estado de conser­
vación. La carretera pasa por la 
Oficina Pedro de Valdivia, dls 
tante 30 kilómetros de la Oficina 
María Elena. Son éstas las do: 
qrandes nlantas salitreras de la 
Lautaro Nitrate Ce., y los m?» 
yores establecimientos beneficia­
dores de salitre que utilizan en
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Ferrocarril Salitrera de Taltal, se 
llega al kilómetro 13 de la carre­
tera de Chañara] a Pueblo Hun­
dido. En este sector sólo los prta 
meros 16 kilómetros están Sien 
conservados. Los restantes son 
huellas medianamente transita­
bles cuyo mejoramiento es fá­
cil. pudiendo acortarse su des» 
arrollo con algunas pequeñas 
variantes que deberán hacerse 
próximamente.

10. Kilómetro 13 de Chañara! 
a pueblo Hundido — 147 kilo- 
metros. En el punto anterior se 
bifurca la carretera para seguir 
al oeste hacia Chañara! y ha­
cia el este hasta Pueblo Hundi­
do El puerto de Chañara!, es 
un punto de alguna importan­
cia por su proximidad con el 
mineral de cobre de Potrerillos. 
Importantísima planta de la 
compañía norteamericana An­
des Copper Mining Co.. ubicada 
a 125 kilómetros al este del 
puerto y a una altura de más o 
menos tres mil metros sobre el 
nivel del mar. Se puede pasar 
3 kilómetros más hacia el sud» 
oeste sigüiendo la costa, hasta 
Barquito donde está el puerto 
y la planta de fuerza termo-eléc­
trica. que sirve al mineral de 
Potrerillos. Por su cercanía a 
la ruta indicada, podría decirse 
que. prácticamente, Chañaral 
Barquito, quedarían ligados a la 
Carretera Panamericana. Su» 
hiendo ahora 24 kilómetros más 
arriba del kilómetro 13. Se llega a 
El Salado, donde existe una de 
las principales plantas concen­
tradoras de minerales de la Ca­
ja de Crédito Minero, y, 30 ki» 
lómeteos después, s« llega a 
Pueblo Hundido, por un camino 
en buenas condiciones de tránsi­
to. que dentro de poco se mejo­
rará y conservará en forma per» 
manente.

11. Pueblo Hundido a Copiapó. 
— 155 kilómetro?. Desde Pueblo 
Hundido, centro minero de algu­
na importancia, se apartan ha­
cia el norte los caminos mineros 
a Altamira e Inés Chica y hacia 
el este el importante camino que 
sube al mineral de cobre de Po» 
trerillos, con 75 kilómetros de 
desarrollo desde Pueblo Hundido, 
o sean 145 kilómetros desde Bar­
quito. Este cam.no está en regu­
lar estado de conservación. Sa» 
liendo de Pueblo Hundido hac a 
el sur, la carretera llega al sitio 
llamado Cuba, con un recorrido 
de 48 kilómetros de buen cami­
no, que se encuentra indicado pa­
ra mejorarlo en forma estable 
próximamente, en la misma for­
ma que el sector interior. Cuba, 
por la importancia que ha toma­
do con la explotación de sus nu» 
merosas minas vecinas, ha pasa­
do a ser un centro minero de im­
portancia, en donde existen va­
rias agencias de las casas com­
pradoras de minerales y una 
planta particular de concentra­
ción de minerales de oro.

Desde Cuba la carretera pasa 
por los pueblos de Chimberos. 
Llampos y Chulo, hasta llegar 
a palpóte, donde empalma con 
el camino de Copiapó. al mte». 
rior del valle. Doblando al nor­
oeste ?e sigue a la ciudad de Co­
piapó. Desde el empalme en Pav 
pote, hay una carretera hasta 
Juntas, a unes cien kilómetro?, 
de distancia. El recorrido c>">- 
Cuba hasta Paipote Ps de 98.5 

«kilómetros, por caminos de re­

Serena.— 122 kilómetros. Desde 
el pueblo de Pajonales la ruta 
sigue al sur. pasando cerca de 
Punta Colorada, doede hay una 
planta concentradora de mine­
rales de oro v cobre, y cruza loa 
caminos mineros que conducen a 
El Tofo y La Higuera. El m a 
neral de hierro de El Tofo, de la 
Bethlehem Steel Compamy, se 
encuentra a 8 kilómetros de dis> 
tanda hacia el noroeste y tien¿ 
su puerto de embarque en Cale­
ta Cruz Grande, en la Bahía d- 
Totoralillo. Poco antes de ]lc, 
par a La Serena, se cruza el Río 
Coquimbo, sobre un puent> <£“ 
concreto armado. Tiene este se<y> 
♦or una calzada más o menos 
bien conservada, que será me- 
.■•orada* en varios de sus puntos 
con el Plan Extraordinario de 
Caminos.

15. La Serena a Ovalle.— 92 
kilómetros La Serena, como ca, 
pital de la provincia de Coquim­
bo. es un centro de importan­
cia agrícola, minera, comercial 
° industrial: está unida por un 
espléndido cammo con el puerto 
de Coquimbo, distante sólo 13 
k lómetros. Se conecta también 
la ciudad de La Serena con el 
interior del valle de Coquimbo 
o Elqui. con un camino que pa, 
sa por Vicuña. Rivadavia. Pai- 
huano. La Unión, etc., con 131 
kilómetros de desarrollo y 
buenas condiciones de tránsito, 
El sector La Serena a Ovalle, de 
92 kilómetros de longitud, tiene 
su calzada en buenas condiciones 
de tránsito y ha de ser mejora­
do mediante el Plan Extraord!, 
nario de Caminos. Se despren­
den de su trazado los ramales a 
Coquimbo, Andacollo y Tongoy. 
Ovalle, centro agrícola y minero, 
está conectado con todo el de­
partamento de su mismo nom» 
bre mediante una extensa red 
caminera. Merece citarse por su 
importancia el cammo que con­
duce a Tulahuen, con 85 kilóme­
tros de recorrido.

16. Ovalle a Ulapel.— 179 kiló­
metros. Desde Ovalle la rata 
cruza el Río Limarí, por rm gran­
de y hermoso puente de concre­
to armado, sigue hasta Punita# 
qui por un buen camino, cru» 
el Río Pama, y llega a Combar­
ba lá con un recorrido de 104 ki­
lómetros de camino en regular 
estado de conservación. En Punj-» 
taqui, centro minero importante, 
existen dos plantas concentrado­
ras de minerales de oro. Desde 
Combarbalá a Illapel M camino 

' se desarrolla en forma máa acci­
dentada que en el sector ante» 
rior. pues debe vencer 1A gra® 
Cuesta de Los Mantos, cuya cttm- 

’ bre sobrepasa los do» mfl mj- 
tros de altura sobre «1 
mar. Tiene el edmino

“ tes fuertes y alguna* «ava* es­
trechas . Después de c»w «I 

“ Estero Chillán y el Río TBap<l. 
_ ambos por vados, se Iteñ * !» 
■ ciudad de Ulapel por un camtho 
" en regular estado de tránsito. 
' Ulapel es otro centro agrícola y 

minero de importancia, con va- 
' rías ramificaciones camineras. 
p entrc las cuales debe citarse «s» 

pecialmente la que va BalaaMn
n ca y Cuncumen, e® te ejordUle- 
, ra, con 96 kilómetewi d« des- 
’• arrollo.

17. Ulapel a L« VSos — 
y 62 kilómetros.— A partir de 
ie Ulapel la carretera cruia los tíos 
10 I Ulapel y Choapa, el primero por

(PA&A A LA PAA. M)

guiar estado de tránsito, cuyo 
mejoramiento e¿>tá consultado en 
el Plan Extraordinario de Ca­
minos. Los 8 kilómetros restan» 
tes en el camino del valle se en­
cuentran mejor conservados. Hay 
en total 155 kilómetros de cami­
no desde Pueblo Hundido a ccv 
piapó. que son fáciles de arreglar 
Copiapó, capital de la provin­
cia de Atacama, es un centro de 
atracción minero, agrícola y co­
mercial de importancia, que tie» 
ne salida directa al mar por el 
puerto de Caldera a 88 kilóme­
tros de distancia, por un cami­
no en regular estado de conser­
vación, cuyo mejoramiento tam­
bién está ponsultado.

12. Copiapó a Va llenar — 
168 kilómetros. Entre Copiapó 
y Vallenar, para atravesar la: 
parte sur del Desierto de Ataca­
ma —gran extensión de terrena 
que se caracteriza por la falta de 
lluvia y vegetación— existen, acr- 
tualmente, tres rutas transita­
bles para automóviles, que tie­
nen sus secciones extremas ccv 
muñes. De esta tres rutas, el 
Departamento de Caminos ha 
estimado, por ahora, que la Ca­
rretera. Panamericana pase por 
la más occidental de ellas, o sea. 
la comúnmente llamada "Huella 
Arenosa”, que es la de menor 
largo virtual, en servicio, y que 
al tener un piso más suave es 
la que se prefiere para un viaje 
directo. No es, sin embargo, la 
más exenta de contratiempos, 
por las pegaduras en la arena, y 
es. además, más desamparada 
que las otras huellas. Por otra 
parte, es discutible ©1 menor cos­
to de mejoramiento de esta ruta 
arenosa comparada con las otras 
dos.

La ruta, partiendo desde Co» 
piapó en dirección al sudoeste, 
sigue a la ciudad de Vallenar, 
después de recorrer 168 kilóme­
tros. Este sector tiene algunos 
tramos qu© están en regular es­
tado de conservación, especia1» 
mente la parte que queda den­
tro del Departamento de Huas- ( 
co, y todo su desarrollo podrá 
ser mejorado . n los fondos que 
consulta el Plan Extraordinario 
de Caminos en actual ejecución.

13. Vallenar a Pueblo de Ta , 
jonales.— 80.5 kilómetros. Va­
llenar. capital del Departamen­
to de Huasco. un centro agrí­
cola y minero de importancia, 
que tiene su salida natural por 
el puerto de Huasco. con el cual 
se comunica por un buen camino 
de 57 kilómetros de largo. Desde 
Vallenar al interior existe tam­
bién un camino llamado de 
Huasco Alto, quizá el más im» 
portante de la región, con 120 
kilómetros de recorrido, aproxi­
madamente. La Carretera Pan„ 
americana sale de Vallenar ha­
cia el sur, cruzando el Río Huas» 
co sobre un puente de concreto 
armado, y pasa cerca del pueblo I 
minero de Domeykó. A este pue­
blo le ha dado importancia es- 
oecial el funcionamiento de Ir 
Planta concentradora de mine­
rales de oro y cobre de la 
Caja de Crédito Minero, que 
desde hace tiempo alli existe. 
Sigue la ruta desde Domeyko 
hasta el pueblo de Pajonales, 
que se encuentra a los 80.5 to» 
lómetros de recorrido d© Valle­
nar. por un camino arcilloso y 
ripioso, en sü mayor parte, y que 
"Stá más o meno£ en buen estado 
de conservación.

14. pueblo de Pajonales a La

Chile el procedimiento Guggen- 
he.m El segundo tramo forme 
Darte del camino de Antofagas» 
ta a Celama, que siguiendo al 
noroeste pasa a ser el Camino 
Internacional de Ahtofagasta a 
Bolina. La planta cL Mana 
Elena tiene una capacidad de 600 
mil tonelada^ anuales y la de Pe 
dro de Valdivia 750 mil tonela­
das. susceptible de ampliación 
hasta un m llón.

La ruta pasa por la Estación 
de Baquedano. empalme de los 
Ferrocarriles Longitudinal Norte 
e Internacional a Solivia, y des» 
pues de cruzar estas líneas fé­
rreas prosigue hasta llegar a 
Antofagasta. Hay en este tramo 
101 kilómetros, con su npíadu- 
ra permanentemente conservada 
que están prótfclmos a ser pan» 
mentados en forma definitiva 
por el Plan Extraordinario de 
Caminos, citado anteriormente 
El puerto de Antofagasta, capi­
tal de la provincia de su nom­
bre, es un gran centro comercial 
minero e industrial. La capital 
del norte, como suele denominar­
se a Antofagasta. es una ciudad 
moderna limpia, bien edificada y 
adornada por bellas plazas y pa­
seos. Por su puerto se exporta el 
cobre de Chuquicamata, y es­
tando conectada por ferrocarril 
con Solivia, es un punto impor» 
tante de entrada y salida para e) 
comercio y la industria del Alti­
plano. Está unido a Tocopilla, 
por el norte, con el cammo lla­
mado Longitudinal Costanero 
Norte, espléndida carretera ri» 
piada y muy bien conservada de 
212 kilómetros de largo, de la 
cual se separa un ramal de 20 
kilómetros que baja a Mejillones. 
Por el sudoeste, Antofagasta es­
tá comunicada con el cantón sa­
litrero de Aguas Blancas, por 
un camino que al prolongarse se 
transforma en el Internacional 
a Salta, Argentina, pasando por 
Augusta Victoria y Socompa. 
Finalmente por el camino llama» 
do Longitudinal Central Sur, An­
tofagasta se comunica con lo? 
cantones salitreros y mineros de 
Catalina. Altamlra y Sierra Ove­
ra en el Departamento de Tal» 
tal.

7. Antofagasta a Paposo. — 
180 kilómetros. Descendiendo d® 
Antofagasta la Carretera Pan­
americana sigue hacia el sur y 
llega a la Caleta de Paposo. des­
pués de cruzar varias quebra» 
das. A este sector le faltan sólo 
por mejorar los últimos 15 kiló­
metros, encontrándose ei resto 
en buenas condiciones de trán- 
S'tO.

8. Paposo a Taltal — 53 kil<5» 
metros. Desde Paposo el camino 
sigue por la costa hasta el puer­
to de Taltal. Este sector puede 
considerarse contruído definiti­
vamente, salvo uno que otro pe» 
queño tramo de corte en roca o 
de rodados que habría que en­
sanchar. Taltal, como capital 
del Importante departamento 
de ese nombre, es también un 
centro de atracción minero y sa­
litrero. Tiene dos caminos de 
comunicación con el interior; 
uno. hacia el noroeste que va al 
cantón salitrero de Catalina, y 
otro, hacia el sudoeste, que lo 
une con Altamlra. Sierra Overa 
y Sierra Exploradora, muy hn» 
portantes por sus minas de oro

9. Taltal al Km. 13. Carrete­
ra Chañar’l-Pueblo Hundido. — 
147 kilómetros. Desde Taltal, pe.. 
?.ando por la Estación Urea*, del

salitre por Iquique ha llegado 
hasta un millón de toneladas al 
año. De paso cabe notar que el 
salitre, ocupe una posición espe 
clal entre los minerales no me­
tal eos de Chile. Los yacimien­
tos se encuentran desde la lagu» 
na cU Maricunga (Chafiarab 
hasta el departamento de Pisa 
gua La materia prima, o sea e] 
caliche se presenta en muv di­
ferentes composiciones. Gene­
ralmente constituye una capa de 
oequeño espesor 'menos de un 
metro) cubierta de la sobrecar­
ga estéril. El caliche contiene 
además de] salitre diferentes 
substancias valiosas que son ex 
plotadas, a saber, yodo, perclo- 
rato y varias otras' en loa últi­
mos años se ha substituido en 
’as plantas de María Elena y Pe­
dro de Valdivia (véase más ade­
lante) el antiguo sistema de ela­
boración. llamado "Shanks”, • po:
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En un mínimo de tiempo los Ferrocarriles del Estado recorren con sus servicios rápidos y modernos., 
grandes distancias, ofreciendo gracias a su magnífica organización tarifas bajas y grandes comodidades, 
satisfaciendo iodos los deseos para transportes y pasajeros.

FERROCARRILES DEL ESTADO j
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< loa liomb-.es . 
W“’a3no*eamenca™5. mjon 

b«oc>0j nnr placer, y si es-e vn^te *os impulsa no 
fel n'°pncontrar iam&s unes 
*d«¿n fn fJicinadorcs que os 
& lMof & de Estados Um- 
KuadaSp?‘al8icient€ que Jos atrae 
if-5- s* e Jmbinar el pwcer con 
. es (f tanto «lás r37rT1 •L ne&of’?!’ {jflr rienda suelta 
Hj’dfáJi P‘ viajando por el sur fesB ^fo'ue por oriente o el 

0,rl qA Juzgar por todas 
Ment€.’ A J rán ios ideales 
£ indicios- aei0Occ-ental las 
I H!mS« Sor alto a los pal 
te Pmpricanos; lo cual de k?!0/ moK¿speclal Par 
[herí? *r

PUENTE CHIRIQUI EN PANAMA— Esté es uno 
¡ de los grandes puentes que han sido construidos en la 
Carretera Interamericana, con la cooperación de los 
Estados Unidos.

que los comerciantes de Estados 
Unidos fijaran su atención er, 
e^s regiones, y, después de es­
tudiar la situación sobre el tp 
rreno mismo, intensificaran sus 
esfuerzos no sólo en e¡ sentid 
de comprarles, sino también, de 
venderles, a nuestros vecinos de 
América.

Los recientes acontecimiento.-, 
oue han tenido lugar en Europa 
y en el Oriente han dado n;p- 
vo estímulo al movimiento pan­
americano. y han contribuido a 
producir un aumento de consi 
ación en el comercio de Estado/ 

Unidos con la America Latina 
Inglaterra. Alemania, el Jap-'«n f 
Italia han sido nuestros más po

nciones comerciales perdurables 
con Estados Unidos, y tratan ce 
a ajarse de las naciones euru 
[leas y asiáticas que amenazan 
con perturbar ia paz del mundo

Las ventas japonesas a eso.-, 
¡Mises parecen ser muy cuantio­
sas cuando se calculan en tér 
minos de tamo por ciento, pero 
si se estudian las cifras corres­
pondientes al volumen de la? 
exportaciones, se verá que son en 
verdad relativamente pequeñas 
Por lo general, el Japón vende 
artículos baratos a cierta ciase 
Q€ comerciantes que individual­
mente tienen poder adquisitivo 
muy limitado. Su mayor debiíi 
dad está en el hecho de que su 
comercio es unilateral, puesto 
jye son pocos las productos del 
hemisferio Occidental que pue^u 
remprar en grandes cantidades 
?oio antes de romper las hostl 
lidades con la China hacia es- 
uerzos por corregir esta de» 
gualdad comprando algodón en 
’* Brasil, lana en la República 
Argentina, y minerales y sali­
ve en Chile.

Los comerciantes latinoamen 
renos comienzan ya a dars* 
:uenta de que el sistema de pa 
?os con marcos Aski — marcos 
ispéenles que sirven exclus’va- 
nente para pagarles valor de 
Yertos productos exportados a 
Alemania, y que únicamente 
pueden invertirse en la compra 
de mercaderías alemanas —con 
utuye una especie de camisa de 
tuerza desde el punto de vista 
económico. Si estos comercian 
tes han de lograr una prosperi­
dad duradera, ei dinero que re­
ciban en pago de sus • articulo.- 
cebera ser de circulación In­
ternacional. a fin de que puedan 
hacer sus compras sin restriccic 
nes artificiales de índole econó- 
inca.

El hombre de negocios de Es- 
tsrtes Unidos do debí, sin em

bargo. echar a perder su viaje 
a la America Latina, exagerando 
ei mamado su interés por os 
asuntos económicos y mercanti 
les. Tendrá ocasión, Cuando m-.- 
ncs. de aprencer una lección de 
geografía interesantísima, qu- 
c.en pronto le disipa;á la idea 
que a menudo se tiene ?n este 
país de que la América Latina 
es una región perdida en les 
copíeos, donde abundan las pal­
meras y se escuchan a cada mo- 
menio tos acordes de la guitarra 
se vive en un ambiente de lan 
L.¡ ciez, y la bota predominan te­
es el mañana.

¡Cuál no será su admiración 
ai contemplar las grandes ciu­
dades de la costa oriental sud­
americana! Si liega a Buenos 
Aires en el mes de Julio tendrrt 
que abotonarse bien el abrigo, v 
e agradará que la brisa fresca 
-e estimule para resistir la ac­
uidad que exige la más gran 

d€ de las capitales sudamerlca 
ñas. Terminada su excurs’ón 
después de visitar a Cuba, y ha­
cer el recorrido por la cost-.. 
oriental de la América del Sur 
¡egresando por la costa occiden- 
ta1 hasta Panamá, y luego qui 
\a. en aeroplano por las Repú­
blicas centroamericanas y Mexi 
co se convencerá plenamente di­
que lo América Latina no es una 
ciudad geográfica uniforme Po 
cria- darse cuenta de que en es 
te extenso territorio hav todf. 
-oda clase de climas; qiie esta 
oañado por ríos más caudalosos 
que los de nuestra región cen 
ti al; que tienen montañas más 
imponentes que nuestras Moii- 
añas Rocosas; y que está po 

hiado por habitantes que tienen 
costumbres, poder adquisitivo > r 
cormas de vida que varían mu 
cho de una a otra región.

El tiempo es un elemento qu, 
s<- supone ser más valioso °ñ 
Estados Unidos que en mucho.- 
otros países. Esto lo dudo pr--

LA INDUSTRIA BANANERA.—Enlas tierras bajas de los países tropicales 
• América se cultivan grandes cantidades de bananos.

dü3 de algodón comprenden más 
de la mitad de las ex.portado.ict 
hechas por Estados Unidos da 
producios de esta clase. Podrían 
citarse infinidad de ejemplos cu 
roo éste.

A cambio de estos productos 
cte| genio y de la híroílidad de 
los norteamericanos recibimos en 
nuestro país enormes cantidades 
de azúcar, café, frutas tropicales, 
aceites vegetales, abonos, pie­
dras preciosas, cueros, píeles e 
innumerables arliemos mis que 
no pueden pioduclrse ecohúml 
cameníe en Estados Unidos. Ha­
blando en terminas económicos, 
p.ic-de decirse que la unión es 
peifecia, y que un continente 
compleriienta al otro. Estas son 
tan sólo algunas de las razones 
por las cuales las hombres de 
negocios de Estadas Unidas de­
bieran ir allá a verlo todo cor. 
sus propios ojas, ya que a ca.si 
todos nosotros nos interesa, di­
recta o indirectamente, este in­
tercambio interamericano.

Naturalmente, hay siempre e' 

peligro de pintar H América del 
Sur con colores demasiado vivos 
y describirla como la tierra de 
promisión o como un El Dorado 
< ue al rae no sólo a los jóvenc: 
.leños de esperanzas, sino tam­
bién, a ios hombres de edad ma­
dura, aun cuando el viejo filó­
sofo francés Voltaire. en su ta- 
mortal obra clásica "Candlde”. 
situó el El Dorado de ia leyen- 
d.- en un lugar indeterminado da 
I v selva amazónica.

La América Latina siempre 
nécrAítará más de nuestro capi­
tal, de nuestra capacidad, co­
mo organizadores, y de nuestra 
maquinaria que de núes’ros 
hombres, pues los tienen muy 
competentes, bien dispuestos, 
emprendedores y valerosos. _La 
cuestión está en que a ellas les 
urge obtener la maquinaria, las 
tnvenc-ones los producto? manu­
facture dos. que el hombre de 
negocios de Estados Unidos pue­
de suministrarles, y está díspuss

(PASA A LA PAGINA 27-

[que, en gran parte, den forma a 
Mmjeva era, hoy en gestación 

mundo inestable, presa 
Kflolor y confusión. Aún cuan- 
fip- resulta innecesario mantees 
Ktló, es oportuno, sin embargo 
recalcar e¡ hecho de que si bien 
■mero que nosotros los norte- 
«americanos constituimos una 
Iparte importante, no somos en 
Imanera alguna el factor domi- 
Inan e en las tierras que dieron 
la. conocer a¡ mundo la fe y »’i 
larrojo de Crtet-.bal Colón. Es 
[Keneiai, por lo tanto, que los 
Ibombrcs de negocios de Esta 
Idas Unidos conozcan, por inti- 
IpiOt contacto, las demás naciones 
Kí ,América y sus problemas.
I Ahora bien; apartémosnos de 
lias [conjeturas v de la filosofía 
ll entremos e hablar en. el idio- 
|ma sencillo de los negocios. Pa 
Ira ‘esto comenzaremos por pre 
puntarnes;
[ ¿Lónde encontrarán las prinei 
pales naciones comerciales del 
Inundo sus más lucrativos merca- 
Icos, durante los próximos diez 
lañes'’ Inglaterra opina que los 
lacados más importantes del 
I porvenir son Jos de la China v en 
lieneral, los de]. Extremo Crien-

derosos
campo ______
cte Inglaterra proviene ... _ 
antiguas relaciones y de la con- 
eesión ce créditos comerciales; 
la de Alemania de sus especiali­
dades y de su sistema de permu­
tas; la del Japón de sus bajes 
precios, y la de Italia de su ex 
tensa emigra-cipn, especialmente 
la que se ha dirigido a algunos 
países más grandes de la Amé­
rica del Sur. Pero cuando tedas 
¡as circunstancias se toman er 
cuenta, se ve que todos ellos es­
tán cediendo campo a Estados 
Unidos.

Los pueblos del Nuevo Munuo 
vi; ep hoy días históricos, aún 
cuando no sean tan ostentosos, 
ni tan sangrientos como los ce 
naciones más antiguas. Para 
comprender mejor esta, profun­
da evolución económica, los 
hombres de negocios de Estados 
Unidos debieran vistear L.s na 
cienes del sur, y enterarse oíd 
del espíritu que los anima y del 
ritmo de la vida de esos pueblo.'. 
Estos se dan perfecta cuenta do 
los perjuicios que las guerras 
cansan al comercio, razón par 
la cual tienden a establecer re-

competidores- en este 
La po ición ventajosa 
1 de sus

LA CARRETERA...
(PE LA PAG. 23)

|Jn Puente colgante de madera 
I dIIm ‘]e*undo. P°r un puente de I su ° e de rie^es y maderas en 11“ superestructura; salva la 
ISerto TOavilolén y baja al I criyn , Los Vttos. después de 
IUaL-C1 Estero Pupio. Este 
Ir Pn “ene su cacada arcillosa, I IR Tgencra.l bien conservada. IioTI-m0’ V1,os a Papudo, - 
I los Slomet’O5. Pasando Los Vi- 
I fe coStaT11? ngUe Pró£im0 a I «0 ri?n?aSJa lleSar al balnea- I uS P1Íd°; después de reco- l*rvació? dlstanc'a cuya con- I ¡os nrím» dC a a^g0 de desear en I Oí in 85 kilómetros, O sea, |ÍacaízaQdU‘nqu^10- el resto 
I Mr acia p?.10 , °Sa e‘sta ^ien con I ^‘o d. En el Plan Extraordi- I fl rieiwa.»; n?,nos se consulta I te Seto® nt0 COmP!eto de e>« 
I ' Vlñ!l —
•htX ™S- ,1X'S“e “

I »"!' Me. c°sla pór un camino 
bain°^rvado hasta el* cruzl P]ln*ari0Ade Zapallar; 

I ^sa ñor .1 i10 Aconcagua; se 
I f6n vi n1iifbalne{Vio de Con- 
I pacentado „ por una calada IJll4í»-lrn’ „ ,on “ncreto. de 16

Si "<'1 MÍr 6 1 e°- * lleS« « v'>
I «3-5 kilórnpfl6’ l^ar-Xa Calera,— 
> de’ E1 baJneario de

I de SU- mas impor- 
feursos parí \Po-see todos los 

ll)ehnanXt tJacer agradable liante ’ea^a del visitante: un 
Se,.Primer «1 2’ Un club *SUCU11 

|kllisini0 l,n hipódromo
ha?°dOs’h ^írOsaa Canchas pa- 

t^es. ent„de1Porles- V cómodos 
« cuales resalta

s- de moderna
AJnbiPri , ’ Vina de¡ Mar es 

itere?'?t0 céntrico de las 
P. ^reo ?? " Valparaíso, 
r? Pisc na dí S”i^fca- Mil'amflr. 
h’ Rali»? Población Verga- >6». fe- Montera,? J

SPr ”n si"°Ll * belle,Sra2 ? P°r el clima 
^dedOresZR* naturales de sus 
& rps‘de¿ctei dí hermosa clu 
í? y tenida,- de amplias ca- 
S V jarefi^ co" ojosos cha-. 
Vain*' unido r’ Psta directa.. ^raifio oo.. J- ¿1 . Puerto de 

004 » kilómetros de

la

cani no pavimentado con con­
creto asfáltico, quedando así el 
principal puerto de Chile ligado 
a la carretera panamericana. De 
Viña del Mar a Limache hay 34 
kilómetros de calzada pavimen­
tada con macadám bituminoso, 
y de Limache a Quillota 17 kila< 
metros de camino de grava y 
arcilla, que $e pavimentarán 
próximamente en igual forma 
que el tramo anterior. Desde 
Quillota se pasa por La Cruz y 
después de completar 12.5 kiló­
metros de recorrido por una cal­
zada de grava y arcilla en un 
buen estado de conservación 
se llega a La Calera.

21. Ia Calera a Los Andes.— 
81.5 kilómetros. Entre La Ca„ 
lera a 207 metros de altura, y 
Los' Andes (815 metros) la ca­
rretera cruza cuatro veces el Rio 
Aconcagua. El rumbo gen^r‘^ 
de la ruta en este sector es ao 
oeste a este, y la calzada de gra 
va y arcilla se encuentra en bue­
nas condiciones de transito.

K Los Ande» ,1 U"1'1' Ar" 
¡-entina. (Cristo "'""'"" .U 
74 kilómetros. Desde Ws An 
des se slpie h«sta el 1<m ' . 
la República Argentina, por el 
actual camino TransanJ EstJ 
Internacional por JuncaL E-t 
camino cordillerano pasa por V- 
cuya. Rio Colorado. «s *™un’. 
ssx-gy-ja 

tiene en buenas 
tránsito sólo tu *“,7 ¿erano. con. cíenle, ó ‘“■¿“Eem; 
2Ue ±'íi el 15 de abrH; el res- 
bre hasta el 13 . „qrnin0 se 1to de la temporada He"™™ 
cubre en gran parte P»r las

M. Vida del Mar-Santia*".
Andes.- 226.2 
mo circuito lina! de la , 
ra Panamericana y a " d,. 
que ésta pase por la ' Jó.... c¡ 
la República, deben agí g ‘ 
sector Viña del Mar a Santl^o. 
con 1« kilómetros de cainJ'° F L 
cimentado con “'’prPi 
excepción del prmci t. a ■ . - 
sector Santiago a 1>'S Ande-. ■ 
63.2 kilómetros de largo.

numero de automóviles ameri­
canos que vieron en la América 
Lat.na. Casi el 22 por ciento ae 
nuestras exportaciones de ve­
hículos automotores y de eu.ee- 
soros van destinados aesospai 
se?. Recordarán también Jos 
puentes. la maquinal ia para 
construcción de caminos, y aún 
les rascacielos que observaron 
en el curso de su viaje., La Amc- 
i ica Latina compra más del 53 o o 
de nuestras exportaciones de 
productos de acero. Sus grandes 
ciudades y poblaciones están bri­
llantemente iluminadas, y en 
muchos lugares la electricidad 
ha alterado com pie i a mente tan 
to los métodos de vida como lo* 
hábitos de compra. Esto puede 
atribuirse, en gran parle, al ca­
pital v a la habilidad comercUl 
de los ciudadanos de Estado*; 
Unióos, pudiéndose mencionar el 
hecho de que una sola compa­
ñía Invirtió en empresas de estx 
ir dolé más de quinientos millo­
nes de dólares. De la misma ma- 
nera. 'os artículo^ manufacturn-

ro, remo quiera que sea. no es 
¡activo suficiente para impedu 
que nuestros compatriotas se 
decidan a realizar lo antes po- 
■ible su viaje por los hermoso-, 
países del sur. Los medios de 
comunicación han mejorado allí 
rxtarordinariamente. Si el via­
jero hace la excursión en ferro 
carril o en automóvil, tres me- 
-es serán suficientes para darle 
una buena idea de esos países 
pero si las circunstancias le Im­
piden disponer de todo este 
nempo, hallará entonces .a su 
Q’sposlón el mejor servicio aé­
reo del mundo, pudiendo realizar 
el viaje completo en menos úe 
la mitad de este plazo. Donde 
quiera que se encuentre en el 
curso de su viaje podrá habla- 
por teléfono con la familia que 
cejó en Estados Unidos.

Al relatar el viaje a su.? ami­
gos les dirá, probablemente, lié- 
no de orgullo, que ha conocido 
teda la América Latina, pero en 
verdad la cosa no ha sido as! 
Aún los mismas sudamericana- 
conocen muy pocos de su mara­
villoso y extenso continente * 
pesar de haber sido colonizada 
por los europeos hace varios si 
glos puede decirse que solamen­
te en las regiones dei litoral h/t 
habido desarrollo efectivo. ¿1 
interior del continente, con sts 
incalculables fuentes de rique­
za, está casi intacto desafiando 
? las futuras generaciones. So 
íamente en este sentido es que 
ios países de la América del Sm 
pueden llamarse la tierra de 
mañana. El mañana a que elle- 
lia cen alusión es en verdad un-, 
ira prometedora en extremo, y 
de inmensas posibilidades, gra 
ñas a sus portentosos recursos 
naturales. La América del Su: 
.s un viejo mundo, y. sin em­
bargo. es muy nuevo. Todo el 
incentivo de la larga jornada de 
penetración que obligó a. nuestro 
pueblo a viajar en carromatos 
desde la costa del Atlántico 
hasta la del Pacífico está laten­
te allí, en el continente meri­
dional. Cada región será de.i 
arrollada por su propio puabló 
más éste tendrá la ayuda muy 
'-a'iosa de los productos e in­
venciones que ponen e su dis- 
posicirn lo? hombres de negó 
ríos de la América del Norte

Ai regresar a su patria, mies 
iros viajeros recordarán el ran 1

Nuestros hombres de negocios y las naciones del Sur
JAMES S. CARSON —



LA NACION — Jueves 2 de abril de

Como coopera la Caja de Colonización 
Agrícola a la enseñanza del Estado

escuela de la colonia “Salamanca,,

te

Cí

el

Escuela tipo 4.— Construida en Limari, Sala manca, Catemu y San Francisco de Paula

rf 
ce 
pí su

I q'
Ui

I pc

Escuela tipo 3-A, de "Illapel” y "El Culenar”
La reiniciación del año es­

colar, que otra vez abre de 
par en par sus puertas a to­
dos los niños del país, y que 
ahora tendrá una asistencia 
inesperadamente numerosa, 
nos mueve a decir algunas pa­
labras acerca de como la Caja 
de Colonización Agrícola coo­
pera a la noble labor educa­
dora del Estado.

Nos referimos, naturalmen­
te. a la enseñanza que reci­
ben el hijo del parcelero 7 
del trabajador aerícola en las 
34 colonias ubicadas a lo lar­
go del territorio.

Con la experiencia de los 
años, la Caja ha ido dando 
cada vez mayor importancia 
a este servicio fiscal, pues 
considera que la enseñanza es 
et arma más poderosa y efi­
caz que se pone en manos del 
campesino para librarlo de ‘a 
ignorancia, prepararlo para 
las luchas de la vida y enca­
minarlo hacia la formación 
de un hogar honorable y bien 
construido-

Pero. en tal sentido. la Caja 
nc se ha conformado con di­
rigir netas a sus inspectore0 y 
administradores de colonias, 
llamando a clases a la nume­
rosa población escolar de 'os 
centros de producción. Ha 
hecho algo mucho más prác­
tico y positivo, porque ha em­
pezado por construir escuelas 
en las distintas zonas coloni­
zadas. desde las provincias 
c.ei norte hasta las tierras 
más septentrionales del país 
desde Átacama a Chiloé, don­
de ruede decirse que en ca­
da colonia ha levantado un

establecimiento educacional 
en que miles de niños reciben 
su instrucción orientada a la 
agricultura, para que mañana 
puedan ir a cultivar la tierra, 
la parcela o el huerto casero, 
a explotar en buena forma el 
plantel de aves, el colmenar o 
la hortaliza, con los princi­
pios más sencillos y funda­
mentales de la técnica que 
hoy están aprendiendo gra­
cias a los esfuerzos y desvelos 
ce la Caja de Colonización.

Entre los edificios que ha 
levantado, figuran escuelas 
que reúnen el máximo de co­
modidades que exige la peda­
gogía moderna, algunos de 
los cuales no desentonarían 
en las calles de la capital. 
Todos cuentan con casa para 
el profesorado y han sido do­
tados de mobiliario escolar 
completo, material para la 
enseñanza de pequeñas indus­
trias caseras y otros ramos-

albañilerías reforzadas, con 
un costo de $ 1.400,000.

Los de Illapel y El Culenar 
corresponden al tipo 3-A, con 
estructuras y planifación más 
simples que los anteriores, pe­
ro con el mismo programa, 
desarrollado en 401 metros 
cuadrados y con un costo, pa 
ra ambos, de $ 540,000.

El tipo N.o 3. de igual pro­
grama que los anteriores, re­
ducido en una sala, con 343 
metros cuadrados edificados. 
fué construido en las colonias 
Chuchiñí, El Noviciado. Po- 
muyeto y Huépil. con un costo 
total de $ 1-115,000.

El tipo N-o 1, totalmente de 
madera, con dos salas, patio

ten agregar nuevas salas, con 
lo que queda solucionado el 
problema del aumento de la

-’b-ación escolar.
El cómputo anotado hasta 

excluye las numerosas 
escuelas que funcionan en e) 
resto de las colonias en edifi­
cios existentes, cuyo mejora­
miento está consultado en Jos 
planes de los años venideros.

Tampoco se han citado las 
14 obras que se están ejecu­
tando en 13 colonias, siendo 
ia mayoría de. ellas ampliacio­
nes y reparaciones de edificios 
existentes, que pronto queda­
rán aptos para las funciones 
de la enseñanza rural Dos 
de ellas corresponden a un

as IM 18
^«3 ¿WMM*

LO QUE SE HA HECHO

Desde su fundación hasta 
la fecha, la Caja ha construi­
do n adaptado 19 edificios pa­
ra escuelas rurales, con una 
inversión de cuatro millonee 
de pesos, aproximadamente, 
incluyendo terrenos y gastos 
de administración

De ellos, ln* construido': en 
’-a-' colonias de Limari. Sala­
manca. Catemu y San Fran­
cisco d= Paula corresnonden 
al tino N.o 4. ron 535 métaos 
cuadrados edificados, ron tres 
^alas en peineta, patín cu­
bierto. casa para profesores 
-ervicios higiénicos, etc., er

visitadas. rteja_A 
4n°S y "'"'Mi 
« cursos de 
c«rgo de los pt0D1',1:s=« 
r« de las 
de colonos q0. ¿ S 
^«ntariamenfe^

Por su pai.t(, . ■

i a \ ida en .“ la 
ae producción, Jí* 
constantemente ó"? 
mal asistencia del,s 
l'us rlasps y de omÍ 
les el desayuno 
escolares a aquéllos S 
mihas no pueden afe 
os bien o viren , J 

tancia de |a escuela . 
hermosa v altruista i 
perfectamente bien ¿ 
do y todos desean 

■ mantenerla enlanng 
sus fuerzas, no pudfe 
lenciar el caso de un C'i 
de escuela de la zonafes 
trago, quien tiene uiE 
taller de escultura, djfc 
-alen muchas y arx 
ebras, cuyo producido i 
el maestro para que mi 
rerrumpa h generosadñ 
desayuno escolar.

Mucho más podría 
acerca de las actividad 
racionales de la Caja;# 
expuesto es suficieá 
oue el lector se fonnj: 
idea de cómo contri? 
toda forma a la enseña 
nuestro pueblo.

ni 
vi

■ ca 
n( 
tíi 
ot
d<
Ib
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K PE SEPTIEMBRE 
Aniversario Nacional

LOS PADRES DE LA PATRIA NOS DIERON LA INDEPENDENCIA POLITICA

1942
2 DE ABRIL 

Asunción del Mando del Presidente 
Juan Antonio Ríos

LA CAJA NACIONAL DE AHORROS í
NOS OFRECE LA INDEPENDENCIA ECONOMICA p

S. E. el Presidente de Is República, don Juan Antonio Ríos, recomienda a lodos los chilenos COOPERACION. TRABAJO Y AHORRO, con lo csa‘ Ig 

propende al ..bienestar individual y a la grandeza de la Patria.
¿Dónde depositará Ud. sus economías? En la Institución que le ofrezca las mayores garantías y beneficios: en la CAJA NACIONAL SE AHOBBOS- 

DEPOSITOS GARANTIDOS POR EL ESTADO.-135. OFICINAS DISTRIBUIDAS A LO LARGO DEL PAlS P

1884
_ 6 DE SEPTIEMBRE 

Fundación de la Caja Nacional de Ahorros

Quedan, finalmente, las 
adaptaciones de edificios exis­
tentes en las colonias de Pe­
dro Aguirre Cerda, Quinta 
Monte Aguila y Reumén, con 
una inversión total de 260 
mil pesos.

CAPACIDAD

Estas escuelas admiten hol­
gadamente, en su conjunto 
1,900 alumnos, pudiendo lle­
gar hasta 2,130, sin que los 
niños sacrifiquen su comodi- 
dari T.nc nía-nos tinos nermi-

cubierto, casa para profesore: 
y servicios, se construyó sólo 
en la colonia Casas Viejas, 
con un valor de $ 145,000 in­
cluso terrenos y gastos de ad­
ministración.

Los edificios de otras escue­
las, como los de las colonias 
Taíhuén, Lonquén, Niza y 
Santo Domingo no correspon­
den a planos tipos, pero sus 
caracterticas de comodidad, 
presentación, solidez y econo­
mía son parecidas. La inver­
sión en estas obras alcanza a 
S 460.000.

Una escuela primaria en cada colonia, donde el hijo del parcelero recibe también los primeros conocimientos de la agricultura.- Laceraos tipos de esCUe[ t I 
ra las distintas zonas del territorio.- 6.059 niños que se educan, gracias a la Caja de Colonización.- Misiones Culturales que enseñan y Comités aUp So 

pan del bienestar de los alumnos.

nuevo Upo, el N-o 6, total­
mente en máderg., con capa­
cidad hasta para 270 alumnos. 
La inversión inmediata que 
determinan los presupuestos 
en marcha es de S 640,000

Resumiendo, podemos decir 
que a fines de este primer se­
mestre de 1942 las escuelas 
rurales construidas o adapta­
das directamente por la Caja 
llegarán a 31, con un avalúo 
ligeramente superior a cinco 
millones de pesos, y si a es­
tos establecimientos se agre­
gan los que funcionan co­
rrientemente en el resto de 
las colonias, llegaremos a la 
conclusión de que actualmen­
te en ellos reciben educación 
6.059 niños por intermedio de 
la Caja de Colonización Agrí­
cola .

VALIOSA Y EFICAZ AYUDA

Durante el último año es­
colar — y se continuará en 
el presente — tuvieron un se­
ñalado y provechoso éxito las 
Misiones Culturales Campes; - 
ñas, organizadas por la Sec­
ción Bienestar y Servicio^ So­
ciales de la Coja, oue cuentan 
con un coche especial que ¡le­
va un escogido materia' de 
propaganda educativa y sani­
taria. y que ya ha efectuado 
importantes i iras de divulga­
ción a través del país.

Los miembro? que compo­
nen esta Misión, aprovechan­
do su estada en las colonias
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El oro hoy día en la América Latina
ardido el oro su valor en I íBa ?S occidental, ya .-o- 

5 «■ BCSva da capita1' COm° 5‘" 
■ W° íeS¿ comercio o como medio 

t¡col° para hallar la res- 
■ de S adecuada basta estudiar 

P'ieS vnerienclas recientes de va. 
¿tRepUWirae del Nuevo Man- 
do;

NICARAGUA

148 000 kilómetros cuadra- 
y35 ¿ superficie de Nicaragua 
d0° « un brillante ejemplo de 

' 0ÍrsC!?nnrt^ntes beneficios que 
l0SPf¡?^aportar en tiempos difí- 

l e ni reserva natural de oro.
oi año de 1930 este precioso 

í i riue se explotaba ocasio- 
v mediante métodos 

E?Sti\'os representaba sólo el 5 
1 So del valor total ae 

B'f exportaciones de Nicaragua.
tanto que el cafe y los bn- 

entonces considerados las 
m*s importantes de n- 

nacional. repr- senlaban 
IM 45 y un 27 por ciento res- 

: itl’aiente de este comercio.
,1940. aquél proporciono un 

éESor ciento del importe total 
I ü Si exportaciones nicaragilen- 

. fempo que el valor del 
I íri diminuyó a un 23 por cien. 
I el de los bananos a uTi 8 
| Sr elento De ™ haber e-astl

«ta reserva natural de oro 
I Se la cual el pueblo nicaragüen- 
I a nudiera derivar beneficios ca- 

vez mayores en 1941. cuando 
I bK olagas y las dificultades de 
I mercadeo habían reducido toda 
I rfa más sus exportaciones agrí- 
I la economía actual del 
I nais'" muy bien hubiera podido 
I fufrir fuertes averias.
I Antes de 1930 Nicaragua obte- 
I ala la casi totalidad de sus di- 
I visas extranjeras de la venta de 
I café maderas, azúcar y bana- 
I nos pero gradualmente las can- 
I titiades exportadas o las divisas 
I obtenidas de estas fuentes iban 
l‘ declinando. El oro metálico fué 
I la fuente de ingresos que contra- 
I' rrestó las pérdidas agrícolas. An 
I te tales inseguros sonortes econó- 
I- micos la atención pública se con- 
| centró en las minas de oro inex- 
I pioladas de la nación. A 35 dó- 
I lares la onza y a 5 córdobas por 
I cada dólar, el oro era un pro- 
I dudo más valioso que cualquier 
I ra otro asequible.
I ’ La importancia de la produc- 
I clon de oro en Nicaragua en los

Por ROLLO S. SMITH 
SZXÍtS-COmerCÍO ,de 10« Estados Unidos

Ti: “teoría aLla dsba a> Igual que a esas 
otras dependencias europeas su 
capacidad para sumtalstrarí 
tesoros a la metrópoli.

Una distinguida autoridad en 
economía brasileña, el señor Ro- 

s;mo"'‘rri ha dicho que 
en el siglo d.ecioc'no, en un p°- 
!Í°rU° Wor * 50 añ“ 
eI Brasil exploto y exportó a la 
vieja Europa una .cantidad de 
oro igual al 50 por ciento del 
que el mundo habia producido 
en los 300 años precedentes y 
equivalente a la producción to­
tal registrada en el resto de 
^yerica entre los años 1493 y

El oro tué descubierto en el 
Brasil por casualidad en el s>elo 
diecisiete cuando los portugue­
ses se hallaban explorando fro- n Atino monte. .1 ....

exilteX 5 as dlversas minas 
’íe !as.diales la prin­

cipal y más antigua m-a la de 
aTiCnSPan!? ?*lnera Sao ■Ioao 
G El Reí. y de los muchos v muv 
□“e”’¿"ados. d6pósltos aluviales'. 
De esta actividad más 0 menos 
S1CSrteIaBr1Brr"’ del Brasil 
™mpí?1110 dde tiempo en 
tiempo, durante periodos de 
biesrgenCla’ reservas considera-

nUfC!±me,nte Ia ley dSsP0“ 
2,U'J°d° el metal producido en 
ei Brasil, como sucede eñ mu­
chos otros países latinoameri­
canos, debe ser vendido al ban- 
eo nacional, o sea al Banco del 
Brasil, para ser Incorporado a 
las reservas de oro de la nación 
usté oro. que asciende aproxi­
madamente a unas 180.000 on­
zas anuales, está proporcionando

L RUEDAS DE MOLINO PRIMITIVAS-—En este grabado pueden verse piedras 
de moler que fueron utilizadas por los españoles para triturar minerales y que 

^actualmente se emplean como barreras para contener los derrumbes en la ca- 
; Tretera.

tadores españoles la visión de 
enormes riquezas minerales Allí 
abundaban Jas leyendas sobre las 
riquezas fabulosas de las Incas 
a las que el constante caudal de 
210«que afluVÓ hacia la corona 
de España en los años siguientes 
a ¿a conquista de] Perú les dió 
substancia y realidad. Hoy día 
una, gran parte del oro que ex­
porta esta nación se encuentra 
en otras minas, especialmente de 
n°™®L,de las. cuales 56 extrae por 
procedimientos electrolíticos v 
químicos en las etapas finales de 
leiinación.

rJ? sin embargo, tiene la 
ni?11? c?ntar con una am- 
plia variedad de productos de 
móTrtaC °T enfcre 105 cuales los 
mas importantes son el algodón, 
la lana el azúcar, el petróleo v 
aus productos, el cobre, la plata. 
^ I^omo, el vanadio y muchos 
otros minerales.

MEXICO

La historia y la economía de 
México han estado íntimamente 
ligadas a la explotación y ex­
portación de metales preciosos. 
La riqueza en oro y plata de la 
cixnlizacion azteca encontrada 
por Cortés al principio del siglo 
f-Y1 «meend10 la imaginación de 
toda Europa, y cuando fué derra­
maría en las arcas españolas en 
a _?oca ¿e la colonia convirrió 

a España en una nación pode­
rosa que por espacio de varías 
centurias estuvo a la cima de 
la prosperidad europea.

La mayor parte del oro de Mé­
jico se encuentra ahora mezcla- 
oo con otros metales, especial­
mente con la plata, y su explo­
tación ha progresado rápida­
mente en el país en los últimos 
anos. En 1940 excedió en valor 
a Ja plata, calculándose el mon­
tante de los metales en 31 mi­
llones y 30 millones de dólares 
respectivamente. La producción 
mexicana de oro en 1940 ascen­
dió a 883.096 onzas finas en 
comparación con 1.815.900 onzas 
para todo el continente sudame­
ricano y 41.397,800 onzas para el 
mundo entero.

Si se* tiene en cuenta que los 
metales preciosos renresentan 
casi un 30 por ciento del monto 
de las exportaciones de México, 
se verá que la utilidad del oro 
como instrumento de cambio n« 
nuede ser exagerada. Pero va­
rios nuevos factores han servido 
recientemente para aumentar su 
valor. La desvalorización y es­
tabilización del dólar norteame­
ricano a un 59 por ciento má^ 
o menos de su valor en oro im­
pulsó grandemente el valor mo­
netario del oro mexicano al ven. 
derse en el mercado de los Es­
tados Unidos, y por lo tanto el 
oaís se dedicó con renovado in­
terés a la búsqueda de este me­
tal precioso.

El comercio exterior de Mé­
xico no sólo aumentó en valor 
sino que se sostuvo sorprenden­
temente bien en los años difí­
ciles que siguieron a la expropia­
ción por parte de la República 
de los” campos petrolíferos ex­
plotados por compañías extran­
jeras. cuando declinó súbitamen­
te su exportación anterior de pe­
tróleo y de productos petrolífe­
ros.

CHILE

La República de Chile demos­
tró bien en 1941 que alentando 
Ja explotación de oro se puede 
impulsar mucho la actividad 
económica del país. Miles de 
obreros desocupados se han 
transportado y equipado para 
l?uscar oro en muchas corrientes

«pí-meroó días de la colonia es 
■ wen conocida. Los gobernantes 
■ ¡españoles le regalaban a las po- 
■ .Diaciones productivas objetos de 
I u° ,mac^zo Par& sus iglesias, y 
■¡jos impuestos locales se satisfa­

cían con cargamentos de oro. 
Zen ,dí& su importancia si­

lgue siendo muy grande. En 1940, 
.Jfi un total de 9.494.000 dólares 

e, Contaron todas las ex- 
de Nicaragua. 5 mi­llones 700.000 dólares correspon­

dieron a exportaciones de oro, 
.ñus ;espera Que la producción, 
S, S3nu»e en aumento, ascende- 
ForanU°W de dólares en 1941.
1- Í,M°' la exPlo«=ión de 
S, >°? mineros nativos pue- 

jnuy bien abrir nuevas venas 
|W-a mayor beneficio nacional.

brasil

<¡o"ha re^’ en 31 Un grarl mun- 
Sóduetnlí0 d€ los ma.voreE

He Ak2res de oro del hemisfe- 
Wi rerhLaUan<?° Se dl5,úngue de 

en la Amérma preln- 
ÍK en que era una co- 
■as—-Portuguesa »n vez de una

• minas de plata. Sucedió enton­
ces que un explorador sedien­
to, al sacar agua de un río en 
un balde encontró que estaba 
mezclada con un puñado de are­
na. que resultó,ser oro puro. La 
fiebre de! oro que se suceoió. 
unida a la lucha y a la disloca­
ción de la industria y de la po­
blación mantuvo agarrotada a 
la colonia por muchos años, has­
ta tanto que se agotaron los de­
pósitos aluviales entonces cono­
cidos.

Luego, a medida que el apeti­
to de Europa por Jos productos 
agrícolas se ensanchaba, el azú­
car. el caucho y el café ascen­
dieron a posiciones económicas 
más preeminentes. Como en 
otro países se descubrieron ri­
cos depósitos de oro y las minas 
originalmente, descubiertas en el 
Brasil se fueron agotando gra­
dualmente, ésta que era una 
nación nueva y preocupada por 
problemas ’ políticos y por las 
dificultades inherentes a su des- 
arro lo. dejó de concentrar la 
atención en el meta? precioso. 
Sin embargo, se continuó extra -

cambio de emergencia rápida­
mente convertible para la ne­
cesidades nacionales e Interame- 
ricanas del Brasil.

COLOMBIA

Nuestros hombres
L <T)E LA PAG. 25)

| ^os’íiecesití’m arLiculos c’l,c 
Kla- Cierm amos con urgen- 

oiunao Hqueiia parvtI par tes h/5 Ja tlerra de i<Je 
rc° v riJ- .r* aumente rumán-

io 4 LhS01->unidad- Perú 
P°-’ d/okn 0 -la numanidad 

nrob£n!°° a?05- E1 V|srda- 
pSerse^íi63 ver c'-mo 
deiim1,nrfesLas cosas aj 

genér?Und2. para su bl8n- 
fe ®spLSnaQdOí’,ljnidos de- 
Kfo&r, en el campo y L€| a resolví1110 le luel'e pos. 
fttoblenj^ver este interewuu

las re S.50I,1Pletn1.?Ineri‘-,^a.s queda 
i!-.111' el nn! deJ‘Uil c-e mon 
tí ’ «w la >le un 
■J í Pai-a ha h-
K h>dlidable»,nlai aa’ liombie 
ltn'wc"n>PatrSf?K lodos

TSs ví!Ka" ',R:“ 
Me ron.. Helas a es-is 

Es¿dAa nuestr° 
haS k Hull nonorabjt 

kx nJnos ia cris^ 

el SÍ1 Estados.mJkuiós a ciento de sur- 
.48Sí°r^1611' Cllra 
ÍÍm1? ««ato m 131)6

vUufurari COmerclo reci 1 Hull «Sí?&por 41 secre-

Colombia, una de las colonias 
españolas más productivas en la 
época co’onial. produjo en un 
período un poco mayor de 300 
años, a partir de la conquista 
ocurrida en 1537. una cantidad 
de oro cuyo valor se calcula en­
tre 600.000.000 y 800.0^)000 de 
dólares. Pero una vez que el 
país ye independizó, el café vino 
h ocupar un lugar de preemineu. 
cía .en la economía de la nación 
v con el desarrollo de otras fuen 
tes de riqueza y exportación, el 
oro perdió temporalmente mu- 
?ho de su brillo comercial. Las 
esmeraldas * ocuparon su lugar 
oor varios años dado que Colom 
bia era la única fuente produc­
tora de ellas en el hemisferio 
occidental, hasta tanto que las 
esmeralda^ sintéticas producidas 
por procedimientos químicos de­
bilitaron el ansia del mundo por 
las "piedras verdes". Pero aho­
ra la Importancia del oro como 
auxiliar en el ajuste de la eco­
nomía colombiana ha aumenta­
do. Desde las postrimerías del 
año de 1931 se ha prohibido su 
exportación Ubre excepto por e' 
Banco de la República, al cual 
tiene que vendérsele todo el oro 
producido en el país. El metal 
arí adquirido constituye la re­
serva nacional. Mediante los 
Embarques de este metal al en­
tran lero se logra ajustar un co­
mercio exterior que de otra ma­
nera arrojaría un saldo desfavo­
rable.

La mayor parte de la explota­
ción de oro en Colombia se li­
mita todavía a las mismas zona- 
que conocieron los conquistadores 
españoles, especialmente a las 
situadas en los departamentos 
do Antioquía, Cauca. Santander 
v To’ima. De los tres, el de An- 
tioquia es el más rico y muchas 
de sus minas han estado produ­
ciendo continuamente desde los 
días de la colonia. En la nume­
rosas corrientes del país, tanto 
en los Andes como en la selva, 
abundan las sedimentos aluvia­
les. a pesar de las dificultades 
de la exploración y de los difí­
ciles problemas del transpor' , 
la producción de oró en Colom­
bia casi se ha duplica dp en los 
últimos 7 aíos ds
344.140 onzas finas en 1934 a 
631,927 onzas en 1940.
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auríferas de la nación que flu­
yen de los Andes al Pacífico y 
para excavar en busca de pe­
pitas de oro en los depósitos an­
tiguos conocidos por los aborí­
genes* con el entendido de que 
partirían jas ganancias.

Desde 1932, cuando se inició 
este sistema de explotación, la 
producción de oro en Chile au­
mentó de unas 38.000 onzas a

ANECDOTAS DE PRESIDENTES DE CHILE.

Acostumbraba don Domingo Santa María dar algunas 
noches una vuelta inspectiva por la capital, a fin de cer­
ciorarse personalmente de que nadie ni nada turbaba la 
tranquilidad pública ni la privada.

Más o menos a las 10 de la noche se aproximó a la 
Plaza de Armas, que era como «1 punto final de su recorri­
do. Al acercarse a uno de los bancos del centro de la cita­
da plaza divisó sobre él un bulto obscuro, que la mala ca­
lidad del alumbrado existente impedía distinguir eon cla­
ridad Al acercarse más oyó que de ese bulto se despren­
días sordos ronquidos que le indicaron a don Domingo, sin 
lugar a dudas, que el citado bulto era un ferviente discípu­
lo de Baco que había aprovechado la quietud de la plaza 
para dormir en ella la mona.

Indignado Don Domingo de que en pleno centro de 1? 
capital ocurriera un semejante desacato a la ley, lo sacu­
dió vivamente. El hombre, que, sin duda, fué interrumpi­
do en una celestial visión, preguntó de mal humor entre 
un bostezo y mi ronquido: ¿Quién molesta? a lo que el 
Presidente, queriendo tal vez causar más efecto, contestó: 
Santa María.

•
E! borracho dándose vuelta respondió, con los ojos 

cerrados y el pensamiento én Marte: — Ora pro-nobis — 
y continuó su profundo sueño.

Cuentan las crónicas que Don Domingo, de buen hu­

mor por la ingeniosa respuesta, le perdonó el castigo, 

dándole sólo ¿ructifetos eonaejos de abandonar ese fu' 
-necio lieÚK

casi 341.000 onzas en 1940. A 
medida que se presentan otras 
oportunidades de empleo lucra­
tivo, muchos de los exploradores 
chilenos regresan a las ciudades 
y se dedican a otras actividades, 
pero un gran número de ellos 
encuentra que puede obtener 
mayores ingresos lavando oro que 
trabajando como peone? agrí­
colas.

VENEZUELA
,Se na dicho que en casi todo 

los estados de Venezuela hay 
oro. Sin embargo, los depósitos 
más granees y más valiosos se 
encuentran situados en el es­
tado de Bolívar especialmente 
en la región llamada Guayana: 
algunos de ellos han sido traba­
jados desde ’os tiempos más re­
motos. La produción nacional 
ha aumentado constatemente 
desde 1926. año en que se bene­
ficiaron unas 27.856 onzas. Pa­
ra el ano de 1940 el total habia 
alcanzado a 145 000 onzas, colo­
cando a Venezuela en sexto lu­
gar entre los países productores 
latinoamericanos. Todo el oro 
producido en Venezuela tiene 
que ser transferido a] gobierno 
federal mediante compraventa. 
AUMENTO EN

LA PRODUCCION
La producción de oro en la 

América Latina está aumentan­
do y se ha convertido en un 
factor poderoso en el comercio 
interamericano. Las Repúblicas 
latinoamericanas continúan au­
mentando sus reservas de este 
metal.

Los españoles y los portugueses 
eran excesivamente audaces en 
su búsqueda de oro. pero super­
ficiales en su eficiencia. A pe­
sar de que extrajeron la nata, 
dejaron mucho que los proce­
dimientos técnicos modernos 
pueden recuperar provechosa­
mente. Es interesante anotar 
que muchas de las vetas que se 
están explotando lucrativamente 
hoy día. como Ja famosa mina

de Cerro de Pasco, en el Perú y 
la mina de El Callao, en Vene­
zuela. eran conocidas en los días 
de los conquistadores.

En muchos lugares donde lo 
españoles no encontraron oro de 
suficiente pureza para hace- lu­
crativa ’a extracción por méto­
dos primitivos, la técnica mcuer- 
na ha producido grandes ganan­
cias. Se han encontrada algu­
nos depósitos completamente 
nuevos, e indudablemente que a 
medida que continúe la búsque­
da que está llevando a cabo un 
número cada vez más creciente 
de exploradores nativos, se anun­
ciarán otros.

Muchos de las ríos y arroyos 
del interior, especialmente en la 
cabeceras de los que desembocar, 
en el Caribe y en el Amazonas 
todavía arrastran en sUs ccrrien. 
tes arenas y gravas auríferas. 
No obstante la exploración de 
oro en la América Latina no es 
hoy una aventura fácil ni un

negocio para hacerse rico en un 
santiamén. Está reglamentada y 
muchas veces restringida pos 
muchos gobiernos. Existe, em­
pero, el mayor estimulo inme- 
aiato-'Para rj capital y el traba-

’cr ncJtr.al, espedalmer ' pa. 
ra c:e. ocupado

En 1940 la América Latina 
produjo 2.948.996 onzas flde ore 
fino, que representa un active 
real y tangible de 103.214,860 dó­
lares. El valor de las remesas 
de este metal enviadas a los Es­
tados. Unido? de las minas, re­
servas y otra fuentes, fué d; 
169.910,665 dólares. Se calen'g 
que en 1941 la produción de ore 
en la América Latina excederá 
de 125.000.000 de dólares Esta 
constituye evidencia incontro­
vertible de que las repúblicas la­
tinoamericanas están encontran­
do en el oro un medio demos­
trado y estable que no siempre 
le? proporcionan sus otra mate, 
rías primas

ORO IMPORTADO A LOS ESI ADOS UNIDOS DE LOS PAISES 
DE LA AMERICA LATINA EN LOS PRIMEAOS 4 MESES DE

País o región
America Latina .. ..
México........................
Antillas ' Bermuda .. 
Argentina...................

■B Olivia........................
Brasil.........................
Chile .........................
Colombia...................
Ecuador .....................
Guayana inglesa .. .. 
Guayana, holandesa .. 
Perú.............................
Uruguay ....................
Venezuela...................

3.974.526 
238.8S3

60 087
48 137

7 030 
2.553 931 
8.345 440 
1.043.880

404 317

3.227.202
44 251

1.363.841
Total 25.100.69S

Tomado del Resumen Mensual del Comercio Exterior e In­
terior de los Estados Unido para e’ mes de de 1941.

IMPORTACIONES A LOS EST ADOS UNIDOS DE ORO DE LO S PAISES DE~LA AMERICA 

LATINA Y PRODUCCION DE ELLOS EN 1P39 Y 1940

(Valor en dólares)
Pai5 . Importación 

1939 1940 Producción 
1939

América Central..................
México...................................
Antillas y Bermuda.............
Argentina..............................
Bolivia...................................
Brasil...................................
Chile......................................
Colombia................................
Ecuador .................................
Guaya na inglesa..................
Guayana holandesa ............
Guayana france.4a .. ..
Peni............................................
Uruguay .................................
Venezuela........................
Otros países de Sud América

Total.........................

6012.602 , 9.386.166 (1) 5.425.000
33 815.538 29.886.402 29.456 805

425 587 5.900 340 (2»
4.514.834 59.071.958 <3'

9 132 66.803 (3>
1 050 10.780.592 230.00010.077.382 10.801 810 11.375.91023 239.002 23.999.428 19.950.5953 047 661 1 3.130.208 2.987.320384.495 1.055.902 1.346.55512.900 1 371.916 420.000■ । 260.900 1.316 2105.271.554 10.246.615 9.532 670--------- 30.622 (3)

4.441.130 4.921.003 5.131.245— — 1.750.000
91.252.857 169.910.665 94.922.310

194S
(1) 8.750.000 

30.908 360
(2)
(3)
(3)

j.300.000
11.935.000 ’
22.116.500
2.975.000

(4) 1.330.000
(4)
(4) 1.330.000

10.500.000 
(31

5.07? 000 
1-575.000

420.000

103.214.S50
1 Inóluye a las Artillas ci ira m*^****!***»*»» uura it»u
2 Incluidos en la América C entral
3 No hay datos disponibles
4 Datos preliminares, cifras calculadas.

FUENTES OE CONSUETA: Rssumw Mehíus' Sel Coa—>5 is-aw.- v- —. ,, pondiente a diciembre de 1940 na»* Isa *'*‘® de lój. EE rrr.M.«.l sutuu» P1„ &

Un despertar inesperado

en el sentido de recobrar' el te­
rreno -perdido por ui cumei uu 
norteamericano. En contraste 
con la política comercial de Es 
tades Unidos están la polítia. 
inglesa y ja alemana. Estos pal- 
se* han' celebrado acuerdos prt- 
íerenciales o de compensación 
con varias de las naciones lati­
noamericanas; pero, bien estu 
alados los hechos, se llega a la 
conclusión de que. al fin ve 
cuentas, la política de Estados 
Uníaos es la más acertada, bi 
los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña llegaran a negociar un 
tratado de comerc’o reciproco, 
lo que, según parece, es muy Po­
sible*. ambos países derivarían 
ventajas en su comercio con in 
América Latina. Sea como fue­
re. prevalece én los círculos co­
merciales la opini' n de que ano 
i-.t como nunca, seria posimt 
establecer un intercambio co­
mercial panamericano a base aei 
dó ar; v de que. entre tocas la- 
medidas notables tomadas por 
el actual Gobierno de 
finidos, la Historia colocara, pro 
oíblemente en primer !ü=a;* J.-’ 
labor realizada por el Secreta.k 
de Estado, señor Huí- en lo que 
respecta a la América ^Jina 
Todo lu'óuai viene a coniirmar 
la opinión sentada anterior 
mente', al efecto de que defcerL 
ser cada vez mayor ei númeru 
de comerciantes norteamericanos 
que fijen su rumbo hacia, jas 
playas del Continente

davía^obüeT™ S® MET- T°'

Latina, empleando^,mhnrf‘ “ de. oro en ia Américs 

ñas tan las me.
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La colonia japonesa ofrece al nuevo 

Mandatario de la República su res­

petuoso homenaje y congratulaciones 

y hace fervientes Votos bar la grande­

za y prosperidad de Chile.
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zíiHn pn un costado de SmX del Sur. Chile tie-
Sbeza ardiente y los 

hundidos en las gélidas 
P,es , nolares. Por un lado 
aglSp eternamente el océa- 
'» Núñez, de Bal-
rJ> V oor el Otro lo amura- 

Andes magnífico, cuyas 
1 iv s eternas incendian de 
?«ruosa policromía los soles 

■ reSculares- De la encum­
brada cima de sus moles gra- 

descienden los con- 
y las águilas veloces 

cuando extienden sus 
sobre el paisaje .de des­

ojada luz serrana, ponen en 
un signo de audacia y 

«nergia. De gracia ágil y ti- 
ira la sorpresiva disparada 

0 un grupo de guanacos que 
Itan 'entre los peñascales, 

torteando un piélago de del­
udas nieblas azulinas Sier- 

interminables son los a-

Los huesos, ponen, su nota de colorid» y recidumbre en los feraces campos chileno.
: | trechos caminillos que van 
■ hacia la altura, por donde 
■ ascienden Los pacientes mula­

res llevando su porfiada car­
ga. En estas tierras foscas 

L reina el misterio de la encru- 
t aijada, de la sima traidora y 

de la soledad que conversa 
con el viento su flexible len­
guaje de dulzura, de iracun­
dia o de vértigo tempestuoso

Y el hombre de la sierra 
es como ella. Gusta de la so­
ledad y del ensueño. Pero un 
día suelta su bagaje de sen­
saciones y entonces su charla 
es como el lenguaje del vien- 

i to. Tiene sol de alturas, des- 
t tello de piedras en el filo de 
K un precipicio, y hay en su voz 

el misterio de un rancho sin 
luz, que emerge en un reco­
do, como un monstruo en la 
sombra.

Por el oeste, el mar con su 
orla de espumas y su liquida 

: llanura interminable, que el 
sol embellece con su prodi­

giosa gama colorida, refresca 
y atempera el pulso vital de 
la tierra, a donde un dia lle­
gó Valdivia, con su ambiciosa 
ilusión. Playas de oro en pol­
vo abrigadas por macizas ro­
cas y bosques de eucaliptus 
.de sutil perfume, esencia de 
salud y poesía, se extienden 
a lo largo del litoral. Los pá­
jaros del mar en fabulosa 
cantidad evolucionan sobre 

| la superficie inquieta, trayen­
do hasta la costa un girón 
.de horizontes y una palpita­
ción de lejanías en sus chi­
llidos. Son como el mensaje 
de lo exótico, de lo maravi­
lloso que llega a iluminar los 
ojos del hombre de la costa, 
con ansiedad inexpresable. Y 

ces emPu.ja su pequeña 
embarcación, que resbala so- 

la arena con suavidad de
Y“a y se lanza al encuentro 
aei horizonte a esa hora en 
Que el sol se hunde en las 
ni fnnas.’ simulando un jarrón 
nu! sobre las aguas y

?.ubiera Petado un ma- 
del color.

nn«ten 105 Pescadores que 
LrfJ0 ma-r es generoso, que 
tPnih? en el una rica V aPe" 
Sn i cosecha- Porque allí 
taraínn c.onsrios de ancha

I c.£ 7OJ?za V carne deli­
to- ’ tollo, el lenguado 
8on¿r,ílnaa E?rcias y aarn' 
¡os Ph'™ ’f, cabinzas azuladas, 
te ±“I1OS 'hatos, con ojos 
nilnS 1 ' ,las sorras volu- 

■ brarte l et‘ Pcjc-sol. Nom- 
; nunra a. todos sena para 

■ esnhpiPaCa1bar- 831(511 de* los 
vita? !s chorreando el agua

• «dérgica fffl2tiéndose con 
Pejeanf^ , en una es- 
termlna Dalpitación, que sólo 
Qertern3, !Cuando el cuchillo 
que lo, es vacla las tripas, 
sobre la Descadores arrojan

d,e la 
!anzand„; ,lan gaviotas 
Dar, ocas carcajadas, 
">«0 .“^P’farse de pronto, 
Sesnerdíli„Dro5'ectil. sobre los 
kcreiblZ qi15 devoran con 
ía bailan Scldad' En segui- 
c°!1 dea?™°bre 61 “veo tlo- 
en ron¿S?“ma,s de una ola,

<nie LL"irDa vertigino- 
:e?pImaíaMn aÍIe Clar° 

X,Ue iuntnCado?’ sabe también 
tiS?c°ntraró os acantilados

de markU Variada cose~ 
S- locos s?os: choros, eri- 

ostioñabic?s’ ostras, jai- 
t°llas. Es lanKostas, cen- 

» . Wosar,r!ca variedad 
?alan । _ deleites que re-

y riP i muestra vita- 
üsosuí ^Pico eri nues- 

pKi es tan caldillo de cho- &6ho conm autenticamente 
d‘os Dlat0 do no-
';.'haroul-éíhyrone'- Com- 

'■hoan-S de cochjvuvo 
di das loco= v, i
e Pava con chuche-

EL ALMA DE LA TIERRA CHILENA
ca. Guisos que tienen aroma 
y vigor de la tierra, esencia 
autóctona, como una chupil- 
ca de harina tostada con chi 
cha baya.

Mas el hombre de la costa 
no se contenta con vivir mi­
rando la línea obscura y si­
nuosa de la tierra en donde 
nació. Lo llama la aventura. 
Ln las noches inmensas, 
cuantío se mece sobre la mar 
hay siempre una estrella re-’ 
fulgente que se sumerge en 
las aguas y le muestra el ca­
mino desconocido a donde 
otros fueron un día. traspa­
sando el horizonte. Es una in-

quietud irresistible. Una sed 
que sólo se apagará devorando 
distancias. Y no pueden re­
sistir al incitante llamado. 
Un día el viento, como un 
corsario audaz que conoce to­
cas las latitudes, infla las ve­
las de su barca, dejando el 
rincón de su caleta sin lle­
var más amparo que su cora­
je y sus ansias irremediables. 
Y así llega al Callao, a Gua­
yaquil y Panamá. Salió de un 
pequeño puerto de Chiloé o 
de la costa del Maulé, lleván­
dose un pedazo de selva chi­
lena: ciprés, mañio o hualo 
que venderá a buen precio 
junto con su embarcación 
para volver feliz al rincón 
nativo. Pero la inquietud no 
está satisfecha. Otro dia 
cualquiera, con un gesto de 
desdeñosa arrogancia se em­
barcará a bordo de un vele­
ro, o de un barco mercant- 
que sale para un puerto cuyo 
nombre no sabrá pronunciar 
jamás correctamente. Se con­
vierte en “bichicuma” hast' 
que llega el momento en que 
comienza a corroerlo la nos­
talgia del terruño, a donde 
volverá sorpresivamente co­
mo si lo trajera el “Caleu- 
che”. Rumboso si lleva los 
bolsillos repletos de billetes. 

Tranquilo y resignado si viene 
“pobre como la cabra”.

Desde Arica a Magallanes 
nuestro paisaje ofrece une 
sucesiva y notable diferencia­
ción. Otro tanto ocurre cor 
el clima y con el espíritu de 
hombre que lo habita. Com 
en todos los puntos del orbe, 
el hombre que nace, vive . 
muere a lo largo de esta an­
gosta faja de tierra, no pue 
de sustraerse al influjo teló 
rico. No hace más que cumplir 
una ley natural que determi­
na sus usos y costumbres. El 
clima cálido de Arica, con su 
paisaje de granados, de more­
ras y sus valles donde crece 
ln caña de azúcar, pone en el 
ánimo una dulce languidez 
propicia a la fantasía y a 
idear proyectos que jamás se 
realizan. Su Morro glorioso 
no alcanza a ser un tónico 
estimulante.. En las noches 
tibias la conversación es más 
amable y comunicativa. Las 
calles se llenan de gentes que 
no se resignan a acostarse 
temprano y no conciben el 
encanto de una velada, junto 
al fuego, mientras afuera 
llueve o ruge el viento. _En 
nuestras ciudades norteñas 
la tertulia se hace en la ca­
lle, en lentos paseos, mien­
tras en el aire hay aroma de 
frutas capitosas y de flores 
de rico colorido.

Pero más al sur está el de­
sierto con su desesperante 
monotonía. Un desierto gris 
que no conoce el bendito ru­
mor de las aguas, ni el can­
to de los pájaros. Es la muer­
te del paisaje, que sólo existe 
en diminutos oasis interiores, 
como los de Pica, Matilla, Ma- 
miña y San Pedro, en donde 
hay naranjas exquisitas, li­
mones y paltas, a las que se 
puede agregar, en Mamma. ei ( 
atractivo de sus aguas sur- . 
gentes. En Caíanla se cultiva 
el maíz, y las chacras se dan 
muy bien en esos pequeños 
retazos de tierra 
viven desafiando al de*’er¿° 
que se extiende en dilatadas 
mesetas que ocupan cientos 
de miles de kilómetros.

Pero bajo esa costra terca 
y hostil hay una ™lue*a 
mensa: salitre, yodo, bórax, 
potasa, azufre, sulfato de ¿o- 
ciio y otros minerales quej>or 
el momento no recordamos 
:p2rt,e de la montan-- rol 
e Chunuicamata. cuyg en

-n® producción sa.° por To-.
pilla. Un dia en las pampa* —

oe Antofagasta, donde aún 
no se conocía la existencia 
□el salitre, un hombre se lan­
zo afanoso por en medio de 
a soledad en que se pierde 
u a u huella y los mirajes 

abomban la cabeza. Aquel 
hombre decidido y tenaz no 
paro hasta descubrir, en com­
pañía de un roto valiente 
chileno como él, una capa de 
caliche que se extendía hasta 
distancias que ellos mismos 
no pudieron sospechar. Era 
José Santos Ossa. uno de los 
pioners de nuestta raza. Jun­
to con ese descubrimientr 
nacieronciudades y se ere

una riqueza que atrajo a m 
les de hombres que iban 
entregar su Ilusión y su ener 
gía en esa tierra hosca que 
devoraba al hombre, como un 
monstruo taimado y silencio 
so.

Y entonces el paisaje fué

Una industria nacional

al servicio del país

Con técnicos, obreros y materias primas nació.

nales elabora los siguientes productos

Cemento Melón Corriente
Cemento Melón Impermeable
Cemento Super Melón •
Fosfato Melón y 
Carbonato de Cal Melón

£0C. FCA. DE CEMENTO
DE “EL MELON”
RAMON NIETO N.o 920

CASILLA 161-D

Por
LUIS DURAND

naciendo bilí. Un paisaje he­
cho por el hombre que cons­
truyo sus viviendas de cala­
mina y llevó animales y ca­
lcetones de transporte.' Ex­
trañas máquinas llenaron las 
pampas de Antofagasta a 
cuyo puerto llegaban bárcos 
de todos los puntos cardina- 
ies’ a buscar el maravilloso 
«ertilizante. Del sur, de la 
tierra donde tintinean las es­
puelas y los caminos se ven 
cruzados por huasos de pon­
chos encendidos, comenzaron 
a llegar hombres morenos, 
atléticos, buenos para el com­
bo y la piqueta. Rotos bravos 
que agarraban una “colpa” 
que pesaba cien kilos y la 
lanzaban a puro pulso enci­
ma de un carretón. Otros, 
casi desnudos, sudaban cho­
rros de sangre y sudor en el 
infierno de los cachuchos, 
donde hervía el caliche chan­
cado.-Eran los métodos pri­
mitivos en que el peón sufri­
do y fuerte lo hacía todo Pe­
ro en medio de su dura exis­
tencia llegaba de pronto el 
día de pago. Los bolsillos se 
hinchaban de billetes y en el 
corazón había un latido de 
jubilo. —¡Quién ha visto la 
muerte!-— se decían entonces. 
Se olvidaban de la tierra 
donde quedaron unos labios 
de guinda que suspiraban re­
cordando el momento de la 
despedida. De la oromesa de 
unos ojos negros en donde 
brincaba una luz amorosa 
mientras los dedos morenos 
hacían trinar las cuerdas de 
una guitarra. ¡Quién se 
acuerda de penas!— volvían 
a exclamar con orgullosa 
arrogancia. Y llevando el pu­
ñal metido en la faja, por lo 
que pudiera ofrecerse, se 
iban a los pueblos donde los 
esperaban las meretrices y el 
vino. El alcohol con su qui­
mera cruel. Algunos volvían 
enfermos, gastados, corroídos 
nnr el ab?ro de todos los pla-

ceres. Otros se habían que­
dado tras los tercos muros de 
una prisión y no pocos los 
que regaron el suelo con su 
sangre en una lucha a muer­
te.

Y aunque pasó esa etapa 
en que la energía humana lo 
hacia todo, el hombre de la 
pampa sigue aferrado a su 
espíritu fatalista. Es como <i 
adi en la soledad también se 
secaran las ilusiones, que no 
floreciera el ensueño y La es­
peranza fuera como un río 
seco. Y, sin embargo, el hom­
bre ahora vive bien allí. Tiene 
horas de trabajo reglamenta­
das, leyes que lo protegen en 
todo sentido. Hay clubes de 
obreros y de empleados, ci­
nes, piscinas, bibliotecas, res­
taurantes. Pero la pampa gris 
nubla el espíritu. Se siente el 
alma sin efluvios que surjan 
de la naturaleza. Rugen la; 
casas de fuerza, estremecien 
do sus montañas de ferrete 
rías; los molinos chancadore 
hacen temblar la tierra, true 
nan los tiros en el "rajo” v lo: 
trenes eléctricos cargados rir 
caliche dejan un zumbid- 
metálico, en el aire sin armo 
nía. Entonce5: se incuba u> 
deseo de resarcirse de esa vi 
da, de gozar estrepito "amen 
te hasta que se acabe el di 
ñero y-., la salud-

En cambio el hombre qn 
vive más al sur, entre los va 
Ves óptimos y los cerros me 
(alíferos oue relampaguear 
al sol, es un ansioso. Un eter 
no iluso que vive aferrado a 
la idea de que un dia encon­
trará un reventón de oro < 
plata que s-atisfará sus anhe­
los de riqueza. Es el cateador 
nue vive eternamente en une 
atmósfera alucinada, creyen 
do poseer los datos seguros d< 
una profunda veta de ric^ 
metal. Pero estos homW 
viven dominados por un p* 
“■rano sino Una Hr
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hado fatal les oculta las ri­
quezas, cuando casi las tie­
nen en la mano, una vez es 
un crimen, otra, una miste­
riosa enfermedad, y en más 
de una ocasión, es la ruta que 
e desvía de su verdadero 

curso entre el laberinto de 
ios desnudos cerros- Y enton­
ces la leyenda surge comn de 
un misterioso embrujamien­
to, porque las minas se tras­
ladan de sitio, o bien, lá re- 
velación de un secreto trae 
desgracia sobre el hombre que 
la encontró-

El Norte Chico, como se lia 
nía a las provincias de Ata-

Flora Normilla, descubrió el 
cerro de plata de Chañarci- 
11o, que idó a Copiapó una 
etapa de prosperidad que no 
tiene parangón con otras ciu­
dades chilenas. Cerca de La 
Serena, un indio llamado Co­
lín, que trabaja en un pozo 
ve que éste se ilumina y que- 
una voz dulce le dice: “Anda 
Colln al bosque, a donde te 
espera la Reina de los cielos. 
Y el indio, obedeciendo al lla­
mado, se fue al bosque en el 
cual encontró una imagen de 
la Divina Señora que hoy se 
venera en el lugar de Anda- 
rollo En los puertos y cale-

cama y Coquimbo, es tiern 
de visionarios y por consi­
guiente de leyendas que en 
parte tienen su razón. Fue 
allí donde Juan Godoy. el 
afortunado hijo de la india

Y más al sur las ricas tie­
rras de Aconcagua, palabra 
que en la lengua quechua sig­
nifica lugar donde hay pas­
tos. Y es que Aconcagua es 
vergel, huerta y sementera. 
Allí crece el belloto, el molle, 
la luma y el palo colorado, ri­
cas maderas que tienen diver­
sos empleos. El paisaje son­
ríe y canta, porque hay pá­
jaros y esteros rumorosos en 
el fondo de las quebradas. 
Las faldas de los cerros se cu­
bren en primavera de flores 
rústicas, como la siemprevi­
va. azul, blanca y amarilla, la 
flor de la torcaza y la rojas 
fucsias que buscan la sombra 
। cagante de un peumo para 
poner su nota graciosa en «1 
paisaje.

En Santiago comienza 
nuestra fértil llanura del gran 
V alie Central, que se prolonga 
con sus mismas característi­
cas hasta la provincia de Bio 
Bio. Es el paisaje dominado 
por el hombre. La feraz pla­
nicie. en partes, se ve estre­
chada por las cerros de la 
costa, que casi se juntan con 
los de la Cordillera de los 
Andes. Tierras negras de mi- 
gajón, aptas para todo culti­
vo, con campos talajeros para 
criar ganados de primera ca­
lidad. El huaso ataviado con 
sus altas botas, su chamanto 
de llamativos colores y su cha­
quetilla corta donde relum­
bran los botones de “conche- 
perla . galopa a lo largo de in­
terminables alamedas, que 
cortan extensos trigales, viñas 
y chacras. En las tardes do­
mingueras detiene su caballo 
sudoroso frente a una peque­
ña casa, donde hay cardena­
les, claveles y rosas que embal­
saman el ambiente. Y en la 
huerta, albahaca, orégano pe­
rejil y cilantro. El hombre 
vive aquí alegre v confiado en 
su destino. Gusta de las fae­
nas ecuestres y allega su pú­
lante bestia a una vara para 
topear, o correr en la media­
luna de un rodeo. Entonces 
las cantoras campesinas des­
enfundan sus guitarras v bam 
un emparrado, o un toldo de 
frescas totoras, sueltan el to­
rrente cálido y gracioso de su 
voz:

Ya me voy por esos campos 
y adiós,

a buscar yerbas de olvido 
y dejarte,

a ver si con esta ausencia 
pudiera,

con relación a otro tiempo 
olvidarte.

Curicó, San Fernando, Tal­
ca. parral y ChfMán son tie 
rras de lindas tonadas de au 
téntico sabor vernáculo' Ei 
alma gozosa de su gente se 

trasfunde con el paisaje, pa­

ra expresar su emoción y su 
ímpetu vital. Chamantos de 
Doñihue. espuelas y monturas 
de Curicó, ennoblecen y dan 
carácter a La prestancia de 
un huaso bien montado San 
Javier, Villa Alegre, son fa­
mosos por sus vinos y chichas, 
que encienden los ánimos y 
caldean la sangre. Las pala­
bras se tornen apasionadas y 
las intenciones resueltas y re­
beldes a todo razonamiento. 
El hombre vive su vida am­
pliamente, sin recelos ni mez­
quindades.

Y más allá del Bíq Bio y 
del Renaico nos encontra­
mos con el paisaje de las lo­
mas- Suelos triguero5; que 4 
se cultivaran en debida for­
ma. de acuerdo con las en­
miendas y abonos que nece- 
itan, darían de nuevo rindes 

tan .subidos como los de hace 
treinta años, cuando se cose­

chaba el ciento por uno. Ha­
bía haciendas, como la.- de 
Chaufquén, en donde nn se 
alcanzaba a cosechar el tri­
go, por más cue las máqui­
nas rugieran todo el día de­
vorando l&s pesadas gavillas 
H;9cia los rincores de Ja cor­
dillera re alzan, aún hoy día. 
selvas impenetrables de rau- 
h. lingue, coihues, mait.enes. 
ulmos, notros, luma y cien 
otras variedades nativa- En 
ei fondo de Pila b-?m n co­
mo fieras . Ios
aserraderos. y en esa.- mon­
onas se crian animales mon­
taraces cue no conocen la epi­
zootia ni el carbunclo brete- 
"idiano Crecen en plena sa­
lud, devorando el ramoneo ju- 
go-o de los quilanbare.s y be­
biendo el amia purísima rip 
los esteros que rezongan su 
letanía interminable ba-o la 
tupida vegetación.

Es esta la tierra donde el 
indio aún se mantiene arrin­
conado en su mapu. Huyen­
do huraño y desconfiado de 
todas las pestes de la civili­
zación. Las mujeres tegien- 
do en la ruca. El indio crian­
do ovichas (ovejas', y ali­
mentándose en su mayor par­
te de los frutos de la monta­
ña: el pehuén, el avellano . 
El collan, roble pellín, en el 
invierno le da gargales. pi- 
natras y digüeñes. y de vez 
en cuando se alimenta con 
carne de cagüello, (caballo) 
muy apetecida por ellos 
“Cagüello, limpiecito, eomn 
pasto y tiene rica carne. 
Huinca no sabe lo que pier­
de”, — dicen en su arrevesa­
do lenguaje. Temuco, Valdi­
via. Osorno. es como decir le­
nas, ganados, maderas y tri­
go El hombre trabaja aquí 
desarrollando un máximo ds 
energías. Vientos huracana­
dos, barriales y lluvias, no le 
arredran. Nació para luchar 
y para gozar sin alardes de 
su triunfo. Es la cordialidad 
mesurada v sin zalameros as­
pavientos la que surge de su 
alma.

Lagos maravillosos y cana­
les cue las estrechan con su 
cinturón d? a^uas, son los 
rasgos caracteríceos de las 
tierras más australes. El pai" 
saje se refleja en la mirada de 
los hombres. El chilote es 
lento, callado y tranquilo No 
lo inquieta jamás el porve­
nir- Se entretiene oyendo 
histories maravillosas que 
surgen de todos los rincones. 
El Caleúche. el famoso 'Bu­
que de Arte” la Pincoya. ne- 
if-ída que canta meciéndo-e 
en las aguas, el Camahveto, 
la Voladora o el Trauco, per­
tenecen a 1« mitología, cbilo- 
' .< Son de ellos como los piu­
les. las cholgas y las napas- 
Y más allá están las dilata­
das estepas de Aysen y Ma- 
rail?n-’s. en medio de un pai­
saje de aguas y de nieve.

El hombre se endurece allí. 
El frío, la soledad, el miste­
rio. Lanas, maderas v gana­
das son su riqueza. Los perros 
pastores, : u.: amigos más fie­
les. Y cuando llueve, o true­
na afuera la tempestad, se 
arrinconan junto al fuego, sin 
dar señales de inquietud. Sus 
expansiones jamás llenen el 
bullicio de las tierra de sol. 
Pero hay en ellos una irre­
ductible decisión de vencer 
las inclemencias del clima, y 
la rebeldía de la naturaleza. 
Y ajai está el secreto de su 
bravá* energía.

L. ©.

as del Norte Chico tocaron 
?s barcas de los filibusteros, 
íharpe. Van Noort, Cáven- 
iish. dejando una estela de 
;uper tición y de leyenda, 
lili está La Serena, con sus 
nujeres bonitas, con sus 
campanarios melodiosos, su 
ardin.es y sus huertas; Ova-

Vicuña, Ulapel, entre mé­
danos y valles risueños pro- 
oicios al cultivo de las vine 
ios. Con frecuencia esas tie­
rras sufren terribles sequías 
que obligan a los agriculto- 
res a marchar con sus gana- 
ios hacia el sur. buscando una 
aguada y un pastizal. Es la 
‘trashumancia’’, con su dra­
mático cortejo de penosos ac­
cidentes-

incomparables las bellezas 4e nueslr, tierra. Aqdi reproducimos una tologratia del 
Antuco, en Osorno

ardin.es
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